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  Para todos aquellos que me quieren,

  y en especial para mi padre; por su apoyo, ayuda y paciencia.

  Porque además de padre es amigo y compañero de letras.


  
I


  Berlín amanece ceniciento, envuelto en un gris denso, opresivo, siniestro. Denso y opresivo como el devenir de mi existencia en los últimos meses. Siniestro como el aspecto de esos cuatro hombres de ahí abajo, que ahora llaman a la puerta de mi casa. Me pregunto cuál será el motivo de su visita, aunque temo saber demasiado bien la respuesta.


  Se separan, mal asunto. Están rodeando la finca. Este sería el momento apropiado para escapar por la ventana, deslizarme por el canalón del agua y escabullirme por la parte posterior del jardín. Seguro que es una buena idea, pero si me sorprenden en mitad de ese chapucero descenso, como si fuera un vulgar raterillo abandonando el lugar del delito, me habré delatado definitivamente. No me queda mucho tiempo, y el poco del que dispongo se diluye rápido entre dudas. Calma, calma. Después de todo quizá sólo se trate de una simple casualidad, o de una inoportuna equivocación. Piensa Kaspar, piensa. Ayer hiciste un buen trabajo; no dejaste nada al azar. Nadie te vio entrar, tampoco salir. Actuaste deprisa, sin hacer ruido, sin dejar huellas. Puede que no seas un tipo brillante en muchos aspectos, pero eres de sobra meticuloso. Dudo mucho que hayas dejado pista alguna que esos sabuesos de la Gestapo puedan olfatear.


  ¡Qué patéticos resultan! Parecen una jauría de perros rastreando su presa. No, miento; un perro nunca mordería la mano que le da sustento. Estos fantoches en cambio se revolverían con pasmosa facilidad contra sus superiores si detectaran alguna fisura, cualquier resquicio, por pequeño que fuera, en las entrañas del Estado si esto pudiera serles de provecho. Bien lo sé yo, que me he servido sin pudor alguno de mis amistades, (si puedo permitirme llamarlas así) en el Reichstag para, literalmente, robarles después. No. No voy a afirmar a estas alturas que me arrepienta de haber hecho tal cosa. Robo a ladrones. Un delito por otro y todos en paz. No he notado que a mi conciencia le haya supuesto un dilema moral. Y a estas alturas de la guerra sería absurdo hacerle un hueco a la ética; poco espacio le hemos dejado aquí, en Berlín, e incluso en Alemania. Y ya puestos, lo mismo vale para el resto del mundo. De una u otra forma todos afinamos nuestras convicciones según los intereses personales. Prostituir la fe de uno es tarea fácil; mucho más que quienes hacen lo propio con la carne.


  Ahí van, prestos a bloquear cualquier posible salida, con sus sombreros calados hasta las cejas, cubriendo ese puñado de frentes planas tras las que se esconden idénticas vacías molleras, tan pobres en contenido como esas ridículas muñequitas rusas. Esos cerdos apenas me han dejado unas horas para disfrutar de mi última adquisición, y ni tan siquiera tengo cinco minutos para esconderla decentemente. Ya suben por las escaleras. ¡Demonios! Vienen a lo que vienen ¡Para qué engañarnos! Ocultar el cuadro de forma precipitada no sólo no evitará que lo encuentren; también me dejará en ridículo. Si me pillan, qué menos que mantener cierta compostura.


  Por quien más lo siento es por Conrad. Después de todos estos años sirviéndome con tanta devoción, especialmente desde la muerte de Marcus y de mi querida Elga, temo que no alcanzará a comprender el por qué de mi actitud. Tiene gracia que me preocupe por eso ahora, aunque bien mirado es la persona a la que más le debo; nadie como él ha compartido mis momentos de amargura y soledad, demasiado frecuentes últimamente, bien es cierto. La mayoría de mis amigos no han estado a la altura o, al menos, a la que yo me sentía con derecho a exigirles; y en lo que se refiere a mis padres, para qué hablar. No deseo saber nada de ellos; concederles una estricta y espaciada cortesía es lo máximo a lo que estoy dispuesto. No, me temo que Conrad no entenderá mis motivos. Es de otra generación, de la vieja escuela. Y para colmo afiliado al Partido, de manera que las pocas ideas que haya actualizado en su riguroso código ético no harán sino complicarle aún más todo posible discernimiento.


  Al final no he podido evitar la tentación de ocultar el cuadro bajo la mesa camilla. Debería darme vergüenza. Aunque nunca se sabe; las cosas más absurdas acaban dando resultado. Entre la ingenuidad de la idea y la arrogancia fronteriza con la estupidez que en ocasiones exhiben los hombres de Goering, tal vez quede un resquicio para la buena suerte.


  Oigo la voz de Conrad acompañada por un coro de pisadas que escoltan su lento caminar escaleras arriba. Sólo me queda sentarme tras mi escritorio, coger el periódico y fingir sorpresa cuando llamen a la puerta.


  - Herr Todt, ¿está usted ahí?


  - Sí Conrad, ¿qué sucede?


  - Unos señores desean verle. No estaban citados, pero insisten en que los reciba.


  - Bien, no les hagamos esperar. Dígales que pasen.


  Conrad abrió la puerta del despacho con decisión, pero sin precipitación alguna, como era habitual en todo cuanto hacía. Cada situación, cada tarea, requería según él una determinada cadencia, un ritmo que no debía verse alterado. Todo debía hacerse con elegancia, con una cuidada parsimonia que dotara a cada momento del porte que él consideraba inherente al cargo que desempeñaba con tanto orgullo.


  Tras él aparecieron dos hombres que vestían gabardinas negras y gesto displicente, con las manos enfundadas en los bolsillos de sus prendas, empapadas por la fina y persistente lluvia de la mañana. Todavía llevaban puestos los sombreros, de los que caían algunas gotas de agua sobre el suelo. No mostraron intención alguna de quitárselos y adiviné en el rostro de mi mayordomo una mal disimulada mueca de irritación por la manifiesta descortesía.


  - Por favor, Conrad. Las gabardinas de los señores.


  - No será necesario, herr Todt – dijo uno de los individuos, interrumpiendo la tarea de Conrad, ya visiblemente molesto, mientras tomaba asiento frente a mí.- Sólo le vamos a robar unos pocos minutos de su preciado tiempo, créame – añadió con una sonrisa que más parecía una mueca.


  El especial énfasis con que aquel tipo mencionó la palabra “robar” no dejaba duda alguna acerca del motivo de la visita.


  Le dirigí una mirada a Conrad y le pedí que nos dejara. En cuanto abandonó la estancia, el otro tipo, que hasta el momento había permanecido junto a la puerta en un discreto segundo plano, comenzó a pasear por la habitación sin prestarme atención, mientras observaba con fingido interés los cuadros que adornaban mi despacho, los objetos de la librería y los ejemplares que ésta albergaba, tomando incluso alguno entre sus manos, sin sentirse en la necesidad de pedir autorización para hacer tal cosa. Me irritaba sobremanera la insultante impunidad con que aquel hombre fisgaba en mis cosas, en mi vida. Tan absorto estaba vigilando sus movimientos que acabé por olvidarme del sujeto que tenía sentado enfrente.


  -Vaya forma de empezar el día, ¿no le parece? Tan desapacible y frío. Claro que, lo que me digo yo en estos casos, mucho peor lo pasan nuestros camaradas en el frente en jornadas como ésta.


  - Sin duda –respondí.- Una mañana muy triste.


  Se quitó entonces los guantes y empezó a juguetear con ellos. Elevó ligeramente la cabeza y miró de reojo a su compañero, que había escapado a mi vigilancia situándose en algún punto muerto a mi espalda. Empezaba a temer que la visita en cuestión no fuera sino la vista final de un juicio sumarísimo con la sentencia dictada de antemano. Estaba inmóvil, desconcertado, aferrado a los reposabrazos de la butaca, tratando de adivinar en los ojos de aquel individuo las inmediatas intenciones de su colega. Al instante sin embargo, noté cómo se relajaban mis músculos. Pasara lo que pasara, qué podía importar. Todo cuanto quise conservar hasta el fin de mis días estaba perdido. Y aquello a lo que por simple cobardía me negué durante años, lo había recuperado. Marcus y Elga habían muerto y a pesar de ello, o quizá precisamente por la necesidad de sentirme vivo nuevamente, yo había recuperado mi pasión frustrada por la pintura, aunque de una forma un tanto especial, todo hay que decirlo. Arrebataba a los poderosos del Reich los lienzos que ellos a su vez habían expropiado a otros: judíos, disidentes izquierdistas, adversarios políticos, pensadores. Me asqueaba que tanto arte, tanta sensibilidad, acabara en manos de quienes hacían méritos por estar faltos de ella; muchos fueron antaño, amigos míos. Eso me decían. Eso creí yo. Me avergüenza reconocer la chusma con la que he tratado en estos últimos años; una caterva de indeseables engalanados con uniformes militares o de hombres de negocios. Las más de las veces tanto da; a la postre no hay mayor negocio que la guerra misma. Y bien mirado, no soy muy distinto de ellos; también tengo las manos manchadas de sangre. Lástima de talento, desperdiciado en la construcción de una máquina de guerra, un carro de combate, en vez de cultivar el arte de la pintura. He llenado mis bolsillos trabajando en el desarrollo del que, según todos aseguran, es uno de los mejores tanques que han pisado escenario bélico alguno. Siento todavía orgullo al decir esto, aún a sabiendas de haber derrochado los mejores años de mi vida en semejante empresa; tan fútil y trágica en lo personal.


  Me he pasado demasiado tiempo alimentando mi endeble carácter con las alabanzas que otros no han dudado en concederme por un trabajo que debí rechazar entonces y que ahora desprecio. Recuerdo a Marcus, alardeando entre sus compañeros de filas sobre las excelencias del nuevo blindado y del relevante papel que en el diseño del mismo había desempeñado su padre, sin poder imaginar... pobre hijo mío... que llegado el momento ese agobiante habitáculo de acero habría de convertirse en su ataúd.


  - Como le dije al principio – prosiguió aquel individuo - no vamos a robarle mucho tiempo. Verá, tenemos razones bien fundamentadas para creer que hemos dado con ese ladrón de arte que desde hace meses viene robando en las viviendas de altos cargos del Partido.


  Si hubiera sido posible suspirar, lo habría hecho. El asunto no parecía ir conmigo, después de todo. Tal vez sólo venían a pedirme cierta información para asesorarles, a fin de cerrar definitivamente el cerco sobre el criminal que andaban buscando; que, por cierto, había generado mucho revuelo en la cúpula del Partido y del Ejército. En círculos cercanos a mi familia era bien conocida mi afición por el arte, en especial por la pintura. Quizá esperaban que la opinión de un erudito pudiera serles de ayuda.


  - Es desde luego una gran noticia – afirmé, empezando a confiar en mi buena suerte -.¿Y cómo podría serles de utilidad en este asunto, caballeros?


  - ¿Le parece a usted bien entregándonos todas las obras robadas?, ¿o quizá es pedir demasiado? – sugirió mi interlocutor, manteniendo su mirada fija en la mía mientras sonreía divertido.


  Parecía agradarle verme todavía entero pese a la gravedad de la acusación, lo que le permitía jugar un poco más al ratón y al gato, aunque de sobra sabíamos los dos que el ratón no tenía oportunidad alguna de escapar.


  - Perdone, pero no le entiendo – respondí -.¿Se trata de una broma?


  - ¿Cree usted que tengo aspecto de estar bromeando, herr Todt?


  - No, no lo creo – contesté -. Si le soy sincero – añadí, tratando de no parecer asustado-, no recuerdo ninguna anécdota que destaque por el sentido del humor de la Gestapo. No se ofenda, es lógico; no va con su trabajo.


  - No me ofendo, herr Todt. En cualquier caso la Gestapo no pinta nada en este asunto. Trabajamos para el SD [1] .


  - Créame, cada vez entiendo menos – continué -.¿Qué necesidad tiene el SD de intervenir en este caso?


  - ¿Le resulta curioso, verdad? Es comprensible. Pero discúlpeme si no me entretengo en explicarle los detalles. ¿Dónde estábamos?...¡Ah! sí, que usted iba a entregarnos las obras robadas.


  El agente aparcó su sonrisa forzada, se apoyó de lado sobre el escritorio y acercando su rostro al mío me espetó:


  – Haga el favor de entregarnos los cuadros y nos ahorraremos muchas molestias, especialmente usted.


  Se recostó sobre el respaldo de la silla y añadió:


  - Sabemos que es usted el hombre que buscamos, herr Todt. Puede incluso que tenga los cuadros en esta misma casa, lo cual no me sorprendería, teniendo en cuenta lo confiado que se muestra incluso en una situación tan desesperada como la suya. Pero mire, aquí mi compañero – dijo señalando con un movimiento de cabeza al individuo que seguía apostado a mi espalda- es un verdadero artista consiguiendo confesiones. Si le soy sincero ésta es una parte que suele ser muy dolorosa para los que están en su posición, y muy aburrida para los que lo están en la mía. ¿Por qué no hacemos un trato y nos ahorramos estos molestos preámbulos?


  El juego había concluido, eso estaba claro. El ratón había sido cazado. Quedaba por ver si el gato se lo tragaba de un bocado o si, por el contrario, torturaba primero a su presa y se la comía después. Si tenía que ponerme en el pellejo del roedor, no parecía sensato escoger la segunda alternativa.


  Un ruido precipitado de pisadas interrumpió el breve silencio que se había adueñado de la habitación mientras pensaba en la incómoda respuesta. Los otros dos agentes del SD abrieron de golpe la puerta del despacho.


  - Kauffman, los tenemos – dijo uno de ellos, dirigiéndose a mi interlocutor -. Todos menos el de Blake y el de Leighton.


  - ¡Ah! La suerte le sonríe, herr Todt. Mis hombres han escogido por usted la respuesta que sin duda estimo más inteligente. De todos modos, le aconsejo por su bien que nos diga dónde están las otras dos obras.


  Me levanté, y ante la atenta mirada de los cuatro agentes del SD me dirigí hacia la mesa camilla bajo la que se encontraba “La Dama Rhiannon a Caballo” de Frederick Leighton. Tal y como estaban las cosas no tenía sentido tratar de ocultarlo por más tiempo. Antes o después pondrían patas arriba toda la casa hasta dar con el cuadro.


  - Muy bien, herr Todt. Ahora sorpréndanos, ¿en qué otro inesperado escondite se halla “El viejo y los días” “ El anciano de día”…¡maldita sea, Meyer!, ¿cómo demonios se llama el dichoso cuadro?


  - “El Anciano de los días”, señor. – contestó Meyer, que seguía apostado a mi espalda.


  - Eso es. Nunca recuerdo el nombre exacto. ¿Y bien?


  - Un cuadro interesante -dije, extrañado porque me preguntaran por él-. Pero no lo tengo. Yo no lo he robado.


  Hubo un cruce de miradas entre Kauffman y el resto de los agentes.


  - Herr Todt. Creo que tengo sobrados motivos para no concederle crédito alguno, ¿me comprende usted? Vamos a intentarlo otra vez. ¿Dónde tiene oculto ese cuadro?


  Empecé a asustarme. No podía sino dar la respuesta verdadera, aun a sabiendas de que no iba a satisfacer a mis captores.


  - Le juro que esa obra no está en mi poder, aunque me habría gustado poseerla. No tengo ni la más remota idea de dónde pueda encontrarse o quién la pueda tener.


  Kauffman empezaba a irritarse. Toda esa falsa amabilidad de la que hasta el momento se había valido para interrogarme, se esfumó súbitamente. Estaba muy enfadado, como si el hecho de haber capturado al criminal que buscaba, además de recuperar todo el botín sustraído, no le satisficiera. Parecía importarle mucho más la pieza que todavía faltaba para completar el rompecabezas.


  - Ese cuadro, – continuó-, desapareció en Suecia hace dos días. Se encontraba en nuestra embajada en Estocolmo, listo para ser enviado por valija diplomática a Berlín. Creo que no se da cuenta del serio problema en que se haya, herr Todt; o tal vez sí, y todo se reduce a que es usted un obstinado, aunque en mi opinión poco convincente mentiroso. “El anciano de los días” era un regalo personal de nuestro embajador en Suecia al Fürher. Como ya sabrá, nuestro Fürher tiene especial debilidad por todo lo relacionado con las ciencias ocultas y el esoterismo. Por lo visto, el cuadro de Blake tiene un simbolismo muy particular. Al Fürher no le gustará descubrir que un respetable ciudadano como usted, que además ha contribuido de manera tan notable al esfuerzo de nuestra nación por ganar la guerra, sea el responsable de la desaparición de dicho cuadro.


  ¿En qué clase de malentendido estaba envuelto yo? En uno de los peores, eso seguro. Aunque todavía era incapaz de calibrarlo con exactitud, no lograba entender cuál era el paso en falso que había dado para situar al SD sobre mi pista; tampoco por qué precisamente el SD se encargaba de este caso, cuando lo lógico era que actuaran en asuntos propios de espionaje, tanto dentro como fuera de nuestras fronteras. Considerando el hecho de que Adolf Hitler fuera el destinatario de la obra de Blake, puede que las SS hubieran estimado semejante argumento motivo más que suficiente para intervenir.


  - Herr Todt. No agote mi paciencia, ni mi tiempo. Personalmente considero una pérdida para el III Reich que sobre un hombre de su talla pese una acusación de robo y asesinato. Una terrible mancha, tanto para su intachable reputación como para la de su familia.


  - Un momento, un momento – interrumpí, desbordado por el goteo de informaciones confusas y acusaciones más graves -.¿Asesinato? ¿De quién, si puede saberse?


  Kauffman sonrió de forma vaga y lastimosa; como dando a entender que a estas alturas era del todo absurdo tratar de crear una cortina de humo. Él estaba convencido de haber dado con su hombre.


  - Oiga – continué, con voz quebrada. – Aquí hay un malentendido. Es obvio que yo he robado la mayor parte de los cuadros que han desaparecido en Berlín en los últimos meses, pero le juro que nada sé del de Blake. Ni siquiera tenía idea de que estuviera en manos de algún coleccionista de la ciudad. Y sobre ese asesinato del que me acusan… yo jamás llegaría a hacer algo así.


  Una cosa es saber que vas a dar con tus huesos en la cárcel o, tal vez, en un campo de trabajo, y algo muy distinto es considerar la posibilidad de que esos mismos huesos cuelguen de un nudo corredizo en el patíbulo.


  - Se sorprendería de las cosas tan terribles que somos capaces de hacer los seres humanos, herr Todt. Pero claro, para eso hay que estar en el lugar adecuado, como yo. Usted se encuentra en retaguardia, construyendo tanques y llevándose, hasta ahora, una gran reputación por montar con exquisita precisión un puñado de piezas de acero. Debería contemplar los prodigios que realizan esos blindados cuando sus obuses impactan en otro montón de hierro, tuercas y engranajes; cómo revientan máquinas y hombres por igual, y qué espectáculo ofrece la visión de sus restos esparcidos por el campo de batalla.


  Aquellos comentarios incisivos perforaron la endeble coraza con que pretendía cicatrizar la pérdida de Marcus.


  - Le recuerdo que mi hijo cayó en el saliente de Kursk - contesté, transformando mi miedo en una ira desarbolada, al tiempo que trataba de levantarme de la butaca. La mano férrea de Meyer lo impidió, casi sin esfuerzo, manteniéndome sujeto a ella como lo habría hecho cualquiera de los clavos que, hasta hacía bien poco, sostenían los cuadros de mi proscrita colección particular. Ciertamente era preferible seguir ignorando hasta dónde alcanzaban las “dotes artísticas” de aquel hombre; así que me contuve la rabia como pude.


  Kauffman, que casi con toda seguridad me había provocado intencionadamente, mostró una total indiferencia ante mi violenta reacción.


  - Verá herr Todt – continuó. – Varios testigos afirman haber visto a un hombre alto, metro ochenta aproximadamente, de constitución delgada y moreno, abandonando con precipitación la embajada alemana de Estocolmo poco antes de descubrirse el cadáver de Ernst Brenner, el diplomático que tenía instrucciones de enviar el cuadro de Blake a Berlín. Como podrá comprender, una información tan vaga serviría de bien poco sino fuera porque obtuvimos una descripción más detallada de ese sujeto gracias a un oficial de la Wehrmacht, que tuvo un encontronazo fortuito con ese individuo justo cuando abandonaba el edificio.


  Kauffman introdujo su mano en el interior de la gabardina y extrajo un papel que desdobló con cierta parsimonia.


  - Éste es el resultado de esa descripción – añadió.


  Con la mirada fija en la mía, me pasó el papel en el que aparecía un retrato que, en efecto, guardaba un parecido razonable conmigo.


  - Obviamente – continuó-, nunca se nos habría pasado por la cabeza que usted pudiera estar relacionado con todo este asunto, pero convendrá conmigo en que el retrato es bastante ajustado. Sabemos además que estuvo usted en Estocolmo hace unos días, seguramente con el pretexto de visitar a su familia política. Precisamente, el día en que herr Brenner fue asesinado, usted aún estaba en la ciudad. Por si fuera poco, ahora encontramos en su propia casa todas las obras robadas en estos últimos meses.


  Kauffman se apoyó sobre la mesa, acercando su rostro al mío hasta una distancia intimidatoria.


  - Lo que digo, herr Todt – prosiguió -, es que antes de entrar en esta casa albergaba serias dudas sobre la posibilidad de que usted fuera un ladrón. Ahora, visto lo visto, no cuestionaría el hecho de que sea también un asesino; el asesino que busco.


  Me retiró la mirada, desviándola hacia las puertas que daban al balcón, mientras se recostaba sobre la silla.


  - Parece que cesa la lluvia – dijo -. Un pequeño respiro en este oscuro día.


  Volvió a enfundarse los guantes y añadió:


  - De momento está bajo arresto domiciliario. Por supuesto, si de mí dependiera, le encerraría en el más oscuro de los calabozos; pero, dada su reputación, mis superiores me han pedido que no sea demasiado expeditivo con usted. Todavía. Ahora bien, la casa estará vigilada, así que procure no hacer ninguna tontería; su situación ya es bastante delicada. Vamos a concederle veinticuatro horas para que reflexione sobre nuestra charla y despeje sus ideas. Es lógico suponer que estará aturdido y es mucho lo que está en juego. Pero, se lo advierto, de una forma u otra pienso averiguar el paradero de ese dichoso cuadro. No me obligue a darle más detalles.


  A un gesto de Kauffman, los tres hombres que le acompañaban abandonaron el despacho. Kauffman se levantó y me hizo una última observación:


  - Medítelo bien, herr Todt. Cualquier nueva imprudencia le costará muy cara, créame.


  De camino hacia la puerta se volvió:


  - Nos veremos mañana, a esta misma hora. Hasta entonces, que pase un buen día.


  Y desapareció.


  Me quedé encogido en mi butaca; sorprendido, asustado, confuso. Aún me parecía sentir los dedos de Meyer apretándome el hombro, mientras trataba de recomponer en mi cabeza toda la conversación mantenida con Kauffman.


  Me levanté y me acerqué al balcón. Junto al muro exterior de la casa observé cómo Meyer departía con uno de los agentes que escasos minutos antes había estado en mi despacho. Otros dos individuos se les acercaron e iniciaron a su vez una conversación con los primeros. No los reconocí. Un relevo, posiblemente. Kauffman y el cuarto agente se habían esfumado.


  - Señor, ¿hay que añadir más invitados a la fiesta?


  Era Conrad, que nada más despedir a los agentes del SD, había vuelto al despacho pensando en que, quizá, la inesperada visita alteraría los planes para la noche.


  - No, Conrad. Esos caballeros no están invitados.


  - ¿Todo igual, entonces? – insistió, con gesto imperturbable, a pesar de haber visto salir por la puerta principal a los hombres de Kauffman con toda mi colección de arte robado.


  - Me gustaría pensar que sí.


  Conrad arqueó las cejas, dando a entender que no comprendía del todo mi respuesta.


  - Olvídalo, ¿quieres? Cosas mías.


  Asintió y se retiró, cerrando las puertas del despacho tras de él.


  ¡La fiesta!, ¡en qué momento! Me había olvidado por completo. Si ya tenía pocas ganas de asistir a actos sociales, con mayor motivo se desvanecía ahora cualquier deseo de ejercer de anfitrión en mi propia casa.


  
II


  Odiaba esas fiestas. Llevaba meses argumentando todo tipo de excusas a fin de evitarme la reclamada asistencia a ellas. Por eso ahora, de alguna manera, me veía obligado a organizarlas con cierta periodicidad, por aquello de no parecer demasiado esquivo o asocial y, por qué no decirlo, para acallar de paso a quienes se mostraban especialmente proclives a aguzar sus críticas hacia mi persona, con el mismo esmero que pondría un cazador en afilar su cuchillo para participar en una montería.


  A decir verdad, la única utilidad que le había encontrado a esos detestables eventos era la de proveerme de información acerca del impacto que producían mis robos entre los asistentes, alguno de los cuales formaba parte de mis víctimas. Sólo celebré dos cócteles en tales circunstancias y fue al principio de mi actividad delictiva. La sensatez no aconsejaba llenar la casa de invitados mientras descansaban en el sótano las pruebas del delito. Como ejercicio de vanidad resultaba demasiado estúpido.


  Ahora, sólo se hacían soportables por la presencia de mis amigos Matthias y Hermann, cuya asistencia aquella noche estaba confirmada. Matthias era amigo de la infancia, y había ejercido también la función de hermano mayor, aunque sólo me llevara un par de meses. Admiraba en él su carácter recio pero afable, la seguridad que tenía en sí mismo y su espíritu combativo. Sus ideas izquierdistas, que yo no compartía como es lógico, le habrían metido en más de un serio apuro si no fuera porque mostraba su disconformidad con el sistema mediante veladas críticas que parecían más propias de un reaccionario recalcitrante, frustrado por el dramático curso de los acontecimientos, que de un disidente. Sus diatribas eran consideradas por lo demás como el fruto de un exceso de crispado fervor patriótico, por lo que nunca se había puesto en duda su lealtad al Reich. Era, desde luego, una curiosa forma de ejercer la libertad de expresión.


  Hermann, por su parte, era un hombre de firmes convicciones patrióticas, pero su paso por el frente ruso le había transformado. La muerte de muchos de sus camaradas en el cerco de Stalingrado y las propias heridas sufridas, de indelebles consecuencias para el resto de sus días, le habían abierto los ojos, como lo hicieron los míos tras la pérdida de mis seres queridos. La única diferencia entre nosotros radicaba en que, al menos, hubo un tiempo en que Hermann creyó firmemente en el resurgir de una nueva Alemania y en la capacidad de sus dirigentes. Yo no. Su relación con el régimen se basó en la confianza; la mía en la connivencia. En cualquier caso los dos lo padecimos, de una u otra forma.


  - Señor…


  Conrad, otra vez. El hombre parece no tomarse un respiro. Recuerdo que de niño Matthias y yo jugábamos a buscar el parecido de los rostros de ciertas personas con el de algún animal, como quien se entretiene oteando las nubes a la caza de alguna forma reconocible. Hay rostros muy curiosos. Los hay que por sus facciones alargadas y las orejas de soplillo recuerdan a toda clase de primates: macacos, chimpancés, orangutanes. Otros, con destacados ojos saltones o bocas desmesuradas poseen rasgos propios de peces: besugos, truchas… Las narices características definen bien aquellos semblantes que encajan con las aves: águilas, buitres o también simpáticos frailecillos. Hay rostros felinos, rostros perrunos…Concluimos que Conrad pertenecía claramente a estos últimos. Era inequívocamente idéntico a un Pastor Alemán: rostro noble y elegante, mirada atenta, los sentidos alerta y los reflejos prestos a pesar de los años. Y la fidelidad seguía siendo su rasgo más destacable. Estoy seguro de que si Kauffman le pusiera al día sobre mis delitos, nada influiría en su actitud hacia mí. Creo que hasta acabaría disculpándome. O, simplemente, atribuiría tales acusaciones a puras maledicencias de mis detractores.


  - Dime, Conrad.


  - La señorita Olsen ya está aquí. – dijo, con un gesto que daba a entender que el anuncio de esta nueva visita era más de su agrado.


  - Enseguida bajo.


  - No será necesario – respondió una voz femenina que no podía ser otra sino la de Deirdre, mi cuñada.


  - Deirdre, cariño, ¿cómo estás?


  Deirdre frunció su delicado cejo al verme.


  - Mejor que tú, desde luego – respondió -. ¿Te has mirado en el espejo, Kaspar?


  - Creo que no. Hace tiempo que dejó de sorprenderme lo que veo en él.


  - Estás pálido – añadió.


  Se acercó y me puso una mano en la frente.


  - No tienes fiebre, eso seguro – aseveró -. Pero cualquiera diría que estás enfermo. Trabajas demasiado. Deberías divertirte un poco más.


  - Lo haría si no celebrara fiestas en mi casa – respondí -.¿Paradójico, verdad?


  Deirdre sonrió cariñosamente.


  - ¡Qué poco te gustan las personas, Kaspar!


  - Eso no es cierto – repliqué -. Las personas me gustan; la gente no.


  - ¿Qué diferencia hay?


  - Toda.


  Deirdre se sentó de costado en el sofá que había junto a la entrada del despacho, descalzándose y apoyando los pies sobre los cojines, mientras sonreía. Siempre estaba sonriente. No sé cómo conseguía estar tan radiante por dentro y por fuera. Puede que el secreto radicase en pensar poco. No, no pretendo tachar de tonta a mi cuñada. No lo es. Puede que incluso sea mucho más inteligente precisamente por eso, por pensar poco, una característica que, hasta ahora, a mí no me había dado grandes resultados.


  - Ven, siéntate a mi lado y cuéntame las novedades – dijo, dando unas palmaditas sobre el cojín e invitándome a tomar asiento a su lado.


  - ¿Novedades, dices? – pregunté extrañado, mientras aceptaba su ofrecimiento y me dejaba caer en el espacio que me había reservado. – Me temo que no hay nada nuevo digno de mención. Claro que puede que te interese saber que entre los invitados de hoy estará presente herr Wildenbruch. La última vez que coincidisteis me pareció veros muy acaramelados.


  Deirdre me miró perpleja y me dio un pequeño golpe en el hombro.


  - Él estaba muy acaramelado, querrás decir – replicó, con un tono muy digno -. Más bien pegajoso, diría yo. ¡Qué tío más pelma! Feo, aburrido, sobón… y además le apesta el aliento.


  - ¡Ah! De eso no estaba al tanto – aseveré -. Pero, dado que no le he besado, tendré que dar crédito a ese comentario tuyo.


  - ¡Kaspar, no seas retorcido! – me reprendió Deirdre con un coqueto tono lastimero.


  - Mujer, es un hombre culto y con buena posición social – continué, tratando de picarla. Sería un buen marido.


  Apoyó su rostro sobre mi hombro y dirigiéndome una mirada insinuante contestó:


  - Tú también. Y eres mucho más guapo.


  Y mucho más tonto, pensé. Deirdre me acababa de devolver la ironía con creces. Eso me pasa por meterme en terreno desconocido, el del arte del coqueteo; al final el cazador había sido cazado. Nunca he buscado trofeos entre el género femenino y, aún hoy, no sabría decir si ha sido por falta de interés o de confianza; Elga apareció tan a tiempo en mi vida que jamás tuve la necesidad de planteármelo. Deirdre, en cambio, era una seductora nata; pero sus numerosas conquistas quedaban siempre circunscritas al ámbito de piezas de caza menor. Si en estas lides yo apenas había apretado el gatillo, Deirdre vaciaba cargadores enteros en coto equivocado.


  - ¿Y si mientras hacemos los preparativos para nuestra boda te preparo una copa, cuñada?


  Ella sonrió con picardía.


  - Vas mejorando tus habilidades – dijo.


  - ¿Tú crees? – pregunté sorprendido, mientras me levantaba camino del mueble bar -. No sabría decirte. Me halagas demasiado.


  - No sería necesario si tú no te castigaras en exceso – replicó.


  Nos observamos unos segundos en silencio. Ella me miraba fijamente mientras jugueteaba con las perlas de su collar, pasando las delicadas esferas de nácar de un lado a otro de su cuello.


  - ¿Una mimosa, como siempre? – pregunté, tratando de escabullirme por segunda vez de sus redes.


  Al final iba a tener razón ella. Yo estaba mejorando. Deirdre trataba de pescarme en mi propio despacho, algo tan sencillo para ella como para un hombre de mar pescar en un acuario; y yo me escurría entre sus manos.


  - Sólo si la preparas con mi champagne favorito – contestó.


  - Eso está hecho.


  Estaba espléndida, algo nada inusual en ella. Era una mujer muy bella, más aún que mi difunta Elga. Y más voluptuosa. Si le añadías a eso una cabeza despierta, unos conocimientos culturales eclécticos y un saber estar exquisito en cualquier situación, era fácil suponer que la cantidad de hombres que deseaban conquistarla por alguna de sus múltiples virtudes, o por la suma de todas, debía ser ingente.


  Pero entre ese numeroso grupo de caballeros no estaba incluido el único que a Deirdre le interesaba de corazón; es decir, no estaba yo. Es difícil explicar qué fue lo que, en su momento, me impulsó a decantarme por Elga antes que por su hermana. Lo normal era fijarse en mi cuñada; existían sobradas razones para ello. Claro es que también habría sido más normal que siendo como era yo hijo de un importante hombre de negocios con empresa propia, se hubiera despertado en mí un temprano interés por las finanzas y no por los lienzos y los pinceles. Deirdre ofrecía todo aquello que un hombre puede desear. Elga me procuró todo lo que yo necesitaba.


  - Kaspar… te noto ausente.


  - Perdona, estaba pensando en la fiesta de esta noche.


  Cogí la mimosa y mi copa de cognac y volví al sofá.


  - ¿Vendrán Matthias y Hermann? Tengo ganas de verlos.


  - Me han asegurado que sí – contesté.


  - ¿Cómo se encuentra Hermann?


  Supuse que lo preguntaba por las secuelas de la pérdida de su pierna izquierda en Stalingrado. A decir verdad mi amigo se había dejado muchas cosas en aquella gigantesca escombrera, pero su muñón era la única cicatriz visible; las otras, las imaginábamos.


  - Bastante bien, creo. En fin, ya sabes cómo son estas cosas, hay días y días. Supongo que con este tiempo de perros hoy le dolerá más que de costumbre.


  Deirdre cerró los ojos por un instante, como si con ese gesto quisiera evadirse de la realidad que acababa de escuchar. Sé que todo aquello le dolía, porque sentía mucho cariño por mis amigos, en especial por Hermann.


  Venía ahora a mi memoria el día en que Matthias, ella y yo fuimos a recogerlo a su regreso del frente. Lo repatriaban en el último avión que la Luftwaffe había fletado para evacuar al mayor número de heridos de Stalingrado, cuando ya era la única y endeble asistencia que se le podía brindar al cercado VI ejército de Von Paulus. Hermann venía convertido en un guiñapo; física y moralmente. La pierna se la arrebató una granada rusa; la dignidad, un amargo despegue en un Junker repleto de hombres tan deshechos como él, mientras otros muchos corrían desesperados, tratando de asirse a cualquier parte del fuselaje del aparato con la vana esperanza de escapar de aquel infierno helado.


  Deirdre acercó su copa a la mía.


  - Por Hermann – dijo.


  - Por Hermann – repetí yo.


  Entrechocamos las copas y bebimos.


  Al cabo de un instante se levantó del sofá y se acercó al balcón. Se quedó apoyada exactamente en el mismo lugar en donde minutos antes lo había hecho Kauffman. Muchas veces las comparaciones son inevitables, y casi siempre resultan odiosas. Desde luego tratar de establecer un nexo común entre el delicado contorno de la figura de Deirdre, reclinada sobre la barandilla del balcón, y la siniestra silueta del agente del SD sólo podía considerarse una desafortunada asociación de ideas. Pero, muy a mi pesar, el recuerdo de la visita de los hombres de las SS orbitaba alrededor de mis pensamientos con un excesivo peso específico.


  - Parece que el tiempo mejora – observó Deirdre.


  Sentí de repente un estremecimiento.


  - He tenido una sensación de “Déjà vu” al oírte decir eso.


  Deirdre se volvió hacia mí, intrigada.


  - ¿Ah sí? ¿Qué quieres decir exactamente? – preguntó.


  Ante mi silencio se quedó pensativa por unos segundos, tratando de averiguar lo que ocultaban mis palabras.


  - ¿Te ha visitado otra mujer esta mañana, Kaspar? ¿Es eso? – inquirió, divertida y sorprendida a un tiempo -. ¡Vaya! Después de todo parece que corre sangre por tus venas.


  - No, no, cuñada – respondí -. La persona que estuvo aquí no fue precisamente una bonita damisela, te lo aseguro.


  - ¿Entonces…?


  Negué con la cabeza, pensando para mis adentros en lo desacertado del comentario.


  - Olvídalo, ¿quieres? Es una tontería. Por cierto…¿Cómo están tus padres?


  A Deirdre se le fue apagando la luz del rostro.


  - Están bien, Kaspar – respondió -. Bueno, ya sabes lo que quiero decir.


  - Sí, lo sé.


  - Bueno, dime – continuó, retomando la conversación anterior mientras regresaba al sofá -. ¿Hay alguna mujer que te esté robando el corazón?


  - Deirdre…


  No entendía por qué suscitaba tanto interés en ella la posibilidad de que yo conociera a alguien. Casi parecía ilusionarle, cuando lo lógico sería que le preocupara constatar la existencia de alguna rival. Tal vez era más fuerte su curiosidad; o quizá ya no albergaba esperanzas de conquistarme, por lo que no veía al resto de las mujeres como competidoras sino como la panacea más recomendable para mi recuperación anímica. Posiblemente, Deirdre me quería mucho más de lo que yo imaginaba.


  - Kaspar -prosiguió-, deberías rehacer tu vida. No puedes seguir escondiéndote en el trabajo, tratando de escapar de los recuerdos para atormentarte después con ellos cuando vuelves a casa.


  Había mucha verdad en sus palabras pero yo no veía otra salida a mi dolor, por el momento.


  - Todavía es pronto, Deirdre. Sólo han pasado unos meses.


  - Pero te están pesando como años – puntualizó ella. – Procura dejar atrás el pasado y vive un poco mejor el presente que tienes ante ti. Tal como marchan las cosas, nadie puede saber que ocurrirá mañana.


  Me sorprendió oírla hablar así.


  - ¿No me digas que eres de los que piensan que la guerra está perdida?


  - Qué sé yo, Kaspar. Es lo que os oigo decir últimamente; y creo que, al final, vais a contagiarme vuestro pesimismo – respondió.


  Bebió un pequeño sorbo de su mimosa.


  - ¡Qué felices fueron los días en que parecíamos invencibles, tan orgullosos de nosotros mismos, tan exultantes y confiados en el futuro! – dijo, mientras observaba atenta el caprichoso ascenso de las burbujas de su cocktail.


  - Un recuerdo de postal – puntualicé.


  - ¿Dónde están ahora los estandartes y las banderas de aquellos días de interminables desfiles? – siguió preguntándose.


  - En la cuneta, cariño, como muchos de nuestros ejércitos. Se acabaron los días de victorias. Ahora toca sufrir. Cada palmo de este maldito país sangra y llora la ausencia de sus hijos – respondí, sorprendido por el tipo de pensamientos que estaba verbalizando Deirdre.


  Pensé por un momento que sus palabras eran fruto del alcohol, pero mi cuñada tenía aguante; y, la verdad, sólo había bebido unos sorbos. Luego, por un segundo, me retrotraje a aquellos días que Deirdre mencionaba. Más o menos todos nos creímos la misma mentira. Quisimos creérnosla.


  - Quiero pensar que entre tanto sufrimiento, aún habrá quien viva estos días ajeno al drama y que, con el tiempo, recuerde estos años tan oscuros como los más felices de su vida – comentó. – Quizá algún niño perdido con sus padres en una granja aislada, donde las tareas más pesadas sean las de ordeñar las vacas, arreglar la cerca del gallinero o preocuparse por la fermentación de unos quesos. ¿Será posible eso?


  - ¡Ojalá, Deirdre – respondí -. No puede estar todo el mundo sufriendo al mismo tiempo.


  
III


  Todo estaba dispuesto para cuando llegaran los invitados; Conrad se había encargado de ello con la eficiencia de costumbre. Ignoro como se las arregla con tanto trabajo, y reconozco que a veces le cargo con un exceso de actividad que, a sus años, acaba pasándole factura. Aunque creo que, en cierto sentido, cada uno pone su parte en la faena. Él soporta el esfuerzo físico que supone la organización de la fiesta, y yo sobrellevo el esfuerzo que implica aguantar la retahíla de frases hechas, comentarios recurrentes, observaciones innecesarias y descaradas adulaciones que se cruzan entre los invitados; todo aderezado, como viene siendo irritante costumbre, con coletillas de exultante fe patriótica en la victoria final; victoria que, de ser factible, amenaza con revelarse excesivamente tardía.


  Fiesta. No sé por qué me empeño en calificar con tal eufemismo este tipo de reuniones. Sospecho que nadie se divierte en ellas; ni el anfitrión ni los invitados. Me temo que éstos últimos se sienten tan obligados a asistir como yo a convocarlos. Todo fachada y buenas formas. A veces, ni eso.


  Deirdre será la excepción. Ella siempre encuentra el sentido lúdico en cualquier situación que se presente, por poco provecho que ésta pueda ofrecer. Vive intensamente, de eso no hay duda. Qué distintos somos. Ante mí ha desfilado la vida y la muerte con multitud de apariencias, pero siempre con la sensación de haber sido un mero espectador; sentado, eso sí, en un palco preferente. El único tiempo de mi existencia que he vivido con intensidad han sido estos últimos meses, aunque de forma bien distinta; con un permanente poso de amargura.


  Qué pocas ganas tengo de ejercer de maestro de ceremonias. Espero que tras las obligadas presentaciones de esta noche, pueda levantar un búnker invisible e infranqueable junto a mi cuñada y mis amigos, que nos mantenga apartados del resto.


  - Anda, Deirdre, ayúdame a cerrar las contraventanas del piso de arriba.


  - Ahora mismo.


  Empieza a oscurecer y es obligado cegar las ventanas de todas las viviendas e iluminar su interior con la mínima luz necesaria. Los aliados intensifican los bombardeos sobre las principales ciudades del país y Berlín es uno de los objetivos prioritarios. Entre el pasado diciembre y lo que va de enero han atacado repetidas veces la capital con bochornosa contundencia. La superioridad aérea enemiga es incontestable y la guerra ha llegado a nuestros hogares. El dolor, que antes parecía distante, se tornaba ahora letal y omnipresente.


  Con las primeras incursiones aéreas, todavía hubo quien se amparó en las leyes de probabilidades, confiados en que, a pesar de lo terrorífico de la experiencia, la posibilidad de morir bajo un bombardeo, ya fuera por las bombas o por los incendios que éstas provocaban, era remota. Sin embargo, los ingleses se han empleado a fondo para echar por tierra esa optimista visión. Ahora, lo cotidiano es hacer la lista de familiares, amigos y conocidos que han sobrevivido al ataque, y esa lista cada vez se hace más pequeña.


  ¡Dios, qué panorama! Me pregunto que me impulsa a levantarme cada día. Sin familia, sin ilusiones, sin futuro. Y con Kauffman y el SD sólidamente establecidos en mi incierto presente.


  - Llaman a la puerta – dijo Deirdre, interrumpiendo mis reflexiones. – Seguro que son Matthias y Hermann.


  Y sin añadir más, corrió escaleras abajo como lo haría una chiquilla a la salida del colegio.


  - Déjalo, Conrad – dijo, elevando la voz al llegar al recibidor. – Ya les abro yo.


  Oí las inconfundibles voces de mis amigos, pero aún me demoré unos minutos. Llegaban pronto, como era habitual en ellos. Eso nos permitía ponernos al día sin sufrir las molestas interrupciones del resto de los invitados. Así dábamos un repaso a nuestras emociones e impresiones más recientes, al estado de los seres queridos, a los rumores más o menos fiables del curso de la guerra; en fin, un poco de intimidad antes de la inevitable pantomima.


  Bajé para recibirles y, de paso, para cerrar las ventanas del piso inferior.


  - Conrad – dije–. Prepárales lo de siem…


  Pero tanto Matthias como Hermann ya tenían su copa en la mano cuando me acerqué a ellos.


  - Llegas tarde, Kaspar – dijo Hermann -. El bueno de Conrad se te ha adelantado y ya nos ha hecho el recibimiento acostumbrado. Por lo que veo, está bastante más ágil que tú.


  - No te extrañe, Hermann – contesté -. Hasta me atrevería a decir que también está más joven.


  - Bueno, bueno – intervino Deirdre. – No empieces a compadecerte tan pronto. Ya tendrás ocasión de hacerlo cuando lleguen los demás invitados.


  La miré y sonreí dándole la razón.


  - A sus órdenes – respondí, saludándola con estilo militar y un sonoro taconazo.


  Matthias tenía buen aspecto y estaba de visible buen humor. Hermann, en cambio, a pesar de sus esfuerzos por mostrarse animado, no podía disimular las molestias que le estaba acarreando la pierna, y no tardó en sentarse en uno de los sillones, arrellanándose lo mejor que pudo con gesto dolorido. Era uno de esos días en que sus heridas le devolvían a Stalingrado.


  - ¿Creéis que los ingleses bombardearán de nuevo esta noche? – preguntó Matthias, al verme cerrar las ventanas. Era la pregunta que todos los berlineses nos hacíamos cada día, desde hacía meses.


  - Probablemente – contestó Hermann, mientras apoyaba las muletas en el reposabrazos del sillón. – La Luftwaffe no se lo impedirá, desde luego.


  Me asomé a una de las ventanas y observé el oscuro cielo que se cernía sobre Berlín.


  - Tal vez lo haga la meteorología. No parece muy propicia para realizar una incursión.


  - No debería ser el buen o mal tiempo el que detuviera al enemigo. Debería hacerlo nuestra fuerza aérea – replicó Hermann indignado -.¿Sabéis lo más trágico de todo esto? Pues que contamos con suficientes aparatos para rechazar a los aliados en el aire y paliar en gran medida estos ataques.


  -¿Entonces…? – preguntó Deirdre.


  Hermann golpeó el reposabrazos del sillón, incapaz de contener su frustración.


  - El problema reside en que no hay suficientes pilotos – prosiguió. – Hemos sufrido demasiadas bajas. Y precisamente por ese motivo, los pocos reemplazos disponibles son enviados demasiado pronto allá arriba, para proteger nuestros cielos, sin haber recibido un entrenamiento adecuado. El resultado de tan precipitada incorporación a filas es que perdemos un montón de pilotos novatos, que son lo único que nos queda. En cambio, los pilotos de caza americanos que escoltan a los bombarderos son veteranos o, cuando menos, con más horas de vuelo que los nuestros. Esto me lo ha contado un colega mío que sirve en la Luftwaffe.


  -La perspectiva es poco esperanzadora – intervino Matthias. – Nos han expulsado de África, en Italia nos combaten americanos e ingleses y, por si esto fuera poco, en el frente oriental siguen machacándonos. Y en cuanto al bloqueo del Atlántico, salta a la vista que es del todo ineficaz.


  - Sí – intervine - Supongo que no podemos hacer nada frente al ritmo de producción de los americanos. Por muchos barcos que les hundamos, otros muchos llegan a Inglaterra o cruzan el Mediterráneo hasta Italia.


  Deirdre intercambiaba miradas de asombro con nosotros, confundida por las informaciones que manejábamos.


  - ¿Si todo eso es cierto, cómo es posible que la gente esté tan convencida en que acabaremos venciendo? – preguntó.


  Hermann la miró con ojos paternales, compadeciéndose por su lógico desánimo.


  - Hay demasiados ignorantes, fanáticos e ilusos – dijo. – Y la mayoría, simplemente no quieren ver la realidad que se muestra ante sus ojos. No es fácil digerir que tras haber dominado Europa y parte de África , nos estén devolviendo ahora cada golpe infringido. Sin embargo, en el Estado Mayor son muchos los que saben que la guerra se nos ha ido de las manos. Algunos incluso la dan por perdida. Pero cualquiera contradice al Fürher. Ponen todo su empeño en dirigir a los ejércitos lo mejor posible, más motivados por el miedo que les inspiran nuestro jefe supremo y los rusos, que por la perspectiva de una victoria.


  Deirdre escuchaba con incredulidad a Hermann.


  - ¿No os parece que estáis siendo demasiado pesimistas? – dijo. – Salta a la vista que las cosas han cambiado mucho, pero es una guerra larga y es lógico que suframos derrotas; sobre todo con tantos frentes abiertos. A fin de cuentas durante años hemos dominado Europa. No la vamos a perder así como así.


  - Desde luego que no – intervino Matthias. – Como dijo Churchill, les costará sangre, sudor y lágrimas. Pero van por el buen camino. Hermann está en lo cierto. Ya no hay vuelta atrás. Hemos llegado a un punto de no retorno. Es como el funcionamiento del corazón. En los años previos al estallido de la guerra tuvimos nuestra particular sístole, contrayéndonos dentro de nuestras fronteras mientras nos preparábamos para el conflicto. Y con la diástole expandimos todo nuestro poder por el continente. Ahora es como si nuestro corazón ya se hubiera agotado, mientras que el del enemigo funciona perfectamente, bombeando con fuerza su sangre a costa del derramamiento de la nuestra, claro.


  Hermann asentía ante el símil de Matthias.


  - Hemos perdido muchos cientos de miles de hombres, por no decir millones, en los dos últimos años – dijo.


  - Eso sí que me cuesta creerlo – intervine yo.


  Pero mi amigo parecía muy seguro de su afirmación.


  - Es cuestión de hacer números – insistió. – Entre Stalingrado y Kursk hemos perdido cerca de seiscientos mil hombres. Y de eso ya hace mucho. La sangría no cesa desde entonces. Mis amigos en el OKW [2] me han contado que hace tiempo que el Alto Mando se ve obligado a reestructurar de forma precipitada los ejércitos para cubrir las necesidades del frente. Y las divisiones SS son enviadas de una punta a otra del mapa con el fin de contener una y otra vez el imparable avance ruso. Están al borde de la extenuación.


  Aunque a Deirdre le costaba creer lo que oía, la convicción que mostraban los demás transformó su incredulidad inicial en una certeza descarnada.


  A mí me estaba pasando algo parecido. A pesar de manejar, como es lógico, más información que ella, no dejaba de sorprenderme el desastroso cuadro que se pintaba ante mis ojos. Era evidente que aún seguíamos siendo una nación poderosa; nuestro ritmo de producción era considerable, y a pesar de los bombardeos, la tecnología de la que disponíamos superaba en casi todos los aspectos a la de los aliados; nuestras armas y las tácticas empleadas eran excelentes.


  Sin embargo, ya no dominábamos los mares y los cielos de Europa. El enemigo nos empujaba con fuerza en los campos de batalla, obligándonos a cederle terreno de forma imparable. La sangre, sudor y lágrimas de las que hablaba Churchill se derramaba en nuestras filas a un ritmo vertiginoso; y, desde luego, no podíamos pasar por alto el hecho de que nuestros efectivos se agotaban y no existía forma humana de reemplazarlos.


  ¿Cuánto más podríamos resistir? me pregunté angustiado.


  Hacia las seis de la tarde empezaron a llegar los invitados. Wildenbruch fue el primero en aparecer. Sin duda, se presentaba con la esperanza de encontrar a Deirdre; unas expectativas que se vieron cumplidas. En cuanto cruzó el umbral de la entrada y detectó el delicado rastro de su perfume, se encaminó hacia el salón para saludarla. Hubo un cruce de miradas entre los cuatro al verle llegar, y un intercambio de gestos burlones entre mis amigos y yo. Mientras, mi cuñada, haciendo de tripas corazón, lo recibía cortésmente, preparándose para la que amenazaba convertirse en una larga y aburrida velada.


  Desgraciadamente, Wildenbruch, que trataba de disimular su descarado interés por Deirdre, nos enredó rápidamente con su vacía y propagandística conversación. Sí, era uno de esos ignorantes fanáticos que aún creían en el Reich de los mil años, y gustaba de pregonarlo allá donde fuera.


  En cualquier caso, yo no estaba dispuesto a que semejante individuo cobrara un inmerecido protagonismo en mi casa. Tenía que pensar en algo para librarme de él lo antes posible. Necesitaba contrarrestar su charlatanería con alguien cuya verborrea fuera aún más vertiginosa que la del aburrido empresario. Por fortuna, la solución vino de la mano de frau Ziegler. En cuanto la vi entre los invitados fui a su encuentro con rapidez. La saludé cariñosamente y tomé su abrigo. La anciana viuda estaba encantada. Era una mujer entrañable pero pesada en grado sumo. Vieja amiga de mis padres, su marido, antiguo socio de nuestra empresa, había muerto cinco años atrás de un ataque al corazón; así que frau Ziegler, que detestaba sentirse sola, acudía gustosa a cualquier acontecimiento que le permitiera salir de casa, lucir palmito (a pesar de sus ochenta y un años era extremadamente coqueta), y disfrutar de una buena conversación.


  Como en los últimos meses la vida social de Berlín no era pródiga en eventos y fiestas, era de esperar que la anciana se presentara en la mía con renovadas ganas de ponerse al día sobre los chismes y cotilleos, y dispuesta a desvelar por su parte los que ella conocía de primera mano. Era perfecta para mi propósito.


  La tomé de la mano y la conduje hasta donde estaban los demás. Le presenté a Wildenbruch, con la esperanza de que pronto se enredaran en alguna inocua y trivial conversación. Resultó. Wildenbruch era ante todo un caballero, y aunque sólo tenía un propósito aquella velada, que no era otro más que el de estar con Deirdre, se mostró extremadamente cortés con frau Ziegler. Supongo que a sus ojos, una anciana tan agradable y de tan distinguida posición exigía un trato exquisito; y tuvo, afortunadamente para nosotros, la gentileza de concedérselo.


  Hice señas a mis amigos para que, aprovechando la inmejorable ocasión, intentáramos escabullirnos. Hermann se excusó para ir al lavabo, y Matthias se ofreció a acompañarlo ante el visible (pero exagerado) cansancio que mostraba el primero. Por mi parte, me dispuse a renovar las copas de los soporíferos contertulios, y le pedí a Deirdre que viniera conmigo con la disculpa de presentarle a una amiga.


  En cuanto abandonamos la zona de peligro, les di instrucciones a los demás para reunirnos en la salita de estar que se encontraba en la otra ala de la casa; allí estaríamos a salvo. Por desgracia, de camino hacia el improvisado refugio, me encontré con uno de esos personajes que hubiera preferido evitar: Herbert Baum.


  Herbert era un antiguo compañero de facultad. Un tipo brillante, de mente despierta, muy dotado para la ingeniería industrial y para las finanzas. También era un individuo soberbio, arrogante y envidioso. Si algo le irritaba sobremanera era que el hijo de los Todt, que había estudiado la misma carrera que él por imposición y no por vocación, le hubiera ganado la partida participando en el diseño finalmente aprobado del nuevo blindado que demandaba el ejército. Las compañías para las que trabajábamos, habían sido emplazadas para el desarrollo del tanque que debía competir con el T-34 ruso, que tanto daño causaba entre las fuerzas acorazadas de la Wehrmacht en el frente oriental. Después de numerosas pruebas, Hitler se había decantado por nuestro diseño. Un duro golpe para Herbert, “derrotado” por un competidor que soñaba más con lienzos por pintar que en máquinas por diseñar.


  Por supuesto, la conversación con mi antiguo colega acerca de los defectos que presentaba el carro, y su interés por las posibles mejoras que mi compañía estaba desarrollando en él mismo me aburría soberanamente. Y por supuesto no iba a sonsacarme ninguna información relevante al respecto. Su descarado ejercicio de espionaje industrial, copa en mano, no iba a surtir el efecto esperado.


  Lo que sí me preocupó fue descubrir la presencia de Meyer, apoyado en la pared, unos metros detrás de Herbert. A saber cuanto tiempo llevaba allí, o cómo demonios entró en la casa. Si Conrad le hubiera recibido, me habría avisado. El agente del SD no me quitaba el ojo de encima. Ignoraba al resto de los presentes y los demás tampoco parecían reparar en él. Pero ahí estaba. Inerte como una estatua; quieto, vigilante.


  Me disculpé con mi invitado y me acerqué a él.


  - ¿Se divierte, herr Todt? – me preguntó, esbozando una falsa sonrisa, calco exacto de las que su jefe exhibió aquella misma mañana, más cercana a una mueca sádica que a un espontáneo gesto de cordialidad.


  - No mucho, la verdad – respondí.


  - Pues debería – aseveró. – No creo que en el futuro pueda celebrar muchas fiestas como ésta. Yo de usted aprovecharía el tiempo que le queda.


  Kauffman me había asegurado horas antes que Meyer era un “artista” torturando a sus víctimas. Aunque por suerte no podía confirmar tan siniestra afirmación, sí tenía clara una cosa: la lengua de Meyer era tan dura como sus manos.


  Traté de no parecer demasiado preocupado y le seguí la corriente.


  - Créame, Meyer, me quita usted un peso de encima – contesté. – Es algo que no echaría en falta, se lo aseguro.


  - ¡Ah! Entonces está de suerte – replicó él.


  Francamente, no tenía ni idea de cómo mantener una conversación informal con el que, en cuestión de horas, podía convertirse en mi verdugo.


  - ¿No bebe nada? – le pregunté obsequioso.


  A Meyer pareció descolocarle mi inesperada cortesía.


  - Un zumo de naranja estará bien. Gracias.


  -¿No prefiere una copa? – insistí.


  El agente frunció el cejo.


  - ¿Pretende emborracharme, herr Todt? – preguntó con sorna.


  -¡Por Dios! ¡Cómo puede imaginar semejante despropósito! ¿Surtiría efecto acaso?


  - Obviamente, no –respondió.


  - Me lo imaginaba. En cualquier caso – continué-, un zumo de naranja es inapropiado para la ocasión. Haré que le preparen un San Francisco.


  El agente del SD puso gesto de extrañeza.


  - ¿Qué es eso? – preguntó, sorprendido.


  Dos cosas eran seguras acerca de Meyer: era un sádico y un ignorante en el terreno de las bebidas.


  - Un cocktail sin alcohol a base de zumos de frutas – expliqué. – Ahora mismo se lo traigo.


  Meyer me siguió inmediatamente a pocos pasos de distancia. Algo más que añadir sobre él: no era tonto.


  Ya en la cocina, le pedí a uno de los camareros contratados para la fiesta que preparara la bebida del agente. Él no perdía detalle de como la elaboraban aunque, obviamente, su interés no estaba motivado por la curiosidad del aficionado a la coctelería sino por su clara desconfianza.


  Su presencia en la casa me hizo reconsiderar algo que, hasta el momento, no me había planteado: el negro panorama que se cernía sobre mi más inmediato futuro. ¿Qué podía esperar, dadas las circunstancias, que ocurriera al día siguiente, cuando Kauffman acudiera puntual a la cita que él mismo había incluido en mi agenda? Él estaba convencido de mi culpabilidad, y no sólo en lo concerniente a la autoría en el robo del cuadro de Blake sino también en el asesinato de Ernst Brenner, el diplomático de la embajada alemana en Estocolmo. Por supuesto, yo no era el responsable de tales hechos pero, ¿qué podía importar eso? Conscientes de la gravedad de las acusaciones que me imputaban, Kauffman y sus hombres contarían con que me reafirmara en mi inocencia, ¿acaso no lo hacen todos los sospechosos? Y eso sólo conduce a un camino del que, en manos de las SS, no hay salida posible: la tortura. A base de golpes y quien sabe de qué otros macabros ardides, tratarían de obtener la confesión que buscaban. Sólo había dos alternativas: o realizaba una falsa declaración a fin de evitarme el sufrimiento, lo que me condenaría inevitablemente, o resistía hasta el final negando los cargos. En ambos casos las consecuencias serían fatales.


  Quienquiera que hubiera robado el cuadro de Blake había arruinado mi vida.


  La única opción razonable era la fuga. Y cuanto antes mejor. Mañana ya sería demasiado tarde. Pero, con franqueza, por el momento no se me ocurría un método convincente para evadirme de mi propia fiesta, mientras me estuviera vigilando tan de cerca un agente del SD.


  En cualquier caso necesitaba hacerme con dos cosas: dinero y documentación. Sin ellos no iría muy lejos. Tenía que encontrar una excusa que me permitiera subir al despacho sin levantar sospechas.


  Meyer, convencido de que el cocktail que le habían preparado no contenía sustancia nociva alguna, se lo bebió de un solo trago. Deduje al verle que, si en todo cuanto hacía obraba con el mismo desconfiado y expeditivo proceder, la jornada del día siguiente no podría pintar peor.


  - Muy bueno – dijo. – Gracias, herr Todt. Tenía sed.


  - De nada - respondí. ¡Vaya! – añadí con tono de sorpresa, tratando de parecer natural. – Acabo de recordar que le prometí a mi amigo Hermann la dirección de un viejo amigo común. ¿No le importa? Tengo que subir al despacho.


  No puso ningún reparo en mi petición pero, obviamente, me acompañó escaleras arriba. Sin embargo, me dejó entrar sólo en la estancia, lo que me desconcertó bastante porque, a mi entender, me daba la oportunidad de huir por la ventana. Eso sólo podía significar una cosa; no era el único que vigilaba el inmueble. Alguien en el exterior controlaba mis movimientos. Pero…¿y si no era así y se trataba de un simple despiste de Meyer provocado por un exceso de confianza? No podía permitirme desaprovechar semejante ocasión para escapar. Tal vez ahora sí era el momento de descolgarse por el balcón, tal y como consideré hacerlo aquella misma mañana, minutos antes de que Kauffman irrumpiera en el despacho.


  Me asomé y eché un vistazo al jardín. Allí no parecía haber nadie. Advertí entonces el fugaz resplandor de una cerilla a algunos metros de distancia de la casa, acercándose lentamente a un rostro desdibujado entre penumbras. Un colega de Meyer, sin duda. No puede reconocer su cara pero lo mismo daba. Otro agente del SD, cortado por el mismo patrón que sus compañeros. Todos iguales, como los tanques que salen de una cadena de montaje.


  Por segunda vez en el día, el balcón quedaba descartado como posible vía de escape. Intenté centrarme entonces en el motivo que me había llevado hasta el despacho y me dirigí hacia la caja fuerte, de la que extraje mi pasaporte y varios fajos de billetes, que oculté lo mejor que pude entre la ropa. Me sentí mejor.


  A punto de salir del despacho reparé en que estaba descuidando mi coartada. Me acerqué a la mesa, cogí un papel y apunté en él la primera dirección que me vino a la cabeza. Ahora ya podía reunirme con Meyer.


  - ¡Vaya, herr Todt! – dijo al verme. – Se ha tomado su tiempo. Cualquiera diría que tenía la dirección de su amigo guardada en una caja fuerte.


  Me quedé paralizado. Por un momento llegué a pensar que Meyer había observado toda la escena. Inmediatamente comprendí que su comentario obedecía más a la habitual actitud de acoso permanente con la que acostumbraba a someter a sus víctimas que a la certeza sobre la verdadera naturaleza de mi escapada hasta el despacho.


  - Sí, sí…- respondí torpemente mientras buscaba alguna excusa. – Hoy no tengo la cabeza en su sitio, la verdad. No recordaba con exactitud donde había dejado la dichosa nota – añadí, alzando el papel en el que había apuntado la dirección.


  Meyer me lo arrebató con rapidez y leyó lo que había escrito.


  - Tenga – dijo, devolviéndomelo al momento, ofreciéndome una de las sonrisas de su inagotable repertorio.


  Entendí entonces que esa sonrisa se debía a su convicción de mi intento de fuga minutos antes, cuando me encontraba a solas en el despacho; como el que sabe de antemano lo que va a ocurrir inmediatamente y observa divertido como los acontecimientos derivan inexorablemente hacia el destino pronosticado. Meyer esperaba que yo tratase de escaparme por el balcón y aún así me dejó hacer; con la misma confianza del que arroja un boomerang, seguro de que éste volverá obediente a la mano que le permitió volar por unos instantes.


  Junto a las escaleras, cuando ya nos disponíamos a regresar al epicentro de la fiesta, nos sorprendió la explosión de una bomba. Luego otra, y otra. Al momento empezaron a sonar las alarmas antiaéreas y Berlín entero pareció envolverse en aquellos cantos melancólicos de sirenas, que arrastraban al desastre a sus ciudadanos como si de incautos marineros se tratasen.


  Parecía que los ingleses no querían perderse la que sería mi última fiesta. De repente, la casa quedó a oscuras. Instintivamente, empujé a Meyer escaleras abajo, aprovechando la impunidad que me brindaban aquellas inesperadas tinieblas. Con eso no contaba el agente del SD. A decir verdad, yo tampoco. Pero cuando la muerte te ronda de cerca, los reflejos se disparan con la rapidez de un arma automática.


  Oí como rodaba entre quejidos hasta detenerse en el rellano. Después se entrecruzaron por toda la casa gritos de pánico con voces más serenas que se afanaban en templar los ánimos, a fin de evitar el caos.


  De pronto vi la luz en la oscuridad. Bajé las escaleras con precipitación, tratando de escapar de la enorme jaula en que se había convertido mi propio hogar, quien sabe si anticipo de lo que me aguardaba en un futuro inmediato, y en mi atolondrado descenso tropecé con el cuerpo de Meyer. Estaba inconsciente. Lo cacheé y descubrí un arma en un bolsillo de su chaqueta, y en otro lo que parecía su documentación.


  Me dirigí hacia la puerta de servicio. Ésta se abrió de golpe, y en el umbral apareció una figura vagamente silueteada por los resplandores de las bombas cercanas, que la envolvían en un halo de fuego, como si el mismísimo demonio se hubiera presentado en mi casa. Claro está que aquel diablo flameante no era otro que el compañero de Meyer, que acudía, como es lógico, con la intención de frustrar mi evasión. Pero así como el agente del SD no era más que una sombra envuelta en llamas, yo era parte de la más espesa negrura que anegaba el interior de la vivienda, de manera que mi nuevo adversario no pudo detectar mi presencia al entrar. Permanecí inmóvil junto a la pared, esperando a que se acercara para sorprenderle. Cuando lo tuve al alcance, le golpeé con la culata de mi recién adquirida pistola y cayó al suelo.


  Salí al exterior y corrí hacia el garaje. Todo Berlín estaba iluminado por un collage de explosiones, incendios, balas trazadoras y potentes reflectores. Abrí la puerta del garaje, sin dejar de vigilar a mi espalda. Ignoraba por cuanto tiempo había dejado noqueados a mis enemigos y temía verme sorprendido por ellos. Pero, por ahora, nadie parecía interponerse en mi camino.


  Me senté al volante del Mercedes que Conrad utilizaba, de cuando en cuando, para algún que otro recado. Tras varios intentos, logré ponerlo en marcha. Encendí las luces y lo llevé hasta la entrada de la casa. Descendí para abrir la verja que daba a la calle, sobresaltado una y otra vez por las detonaciones de las bombas. Con el tiempo, uno se iba acostumbrando, hasta donde eso es posible, al constante retumbar de las explosiones, pero cuando algún proyectil caía algo más cerca, alterando así la cadencia habitual, era imposible que no se te encogiera el corazón. Estaban cayendo muy cerca; sin duda algún aparato desviado de ruta que estaba soltando la carga fuera de su objetivo.


  Subí de nuevo al coche. El Mercedes, tras dar un pequeño tirón, se deslizó calle abajo, y en cuestión de segundos recorrió el par de manzanas que me separaban del primer cruce.


  Bueno, ¿y ahora qué? De momento había logrado escapar, pero no tenía la menor idea de adónde podría dirigirme. Mi primer pensamiento fue el de esconderme provisionalmente en casa de algún amigo pero, ¿debía comprometerlos ahora que no era más que un fugitivo? Además, las tres personas en las que más confiaba estaban en ese preciso instante en mi propia casa, tratando de protegerse de las bombas bajo el mismo techo que mis enemigos. Y en cuanto concluyera el ataque aéreo y éstos comprobaran que yo me había escapado, pondrían de inmediato bajo vigilancia a Deirdre, a Matthias y a Hermann. Tenía que alejarme de allí; no había alternativa.


  No tuve mucho tiempo para cavilaciones. Por el retrovisor vi acercarse a buena marcha un coche sospechoso. Aceleré. Recorrí como una furia todo el bulevar hasta el cruce con la avenida. Calles estrechas, pensé, necesito calles estrechas en las que pueda darles esquinazo. Pero la Hermsdorfer nunca me pareció tan larga, tan ancha, tan sin los cruces necesarios como en ese preciso momento. El individuo que me seguía pisaba fuerte, y por más que me esforzaba no lograba distanciarme. Decidí seguir hacia el norte, no me quedaba otra alternativa. Mi cabeza trabajaba a presión. Llegué a la Feldbacher y di un volantazo a la derecha. Mi perseguidor hizo lo mismo. Recorrí como un poseso la Unter der Linden rozando, a veces, la medianera de forma peligrosa. La aguja del depósito de combustible empezó a descender suavemente. ¿Hasta cuándo podría continuar aquella marcha enloquecida? Crucé el Spree por el puente de Weidendammer. De las aguas oscuras subía una tenue neblina. Un par de barcazas medio hundidas se habían empotrado en uno de los antiguos muelles para turistas. Eché otro vistazo al retrovisor; sin duda había logrado distanciarme un poco de mi perseguidor. Cien metros, tal vez más. Tomaría la Friedrichstrasse, que conocía bien y trataría de darle esquinazo por alguna calle secundaria. Estábamos cruzando un Berlín en llamas a una velocidad frenética. Me concentré para tomar la segunda travesía a la derecha. Reduje un instante la marcha y giré bruscamente. El otro coche hizo lo mismo. No hay manera de librarse de él, pensé angustiado.


  Y de repente sucedió aquello.


  
IV


  Se produjo de forma tan inesperada, tan brutal, que me vi incapaz de dominar el coche, que derrapó aparatosamente, empotrándose contra una garita abandonada. El golpe del volante en el pecho me hizo soltar un grito. Durante un tiempo difícil de calcular permanecí apoyado sobre él, cegado, aturdido, y con un agudo pitido machacándome los oídos. La violenta detonación de una bomba me había lanzado contra la acera, perdiendo el control del vehículo. Poco a poco me fui recuperando. Entonces recordé que alguien venía siguiéndome. Sin despegarme del volante eché un vistazo al retrovisor, mientras acomodaba la vista a las irregulares luces y sombras que se formaban a mi espalda. Una nube de humo negro ascendía del socavón abierto en mitad de la calzada. Del coche perseguidor no había ni rastro.


  Con una sonrisa, más bien una mueca, agradecí a los aliados aquella inesperada ayuda. En pocos minutos me habían salvado la vida dos veces. Respiré profundamente intentando aquietar el temblor que me dominaba. No era fácil. Me pasé la mano por la frente sudorosa, me palpé la camisa empapada y, todavía dolorido por el golpe, traté de poner en marcha el Mercedes, que no parecía haber recibido daños importantes. Insistí repetidas veces hasta que el motor arrancó entre crujidos de la carrocería.


  Bueno, salimos de ésta, Kaspar; se diría que, de momento, la suerte te está siendo favorable, aunque no creas mucho en ella. Y para no ponerla de nuevo a prueba demasiado pronto, decidí alejarme de aquel lugar antes de que llegaran los servicios contra incendios y quien sabe si alguien más.


  Mientras me alejaba, vigilando el retrovisor, seguro de que nadie me seguía, me palpé el pecho dolorido. A pesar de la dureza del impacto, el golpe no parecía revestir importancia. Bien, ¿y ahora qué? Ahora, ¿adónde?


  Durante un tiempo conduje sin saber que dirección tomar. Pensé en Deirdre, en Matthias, en Hermann, incluso en el bueno de Conrad; y en todos aquellos que me importaban y a los que no sabía cuándo volvería a ver. La lista, la verdad, no era muy larga; todo lo contrario que el camino de retorno a la normalidad de mi vida, que ahora se antojaba interminable.


  ¿Qué hacer? ¿Debería llamarles? Pronto se preguntarán qué es lo que me ha pasado. Estarán preocupados por mí. Quisiera ponerme en contacto con ellos, tranquilizarlos, pero no. Ahora no era posible. Y tal vez deba esperar a que pasen unos días. El SD los tendrá muy vigilados. Aunque no tengan relación alguna con mis actividades delictivas, su amistad conmigo les compromete. Podría ponerles en peligro. Ya se me ocurrirá algo. Ahora tengo que alejarme de Berlín. Tengo que dejar esta ciudad cuanto antes, me dije.


  Enfilé hacia el norte de forma automática. Las calles seguían ofreciendo un aspecto ruinoso; incendios por todas partes, edificios que se desplomaban, cascotes y maderos aún en llamas sembrando las calzadas desiertas… Conducir por aquel infierno, esquivando los obstáculos más inesperados ponía a prueba una vez más mis ya destrozados nervios. Si al menos pudiera parar un rato, guarecerme en algún sitio y descansar. Pero… ¡en qué locura estaba pensando! Tenía que permanecer despierto y con mis sentidos alerta. El bombardeo aún no había concluido; oía a lo lejos las explosiones que no cesaban; debían estar machacando la estación Central, porque el estruendo venía de aquella parte. Pensé que lo mejor sería bordear el Tiergarten; al menos los parques no serían objetivo de los aliados.


  Mientras recorría la Oranienburg comprendí que huir de Berlín no iba a ser suficiente; tendría que abandonar el país. No hacía falta darle demasiadas vueltas al asunto para comprender que en cuestión de horas, Kauffman removería cielo y tierra para dar conmigo. Que un criminal como yo, responsable de un enorme revuelo en las altas esferas del poder, y buscado con tanto empeño en los últimos meses por los servicios secretos, se diera a la fuga de forma tan chapucera ante sus mismísimas narices, cuando ya estaba totalmente acorralado, iba a ponerle en una posición muy difícil ante sus superiores. Huir, a pesar de ser la única opción posible para mí, me condenaba definitivamente. Ahora nada ni nadie podría ayudarme. Y, desde luego, nada ni nadie le pondría obstáculos a Kauffman. Yo ya no encontraría lugar seguro en Alemania. De golpe lo había perdido todo: posición, casa, incluso amigos. Algo que ayer mismo no hubiera podido imaginar. Mi vida se desmoronaba como un castillo de naipes. A eso se reducían los esfuerzos de todos estos años; a un miserable castillo levantado en el aire con muros de papel. Sólo quedaba Kaspar Todt, el fugitivo.


  Miré de nuevo el indicador de la gasolina; quedaba un cuarto de depósito, más o menos. Habría que repostar lo antes posible; pero eso no sería cosa fácil. ¿Y si llamaba a Conrad y le pedía que me llevara un par de bidones a algún punto convenido? En el garaje siempre se guardaba combustible para una emergencia. Pero ¿desde dónde podría llamarlo? Eso, en el caso de que las líneas no estuvieran cortadas, cosa improbable. Y aunque pudiera hacerlo, lo más seguro es que lo pusiera en peligro. Y no me extrañaría que fuera el mismísimo Meyer o su compañero quienes cogieran el teléfono, así que, no valía la pena seguir pensando en ello. No debía complicar a los míos en esto. Tenía que arreglármelas por mi cuenta. Al fin y al cabo siempre lo había hecho así. En cuanto abandonase Berlín encontraría alguna solución. Necesitaba confiar en que la suerte seguiría siéndome propicia.


  A medida que me alejaba del centro, fui dejando atrás el bombardeo. Las explosiones sonaban cada vez más distantes, más espaciadas. Era difícil saber hasta qué punto había sido duro el ataque, pero lo que estaba fuera de toda duda es que había sido el más oportuno para mí. Bueno, ahora mi principal problema era conseguir combustible. Como mucho tendría para veinte o treinta kilómetros. Recorrí una calle orillada por edificios bajos y de aspecto siniestro. Estaba en pleno extrarradio, en una zona desconocida. A los pocos minutos oí las sirenas que advertían del final de la incursión aérea. Por aquella vez, la fiesta había concluido.


  Detuve el coche al amparo del muro de una vieja factoría que parecía abandonada desde antes de la guerra. Me palpé el pecho; aún me dolía. Revisé los bolsillos de la americana. Sí, allí estaba todo: la pistola y la documentación que le había cogido a Meyer, mis papeles y el dinero. Esto solucionaría algunas cosas, al menos de momento. Puse de nuevo en marcha el coche y enfilé una carretera secundaria. Debí recorrer unos diez kilómetros sin cruzarme con nadie. A derecha e izquierda surgían solares abandonados apenas identificables en la oscuridad. De vez en cuando los faros del coche iluminaban el trozo de algún árbol cuyas ramas desnudas se alzaban hacia la nada.


  Al cabo de un buen rato me crucé con el primer vehículo que se había animado a salir a la carretera. Tras el apareció otro, y otro más. Iban en dirección a Berlín. Sentí como los músculos de mi cuello se tensaban. ¡Cómo saber si en alguno de esos coches viajaban mis perseguidores! Estaba claro que, una vez finalizado el bombardeo, habría comenzado mi búsqueda. Pero al menos, de momento, me había librado de ellos. Sobre el arcén derecho vi el anuncio deslucido de una estación de servicio. A siete kilómetros. Una distancia peligrosamente larga cuando la aguja había descendido hasta el límite de la reserva. Levanté el pie del acelerador; tenía que ahorrar el poco combustible que quedaba. El motor dio un respingo. No podía quedarme ahora parado en plena carretera. Reduje todavía más la velocidad. El motor del Mercedes volvió a quejarse. No te pares, por favor, no te pares. Escuché entonces el petardeo de una moto, que se aproximaba por detrás a gran velocidad. Para cuando quise mirar por el retrovisor, el motorista ya me estaba adelantando, alineando su motocicleta con mi coche, y mirándome fijamente, como si tratara de reconocerme. Tanteé la pistola con la mano izquierda, pero en ese mismo instante aquel tipo pisó al acelerador y se alejó rápidamente hasta perderse en la oscuridad. Tras una suave curva a la izquierda, la carretera inició una suave bajada. Calculé que debían faltar dos o tres kilómetros para llegar a la estación de servicio. Pasados unos minutos me encontré parado frente a un cobertizo con dos bombas de gasolina. A unos diez metros había una casa prefabricada de madera que se diría estaba completamente abandonada. Toqué el claxon un par de veces. Nadie. Minutos después apareció en el umbral de la puerta el individuo de la moto.


  - ¿Qué se le ofrece? – preguntó sin acercarse, mientras se limpiaba vigorosamente las manos con unas hilachas grasientas.


  - Necesito llenar el depósito.


  - No hay gasolina – dijo con tono hosco.


  Apagué el motor. Me bajé y me acerqué al hombre con paso decidido.


  - ¿Seguro que no tiene gasolina?


  - Seguro – afirmó con tono retador, mientras seguía limpiándose las manos, haciendo una bola con las sucias hilachas. – Ya sé –añadió, mirándome con atención-, usted es el que venía con el coche renqueando por la carretera. ¿No es eso?


  Metí la mano en el bolsillo y saqué la documentación sustraída a Meyer que le puse casi en las narices, cuidando de ocultar la fotografía con la yema del pulgar.


  -No me diga ahora que sigue sin tener combustible – le dije con tono retador.


  El hombre retrocedió unos pasos. De golpe, el semblante se le había demudado. Tiró la bola de hilachas al suelo y se frotó con fuerza las palmas en las perneras mugrientas.


  - Bueno, tal vez me queden un par de bidones pequeños. Es todo lo que me dejaron sus compañeros.


  - Tráigalos – dije, adoptando el necesario tono imperativo.


  Dio media vuelta y se dirigió al cobertizo. El frío de la noche me calaba hasta los huesos, y el golpe del pecho parecía haberse recrudecido. Pero nada de eso distraía mi atención puesta en la carretera. Si habían pasado por allí agentes del SD podían pasar de nuevo. De momento la carretera volvía a sumirse en una oscuridad impenetrable.


  El hombre regresó con dos bidones de hojalata que debían contener unos diez litros cada uno. No era mucho, pero servirían para que pudiese alejarme de Berlín. Los dejó a mis pies.


  - ¿A qué espera? Viértalos en el depósito – ordené -.¡Rápido!


  El individuo obedeció sin rechistar. Le observé mientras se inclinaba para hacer el trasvase. No debía tener mucho más de cuarenta años, cincuenta como máximo. Era un tipo flaco, desgarbado, con un mechón de pelo rojizo que le caía sobre el rostro huesudo. Me di cuenta de que cojeaba de la pierna derecha. Un tipo patético, pensé.


  - Ya está – dijo enroscando el tapón del depósito.


  Metí la mano en el bolsillo y le alargué un par de billetes.


  - ¿Es suficiente?


  Pareció sorprendido por el dinero.


  - Está bien – fue todo lo que dijo.


  A punto de subirme al coche, me volví hacia el hombre, que seguía inmóvil con los bidones de lata colgando de los brazos como dos absurdos apéndices.


  - ¿Hace mucho que pasaron mis camaradas? ¿Hacia dónde iban? – pregunté, sin mostrar demasiado interés.


  - Aparecieron al poco de terminar el jaleo – respondió, señalando hacia el cielo oscuro. – Iban en dirección a Berlín.


  - Gracias.


  Puse el coche en marcha y enfilé nuevamente la carretera. Por el retrovisor pude ver cómo aquel individuo caminaba hacia el cobertizo con la indolencia de los condenados.


  Me tranquilizó comprobar que la carretera volvía a estar desierta. Decidí dirigirme a Neustrelitz, pasando por Oranienburg. Debía evitar el Elba y sus proximidades porque supuse que los puentes y canales adyacentes estarían siendo objetivo de los bombardeos aliados. En definitiva, lo único que tenía claro era seguir alejándome de todo aquello.


  Poco a poco empezaron a surgir a derecha e izquierda las primeras edificaciones de Oranienburg. Sombras en un mundo de sombras. Recordé la primera vez que había ido allí de excursión con mi abuelo. Debía ser mayo, porque correteamos por el campo, que ya estaba rebosante de alelíes y margaritas. Mi abuelo Gustav, “el otro Kaiser”, como solían llamarle con no poca envidia en los selectos clubs privados de Berlín, disfrutaba haciendo escapadas al campo, lejos de la crítica y vigilante mirada de mi abuela Gertrud. Y siempre que podía me llevaba con él inculcándome así, desde muy temprana edad, el amor por la naturaleza. Pero aquella jornada festiva en los campos primaverales de Oranienburg no terminó felizmente. Tropecé con una gran piedra, caí cuan largo era a mis siete años, y me hice una brecha en la frente. Sangraba de forma tan abundante que incluso mi abuelo, hombre poco impresionable, se llevó un buen susto al verme; yo creo que temiendo más la regañina que le esperaba de mi abuela al llegar a casa por lo que consideraría un imperdonable descuido, que por mi propio estado de salud. Ahora no podía evitar sonreírme al recordar el incidente, que culminó con una breve fiesta en recompensa por mi demostrado valor. Creo que aquella fue la primera cicatriz de mi vida; la primera que dejó huella. ¡Qué lejano quedaba ese recuerdo en el tiempo! Un tiempo en el que resultaba imposible imaginar futuras hecatombes.


  Sin embargo, y de eso no hacía tanto, alguien apuntó en una comida familiar un comentario extraño, insidioso, incluso espeluznante, sobre aquella población que nada tenía que ver, por supuesto, con mi antiguo accidente infantil. Se habló de uno de esos “campos de trabajo” sobre los que algunos elucubraban con menos discreción de la debida. Aseguraban que no muy lejos de allí habían instalado uno de esos tétricos lugares. Nadie conocía los detalles precisos de lo que ocurría tras sus puertas; o nadie se atrevía a airearlos. Y aunque ahora sigue habiendo mucho secretismo, los que hemos gozado de una posición privilegiada durante años, también hemos contado con algo más de información sobre la realidad que nos ha venido rodeando en los últimos tiempos; suficiente para dar crédito a cosas difícilmente imaginables.


  Rodeé la población y seguí hacia el norte. El sueño y la necesidad de comer algo hicieron acto de presencia con más furor del deseado. Pero a esas horas de la noche era impensable encontrar abierto algún establecimiento en la carretera. Tendría que conformarme con dar una cabezada y esperar a la mañana para buscar un local donde tomar un bocado.


  Me detuve al cobijo de lo que tal vez debió ser una granja en mejores tiempos. Cerré los ojos, me recosté lo mejor que pude sobre el asiento y me quedé dormido.


  Una claridad lechosa me despertó al cabo de un tiempo que no supe calcular. Miré el reloj, pero se había parado cuando marcaba las cinco menos cuarto. No tenía ni idea de la hora que podía ser, pero el día ya estaba avanzado. Salí del coche y di unos cuantos pasos por aquel campo en el que todavía quedaban los restos de nevadas pasadas. El cuerpo me dolía horriblemente, pero insistí en inspeccionar el lugar.


  A unos diez o quince metros a mi derecha, encajado en un estrecho declive discurría un canalillo de agua transparente. Me arrodillé y me humedecí la cara y el cuello. El agua estaba helada, pero su contacto sobre la piel me sentó bien. Al ponerme de pie tuve la sensación de que alguien me estaba observando. Una sensación de peligro impreciso y a la vez inminente. Me llevé la mano al bolsillo de la chaqueta y palpé la…Me giré bruscamente. Frente a mí, a unos cinco o seis metros, un chico me estudiaba con la desconfianza de quien se ha topado con un ser de otro planeta. Era un jovencito de unos trece o catorce años, demasiado alto para su edad, flaco, pero de fuerte contextura. Vestía una cazadora y pantalones raídos. Su mano derecha sostenía una garrota.


  - ¿Es usted el dueño de ese coche?


  - Sí.


  - ¿Y qué hace merodeando por mi granja?


  Dio un par de pasos, haciendo voltear su garrocha con sorprendente habilidad.


  - Bueno, en realidad no estaba merodeando por ninguna parte.


  - ¿No? ¿Y entonces que está haciendo aquí?


  Su actitud se volvía por momentos más agresiva. Me fijé en que llevaba un cinturón de la Werchmacht sujetando sus gastados pantalones.


  - Me estaba refrescando la cara para despejarme. La verdad es que pasé una mala noche durmiendo en el coche.


  El muchacho, inmóvil, seguía estudiándome con aire suspicaz.


  - ¿Y por qué se ha parado precisamente aquí? ¿De dónde viene?


  ¿Tendré que darle cuenta de mis actos a este mocoso?, pensé, cada vez más exasperado. Aunque a decir verdad, el muchacho era tan alto como yo, y el calificativo de “mocoso” no le encajaba en absoluto. Había adoptado un aire desafiante y un poco ridículo con las manos apoyadas en las caderas, pero sin soltar su peligroso bastón.


  - Verás, he tenido que salir de Berlín muy tarde y me venció el sueño en plena carretera. Este lugar me pareció tranquilo y…


  - ¿Viene de Berlín?


  Pronunció el nombre de la ciudad como si se tratara de una palabra mágica.


  - Así es.


  El silencio suspicaz duró un par de segundos.


  - Bueno, en cualquier caso esta es mi granja, y no me gusta que los forasteros merodeen por aquí.


  Me sequé las manos todavía húmedas con el pañuelo.


  - Yo no estoy merodeando, te lo aseguro. Una breve pausa en el camino, eso es todo. Si hubiera tenido un hotel a mano, no estaría aquí ahora.


  - No hay hoteles en esta zona.


  - Pues ésa es la razón de que estemos hablando tú y yo.


  Me pareció que trataba de disimular una sonrisa.


  - En fin, no te molestaré más. Me quedan muchos kilómetros hasta Hamburgo. Me están esperando allí. El general Lüth está impaciente porque inspeccione sus blindados; parece que están teniendo muchos fallos en la transmisión – dije, sin saber muy bien cómo se me había ocurrido semejante sarta de mentiras.


  - ¿Es usted ingeniero del ejército? – preguntó sorprendido.


  - No exactamente. Diseño carros de combate.


  - ¡Vaya!


  El chico no pudo ocultar su asombro.


  - No podía imaginar que usted…Bueno, si quiere puede venir conmigo. Supongo que algo caliente no le vendrá mal. Mi casa está muy cerca.


  Tiró la garrota.


  - Por supuesto que aceptaría algo caliente. Hace muchas horas que no tomo nada, pero no quisiera ser una molestia.


  - ¡Nada de eso! ¡Ninguna molestia! Un diseñador de tanques ¡Caray!


  Mientras caminábamos me dijo su nombre – Wilhelm, pero todos me llaman Willy – y me contó que vivía con su padre, un excombatiente inválido.


  - Se quedó ciego en las Ardenas. Era cabo de zapadores. Tiene una cruz de hierro.


  Pero al muchacho, según dijo, se le hacía muy duro haber renunciado a su ingreso en las Juventudes Hitlerianas para cuidar de su padre.


  - En primavera cumpliré quince. Yo esperaba incorporarme y poder servir a mi patria – añadió con resignación y con el gesto torcido.


  No hice comentarios. Con su padre en ese estado y con el actual curso de la guerra, era poco probable que el chico tuviera ocasión de ver cumplido su sueño. El pobre no podía comprender lo afortunado que era en realidad. Seguimos caminando, escuchando el sonido cristalino de la fina capa de hielo que se rompía bajo nuestros pies.


  La casa era poco más que una cabaña grande, una construcción de baja calidad, con un porche mínimo cuyo suelo se quejaba al ser pisado.


  - Cuando termine la guerra pensamos mudarnos a Hannover, a casa de mi tía Edda, la hermana de mi padre. Pase.


  Entramos. Tuve que esforzar la vista para distinguir algo en la penumbra del interior. Una estancia amplia y destartalada, que los escasos muebles no lograban hacer más confortable. Cerca de una mesa rectangular, alguien se balanceaba en una mecedora.


  - Vengo con un forastero, padre.


  No hubo respuesta.


  Me quedé cerca de la puerta, mientras el muchacho se acercaba a la figura muda que seguía meciéndose imperturbable, con la cabeza abatida sobre el pecho.


  - Acérquese. Calentaré un poco de sopa – dijo el chico.


  La mecedora giró en redondo, y un hombre de edad indefinida y abundante melena cana levantó la cabeza hacia mí. Sentí con desazón cómo unos ojos ciegos pretendían estudiarme.


  - ¿Quién es usted? – preguntó con voz quebrada.


  Iba a responder, pero el muchacho se me adelantó.


  -Es un ingeniero, hace tanques. Lo encontré en el prado.


  - Se lo he preguntado a él. ¿Es que no sabe hablar?


  El muchacho dejó lo que estaba haciendo, se acercó al hombre de la mecedora y le puso la mano sobre el hombro.


  - Tranquilízate, padre. No tienes por qué preocuparte.


  El hombre dijo algo entre dientes, avanzó la mecedora un par de metros y se paró frente a mí. Aquella situación absurda empezaba a incomodarme.


  - Bueno, calentaré esa sopa – dijo el muchacho.


  - No es necesario – me excusé, pensándolo mejor. – En realidad se me está haciendo tarde. Debo llegar a Hamburgo a mediodía. Gracias, de todos modos.


  - ¿Es que va a despreciar nuestra comida? – Me recriminó el hombre. Su tono, sin embargo, se había suavizado.


  - No, de ningún modo. Simplemente es que…


  - Unos minutos no van a cambiarle la vida.


  No supe que responder. El muchacho me sonrió y colocó sobre la mesa tres platos de porcelana y tres cucharas de peltre. Poco después sirvió en el centro un puchero humeante. El padre arrimó la mecedora a la mesa y el chico y yo nos sentamos junto a él.


  - Así que usted construye tanques – dijo el hombre, tanteando la mesa con su cuchara.


  Tragué la sopa ardiente de forma apresurada.


  - Los diseño – puntualicé.


  - Pero eso es lo más importante – intervino el muchacho, limpiándose la boca con el dorso de la mano.


  - Sí, en realidad…


  Entonces intervino su padre; parecía más calmado.


  - No son tanques lo que precisamos ahora. De eso siempre hemos estado bien equipados. Tenemos los mejores. Lo que de verdad nos hace falta son aviones, muchos aviones. En las Ardenas, donde yo combatí, fue la falta de ellos lo que nos derrotó. Los aliados no tenían nada que hacer contra nuestras fuerzas acorazadas. Pero en cuanto levantó la niebla y volvió el buen tiempo, su aviación lo arrasó todo. No había forma de parar aquello. Ese fantoche de Göering, con su patética imagen y sus ridículos uniformes…serán de las pocas cosas que mis ojos no echarán de menos. Él tiene la culpa de todo. Si nuestro Fürher hubiera puesto a alguien más competente en su lugar, no habríamos perdido en Inglaterra, ni en Rusia, ni en las Ardenas.


  - Padre, no deberías…


  - Tranquilo, Willy – interrumpí, consciente de que el muchacho temía mi reacción. – Tu padre tiene razón.


  El hombre, dejando a medio camino una nueva cucharada de sopa, añadió:


  - Veo que es usted un hombre sensato.


  - No esté tan seguro de eso. Pero es cierto que sin aviación no habrá forma de ganar la guerra. En Berlín hace sólo unas horas que hemos sufrido otro bombardeo. No sé cuántos llevamos ya. Demasiados.


  - ¿Tiene allí a su familia?


  - No. Mi mujer murió hace algo más de año y medio. En Hamburgo, bajo las bombas. Y mi hijo cayó en Kursk.


  - Lo lamento, de veras.


  Hubo un instante de silencio solidario. Willy lo interrumpió.


  - Debe estar orgulloso. Ahora es el padre de un héroe. Un héroe más, caído por nuestra patria y por nuestro Fürher.


  Le miré sin saber muy bien cómo reaccionar ante sus palabras. Otro muchacho intoxicado por una propaganda que ya sólo convence a los niños y a los necios. Evité hacer comentarios y apuré los restos de aquella sopa de berzas.


  - Cuando mi padre se encuentre mejor – dijo Willy, mirando de soslayo al ciego – volveré a las Juventudes. Es lo que más deseo: defender a mi patria y a mi Fürher. Y ser como su hijo, dar mi vida por Alemania, ser también un héroe.


  - ¡Cállate! – gritó su padre, golpeando violentamente su plato con la cuchara.


  Volvió el silencio. Un silencio incómodo que ninguno de los tres se atrevía a romper y que se mantuvo mientras nos tomábamos la sopa. Luego empecé a moverme nervioso en la silla, sin encontrar todavía el momento adecuado para levantarme y largarme de allí. No tenía sentido seguir en aquella casa. No me convenía.


  El ciego volvió su cabeza hacia mí. Sus ojos sin vida se clavaron en los míos.


  - Imagino que tendrá prisa por marcharse, ¿verdad?


  - Así es – me apresuré a decir, aliviado por el oportuno comentario. – Les agradezco mucho su hospitalidad, pero debo continuar el viaje.


  - Claro – dijo -. Debe cumplir con sus obligaciones.


  Ordenó a Willy que me acompañara hasta el coche.


  - No es necesario – dije. – Sólo está a un paso.


  - Deje que le acompañe – insistió, levantándose de la mecedora y tendiendo su mano al vacío. – Buena suerte.


  Estreché su mano.


  - Gracias.


  Willy permaneció callado durante el camino de vuelta al Mercedes. Me disponía a abrir la puerta cuando el muchacho me agarró con fuerza del brazo.


  - Dígame una cosa: ¿Cree que estoy traicionando a mi país por estar cuidando ahora del viejo? – preguntó.


  El muchacho me perforaba con una mirada ansiosa.


  - Estás haciendo lo que debes, Willy. No tienes que preocuparte por eso.


  Él seguía sujetándome el brazo.


  - Quiero luchar por mi país, ¿lo entiende? Como hizo su hijo – añadió.


  Sentí un repentino brote de ira, pero me contuve. Me solté el brazo y le puse la mano en el hombro.


  - Tendrás ocasión de luchar, no lo dudes. Pero ahora es necesario que cuides de tu padre. Se puede servir a la patria de muchas maneras, tenlo presente.


  Subí al coche y lo puse en marcha. Willy seguía inmóvil, sin dejar de mirarme. Le di de nuevo las gracias, hice un gesto de despedida y arranqué. Por el retrovisor vi que continuaba sin moverse, firme como un poste, como un joven árbol sin ramas en medio de un campo desolado.


  
V


  Tomé la dirección a Neubrandenburg. Obviamente no iba a dirigirme a Hamburgo; no tenía ningún sentido hacer tal cosa y mucho menos después de haberlo comentado con aquellos dos desconocidos. Tenía que llegar cuanto antes a Stralsund y desde ahí cruzar a la isla de Rügen. Desde Sassnitz tomaría un barco y dejaría Alemania.


  Pero, ¿y después qué? ¿A dónde huir? La respuesta se presentó de inmediato; a Suecia. ¿A dónde si no? Era como mi segunda patria; el hogar de mi difunta esposa. Allí tenía algunas amistades y también estaban mis suegros, con los que siempre había tenido una buena relación. Tal vez podrían ayudarme. O tal vez no debía involucrarlos en este asunto; a pesar de tratarse de un país neutral, el Reich todavía gozaba de influencia dentro de sus fronteras. ¿Hasta dónde llegaría el brazo del SD en su empeño por atraparme? Mientras conducía cansado y confuso por aquellas carreteras, mis enemigos estarían estudiando a una velocidad pasmosa todas las posibles decisiones que yo pudiera tomar; decisiones que todavía eran un endeble boceto en mi mente. Recurrir a mis amistades o familiares de allí podía resultar tan peligroso como hacer lo propio con quienes me conocían dentro de Alemania.


  Me detuve en Weisdin para tomar un café y hacer una llamada. Estaba preocupado por Deirdre y mis amigos; no sólo por las consecuencias del bombardeo, que bien pudieran ser desastrosas, teniendo en cuenta lo cerca que cayeron esta vez las bombas, sino porque me inquietaba la reacción de Kauffman y sus hombres. No era difícil imaginar que tomaran represalias con ellos. No sería la primera vez y desde luego tampoco la última, que esa gente recurriera a métodos expeditivos para conseguir lo que se propusieran.


  El pequeño local frente al que aparqué se anunciaba pomposamente como “salón de té-restaurante”, pero aquel destartalado lugar sólo tenía de acogedor las cortinillas a cuadros de sus ventanas. No había nadie dentro, a excepción de un tipo de mediana edad sentado al fondo del establecimiento, que mantenía la mirada fija en la mesa, mientras sostenía con una de sus manos una taza humeante. La agarraba con la misma desesperación con la que un tipo se aferraría al borde de una cornisa para evitar caer al vacío. Pedí un café a la “valkiria” que salió a atender al mostrador.


  - No tenemos café – me contestó con acritud.


  - Bueno, pues entonces un té; o cualquier cosa caliente, por favor – añadí, esbozando una sonrisa forzada.


  - Le serviré una taza de cacao exprés. Es todo lo que tengo.


  - Cacao. Me irá bien – dije -. ¿Puede indicarme dónde está el teléfono? Tengo que hacer una llamada.


  - No hay teléfono público.


  - Ya, pero se trata de una llamada a Berlín, un asunto oficial, muy urgente.


  Estaba a punto de sacar de nuevo la documentación de Meyer pero no hizo falta: la oronda rubia, tras pensarlo un instante, extendió el brazo señalando hacia el fondo del local.


  - Tiene un teléfono al final del pasillo, a la derecha.


  No logré hablar con Deirdre. Intenté contactar con Matthias y tras dos o tres intentos pude hacerlo con Isobel, su hermana. La encontré bastante nerviosa y un tanto remisa a hablar conmigo. Me dijo que al poco de fugarme, Kauffman y sus hombres se presentaron en mi casa y empezaron a practicar detenciones: Conrad, Matthias, Hermann, Deirdre; y todo aquel que tuviera alguna conexión conmigo, por pequeña que ésta fuera. Me sonreí al enterarme de que también retuvieron al pesado de Wildenbruch y al engreído de Herbert Baum, mi competidor; al menos eso constituía un apunte divertido en todo aquel enredo. Pero la sonrisa me duró poco. Isobel me recomendó que no volviera a llamar, y eso me hizo recapacitar de nuevo sobre la gravedad del asunto. Me sugirió que abandonara el país cuanto antes y colgó precipitadamente, sin despedirse, como si alguien la hubiera sorprendido.


  Regresé a la barra. La oronda rubia había colocado sobre el mostrador una taza con un líquido de color indefinible, y no dejaba de mirarme de reojo mientras secaba una copa con excesivo cuidado. Habían entrado dos nuevos clientes; dos individuos de edad avanzada que charlaban animadamente sentados a una mesa sin prestarme la menor atención. Di un par de sorbos al sucedáneo de chocolate, pagué dejando una buena propina y pregunté a la rubia dónde podría repostar.


  - Hay una gasolinera en esta misma calle, poco antes de llegar a la plaza. La encontrará fácilmente.


  El tono de su voz había cambiado súbitamente. Incluso esbozó una sonrisa en su mofletudo rostro. ¡Los milagrosos efectos de la propina!, me dije. Le di las gracias y abandoné el local.


  La breve conversación con Isobel me había dejado intranquilo. No era necesario ser muy inteligente para comprender la inquietud que le había producido mi llamada. Adoraba a su hermano y sin duda pensaría que yo podía convertirme en un problema para él y para todos. Probablemente tenía razón.


  No me costó trabajo encontrar la estación de servicio. Con el depósito lleno y con el cuerpo algo más descansado, estaba listo para continuar mi fuga. Seguiría camino por carreteras secundarias, sin hacer paradas. En realidad ya no serían necesarias. Tenía combustible suficiente para llegar hasta Sassnitz y desde allí coger el transbordador que me llevara a Malmo.


  Abandoné Weisdin en medio de un fuerte aguacero. El limpiaparabrisas funcionaba demasiado despacio, y las gotas de aguanieve caían sin cesar, dificultando la visión y obligándome a reducir la marcha. La carretera y el paisaje que se abrían ante mis ojos parecían como nimbados por un halo de irrealidad y hasta de misterio. No era la primera vez que hacía aquel recorrido, pero ahora me resultaba muy extraño. Tan extraño como el vuelco que había dado mi ida en cuestión de horas.


  Volvieron a mi cabeza las palabras de Isobel, con una mezcla de comprensión y malestar. Aquella altiva e inteligente mujer, cuya perspicacia siempre me había impresionado, tenía sobradas razones para sentirse molesta conmigo. Ferviente adicta al régimen – aunque despreciase a algunos de sus jerarcas por su manifiesta vulgaridad, como era el caso de Goebbels-, nunca había visto con buenos ojos mi amistad con su hermano. Pensaba que nuestra relación era una peligrosa combinación entre dos hombres nada afines al Nacionalsocialismo. Matthias por ser de izquierdas; yo por oportunista. Pero a pesar de las insalvables diferencias que pudiera tener con su hermano en lo referente a asuntos políticos, lo último que desearía es que le pasara algo. Era fácil comprender los sentimientos que podía albergar ahora hacia mí. El SD sólo tendría que rascar un poco en la superficie para establecer un nexo sospechoso entre Matthias y yo. Si eso ocurría, Isobel no me lo perdonaría jamás.


  Llegué a los alrededores de Stralsund a media tarde, tras hacer un alto en el camino para tomar un bocado. Puede que no hubiera sido muy prudente detenerse, pero la tranquilidad con la que había transcurrido la jornada me dio confianza suficiente para hacerlo. Sin embargo, la carretera no tardó en llenarse de convoyes militares que se dirigían en ambos sentidos: hacia Rostock y hacia Sassnitz. Continué hacia esta población, parándome en todos los controles de carretera que encontré, controles cada vez más molestos y frecuentes. A pesar del miedo que tenía, tuve que utilizar mi documentación personal. El truco de ocultar la foto de Meyer al enseñar su identificación del SD no iba a resultar con los militares. Tampoco podía evitar las barreras del ejército y era imposible darse a la fuga entre tanta vigilancia. Sólo conseguiría que me matasen.


  Afortunadamente, el caos y la destrucción que habían producido los bombardeos aliados la noche anterior, habían generado una enorme confusión en toda la zona, y el desconcierto era total. Todo el mundo estaba nervioso, la carretera completamente atascada, los soldados trataban sin éxito de mantener la calma en los puestos de control, mientras se cruzaban constantes órdenes y contra órdenes…Logré salir del atolladero sin entender cómo era posible que nadie les hubiera dicho nada sobre mí, que no estuvieran prevenidos sobre mi fuga. Comprendí que en Berlín tal vez yo fuera muy importante y se hubiera puesto un alto precio a mi cabeza; pero allí todos estaban preocupados por no perder la suya ante cualquier posible incursión del enemigo a plena luz del día.


  En Sassnitz, por desgracia, se retrasaron mis planes. Me informaron de que no saldría ningún trasbordador a Suecia hasta el día siguiente. No había más remedio que esperar. Así que busqué un hotel donde pasar la noche.


  - ¿Hotel? – El operario de una grúa del puerto me miró como si le estuviera hablando en otro idioma.


  - Bueno, una pensión, una posada, un lugar donde pueda pasar la noche.


  - Entiendo – dijo el hombre pasándose la pipa de una comisura de la boca a la otra. – Frau Ollen tiene una casa de huéspedes. Pregunté allí.


  - ¿Y podría decirme dónde vive frau Ollen?


  - Claro. Olvidaba que es usted forastero. Siga la calle paralela al puerto y tome la segunda transversal. Verá el rótulo de una pensión en mitad de la calle. Es una casa con una amplia galería decorada con flores. No tiene pérdida.


  -Gracias.


  El hombre hizo un seco gesto de asentimiento con la cabeza y volvió a pasear la pipa por la boca.


  La pensión de frau Ollen era un edificio de dos plantas con una fachada que recordaba a la de una casa de muñecas. Ventanas protegidas por blancos visillos, antepechos colmados de tiestos floridos y una puerta de entrada que parecía salida del cuento de Hansel y Gretel. No parecía posible que a sólo a unos pocos kilómetros se levantaran las negras columnas de humo del último ataque aéreo. Aquella construcción se levantaba en medio de la ciudad como una especie de baluarte, como quien encuentra un oasis en el desierto, ajena al caos reinante en los alrededores. Un lugar de lo más inocente para albergar a un fugitivo.


  La figura de frau Ollen no iba a juego con la imagen de su propiedad. Maciza, de sólida osamenta y cabellera recogida en un grueso moño, se desplazaba con movimientos bruscos y decididos por aquella casa atiborrada de porcelanas y escayolas . Me registré con la documentación de Meyer; eso aseguraba una buena habitación y nada de preguntas. La expresión de frau Ollen se tornó severa nada más ver mi identificación; carraspeó y perdió súbitamente esa aura de contundente seguridad que emanaba de su rotundo físico. En cuestión de segundos se convirtió en una dócil mujerona; la recia empresaria se transmutó en mansa sirvienta. Era sorprendente comprobar el terror que emanaba de esas siglas, observar el efecto que producía en quien las veía. Admito que me asqueaba hacer uso de aquella documentación, pero utilizarla resultaba una estratagema muy útil, por paradójico que fuera sacar provecho una vez más de mis contactos con los nazis; tiempo atrás, para ascender en el ámbito social y, ahora, para escapar precisamente de su repugnante área de influencia.


  - Le enseñaré su habitación, está en el piso de arriba - dijo, con tono inseguro.


  La seguí por unas estrechas escaleras que olían a cera reciente.


  - Ésta es – dijo, mostrándome un cuarto arreglado con pulcritud. – Supongo que también querrá comer algo. No acostumbro a dar comidas, pero haré una excepción con usted – añadió.


  - Gracias, pero no será necesario. Sólo necesito descansar unas horas.


  La mujer se encogió de hombros. Su rostro se había vuelto serio.


  - Como quiera – dijo.


  Ya en la puerta se volvió para hacer una última observación.


  - Si necesita algo, no tiene más que apretar el timbre que está sobre la mesilla.


  - Así lo haré. Gracias de nuevo.


  Cerré la puerta con llave, y me tendí sobre la cama.


  Esperaba quedarme dormido en cuestión de segundos, pero no fue así. No dejaba de darle vueltas a un montón de interrogantes, y me preocupaba lo que pudiera pasarle a los míos. Ninguno de ellos sabía nada de mis robos pero eso no iba a serles de gran ayuda. Sobre todo temía por Conrad. Que mi propio mayordomo ignorara la naturaleza de mis actividades delictivas no iba a ser cosa fácil de creer para Kauffman y los suyos. Más aún si teníamos en cuenta que las obras robadas estaban en el sótano, y no precisamente escondidas con especial esmero. Cualquiera podría pensar que Conrad creería que, amante como era yo de la pintura, me había dado por dilapidar parte de mi fortuna comprando obras de arte. Le habría parecido de lo más normal, después del golpe sufrido tras perder a mi familia, que yo comprara cuadros como otros se atiborran de bombones para evadirse de un estado depresivo. Sí, cualquiera podría pensar eso. A fin de cuentas lo que variaba era el método con que adquirí el botín, no los motivos que me empujaron a hacerme con él. Pero lo que pensara Kauffman era algo muy distinto. Y él no creería que mi fiel sirviente estuviera al margen del asunto.


  Lo más sorprendente era que estaba seguro de que, a pesar de las evidencias, Conrad seguiría pensando que todo esto no era más que un estúpido malentendido, tal es su fidelidad hacia mi persona. Se siente orgulloso de servir a un hombre de buena cuna, que ha prestado un valioso servicio al Reich con sus aportaciones tecnológicas al ejército, que siempre ha sido generoso con él y que siempre le ha tratado con enorme respeto…¡si supiera la verdad! ¡Si fuera capaz de asimilarla!


  Temo también por Deirdre. Me horroriza la idea de que puedan hacerle daño. Sólo espero que su belleza ablande las tripas de esos tipos. Ojalá predomine en ellos el criterio de sus braguetas por encima del de sus retorcidas mentes, y que la tentadora expectativa de poder hacerse con los favores de mi cuñada, por remota que ésta sea, atonte sus instintos criminales. Siendo así, su atractivo le prestaría el mejor de los servicios.


  Tampoco me tranquilizaba demasiado mi situación. Hasta ahora había escapado con éxito de Berlín y ya estaba a las puertas del Báltico, pero Sassnitz era un punto fronterizo y había visto varias patrullas de soldados vigilando el perímetro del puerto. ¿Cómo lograría burlar los controles del día siguiente? ¿Estarían más prevenidos mañana? En cualquier caso, ya no sería posible utilizar mi pasaporte.


  Me levanté y empecé a recorrer la habitación de un lado a otro, deteniéndome de cuando en cuando frente a la ventana para echar un vistazo a la calle, mientras trataba de encontrar una fórmula que me permitiese sortear la vigilancia del puerto. Estudié con detalle la documentación de Meyer. Tras pensármelo mucho, despegué con sumo cuidado su foto del carné y traté de pegar la mía en su lugar. Le pedí a frau Ollen un poco de cola de madera, con la excusa de que se me había despegado la suela de uno de mis zapatos, y puse la fotografía lo mejor que pude. Desde luego no iba a quedar perfecta, pero el cambio aumentaría considerablemente mis opciones. Empleé más de una hora tratando de disimular las imperfecciones del documento hasta que, finalmente, adquirió un aspecto de verosimilitud. Miré el reloj. Era tarde. Necesitaba dormir.


  A eso de las tres y media de la madrugada me despertó el intenso zumbido de una formación de aviones. Me asomé a la ventana, mientras me vestía apresuradamente, temiendo que de un momento a otro empezaran a caer las bombas, pero no logré ver nada en el cielo. Sassnitz, completamente a oscuras, parecía una ciudad fantasma. Salí al pasillo y me encontré con frau Ollen.


  - No tema, no vienen por nosotros – dijo con tono tranquilo. – Se dirigen a Rostock. Llevan días bombardeándolo. No logro imaginar que puede quedar por destruir allí.


  - Parece un ataque de gran envergadura – observé.


  Frau Ollen asintió, mientras se anudaba la bata.


  - ¿Le apetece un vaso de leche y un poco de pastel de manzana? – preguntó, mientras bajaba las escaleras hacia la cocina.


  - Gracias. Me sentará bien.


  - Quédese en la habitación. Enseguida se lo traigo.


  Frau Ollen volvió con el intempestivo tentempié y tras dejarlo sobre la mesilla junto a la cama y darme las buenas noches, cerró la habitación tras de sí. Saboreé aquel pastel con los oídos puestos en las lejanas detonaciones que sacudían Rostock sin piedad. Aún no me explico cómo volví a conciliar el sueño con aquel estruendo.


  Desayuné con ganas las tostadas de pan negro y el sucedáneo de café que me preparó mi anfitriona nada más levantarme; y tras pagar mi estancia y agradecerle su hospitalidad me dirigí al puerto.


  Sassnitz había recobrado la actividad del día anterior. Las tiendas habrían sus puertas, la gente paseaba por las calles atendiendo a sus asuntos como si la guerra fuera algo distante y ajeno a sus vidas. Cada día era un regalo y había que aprovecharlo al máximo. El cielo estaba despejado y el aire helado de la mañana cortaba como una navaja.


  El transbordador que debía llevarme a Malmo ya se encontraba atracado en el puerto, pero aún habría de esperar algo más de una hora para poder embarcar. La mala noticia era que el número de soldados que patrullaban la zona parecía muy superior a los del día anterior. ¿Sería por mi causa? La cosa no pintaba bien.


  Caí en la cuenta de que mi coche seguí aparcado frente al hostal. Cualquiera que lo viese allí y estuviera alertado sobre mi fuga podría identificarlo. ¡Adiós a mi huida a Suecia si ocurría aquello! Tenía que deshacerme de él cuanto antes. Por desgracia no regresé con la suficiente rapidez. Un agente de la policía local conversaba con dos soldados justo delante del vehículo. Me detuve a cierta distancia, al otro lado de la acera, sin saber si debía continuar como si nada, o darme la vuelta y volver sobre mis pasos. El policía alzó la mirada en ese momento y se fijó en mí.


  -¡Eh, oiga! – me increpó, al notar algo extraño en mi actitud -. ¿Este coche es suyo? ¿A qué espera para retirarlo? Está prohibido estacionar aquí.


  Los soldados se volvieron hacia mí. Parecían enfadados.


  - Disculpe agente. Sí, el coche es mío. Enseguida lo retiro – dije, mientras me dirigía nervioso hacia el Mercedes.


  - Dése prisa – ordenó.


  - ¿Es que no se ha enterado de que todas las calles anexas al puerto deben estar completamente despejadas? – me recriminó con tono agresivo uno de los soldados. – Por aquí sólo pueden circular vehículos militares.


  - Lo siento, de veras. Llegué ayer a la ciudad. De haberlo sabido no lo habría dejado aquí, se lo aseguro.


  - ¡Venga, váyase!


  Puse el motor en marcha, abandoné la calle a toda prisa y salí de la ciudad en busca de un lugar donde ocultar el vehículo. A unos dos kilómetros encontré un bosque perfecto para mi propósito. No había casas en los alrededores y la vegetación era frondosa. Me metí entre los árboles que orillaban la carretera y continué todo lo que pude hacia la espesura. A unas decenas de metros había una pequeña hondonada por donde fluía un arroyo de poco caudal. Descendí por él y me detuve bajo las enormes ramas de unos abetos. Entre el desnivel del arroyo y la vegetación que cubría el techo del Mercedes, el coche quedaba prácticamente invisible a los ojos de cualquiera. Revisé que no quedara nada que pudiera serme de utilidad en su interior y arranqué la matrícula para dificultar aún más la identificación del vehículo, enterrándola entre unos matorrales. Volví andando a Sassnitz. No me llevó más de cuarenta minutos.


  La rampa de acceso al ferry estaba colocada cuando llegué, y ya subían por ella los primeros viajeros. No parecía que hubiera muchos. Ante la caseta de control se había formado una pequeña cola que avanzaba lentamente. Un oficial de la Wehrmacht comprobaba los pasaportes, escoltado por un par de soldados. Conté hasta media docena de patrullas diseminadas por los espigones del muelle. No me iba a ser fácil subir al barco.


  De repente, un coche del ejército, seguido por un camión descubierto, llegó a toda velocidad a la explanada de embarque, deteniéndose frente a la caseta. Un capitán de la Luftwaffe bajó rápidamente del coche y se dirigió al teniente que estaba a cargo del control de aduanas. Después de un breve intercambio de palabras, hubo un toque de silbato y las patrullas de vigilancia corrieron hacia la caseta, formaron inmediatamente delante del camión, y empezaron a subir con rapidez, siguiendo las instrucciones del capitán.


  Me uní a la fila de viajeros, en la que se había formado un pequeño revuelo mientras unos y otros se intercambiaban informaciones confusas sobre los últimos ataques.


  - ¿Qué es lo que ocurre? – pregunté.


  El hombre que me sucedía en la fila se volvió con gesto de indignación.


  - ¡Han bombardeado Stralsund y Rostock! El Rügendamm ha sido alcanzado. Están reclutando a todos los hombres disponibles para repararlo cuanto antes.


  ¡De modo que se trataba de eso! Los aliados habían atacado el puente que unía la isla de Rügen con el resto del país. Y el ejército corría a reestablecer las comunicaciones por tierra para evitar quedarse aislados. Mis temidas patrullas marchaban a salvar el puente y de paso me libraba de su molesta presencia. Tenía que aprovechar el desconcierto general para tratar de colarme en el barco cuanto antes. Me estiré la chaqueta, arreglé el nudo de la corbata y avancé con paso decidido hacia la garita, que ahora sólo estaba custodiada por un cabo y un soldado. Del teniente, ni rastro.


  - ¿Qué es lo que está pasando aquí? – pregunté con tono imperativo mientras me acercaba al cabo y le plantaba en las narices la documentación del SD. – ¿A qué se debe todo este jaleo? ¿Quién está al mando?


  Ante mi tono enfurecido, los dos hombres suspendieron la revisión de los pasaportes y se cuadraron de inmediato al reconocer mi identificación.


  - ¡Heil Hitler! – gritaron al unísono, brazo en alto.


  Respondí al saludo con el afectado descuido propio de los altos cargos.


  El cabo, un individuo de complexión robusta y cabello cortado al cepillo, se presentó sin romper su posición de firmes.


  - Cabo Rudolf Stiegel. Acabamos de recibir órdenes de enviar a todo el personal disponible para reparar la vía férrea y las carreteras en el Rügendamm, señor.


  - Eso ya lo sé, cabo Stiegel – respondí molesto. – Lo que me pregunto es cómo se atreven a dejar la vigilancia de un puerto al cargo de sólo dos hombres. ¿Es qué acaso no saben que es en momentos cómo este cuando hay que extremar las precauciones? Cualquier enemigo del Reich tratará de aprovechar la confusión para burlar los controles, maldita sea. ¿Dónde está su superior?


  - El teniente Waas ha ido a la Comandancia del puerto para recibir instrucciones, señor – contestó el cabo, cada vez más nervioso.


  - A recibir instrucciones…Debería estar aquí en su puesto, con sus hombres.


  - Si, señor.


  - Subiré al barco para comprobar que nadie haya subido a bordo sin autorización.


  - Señor, le aseguro que nadie…


  - Ocúpese de estos viajeros, cabo. No pretenda explicarme cómo debo hacer mi trabajo.


  - Sí, señor. No era ésa mi intención, señor.


  - Vamos, continúen.


  Los dos militares volvieron a cuadrarse y siguieron con su tarea. Llegué a las oficinas del puerto y saqué un billete para Malmo, tal y como tenía previsto. Lo sostuve con pulso tembloroso en mi mano, incapaz de contener los nervios, desconfiado, sin creerme todavía que mi actuación hubiera tenido éxito. De camino hacia la pasarela del ferry eché una mirada a la garita; el cabo Stiegel y su compañero se aplicaban a conciencia en la revisión de los pasaportes. Parecían muy alterados, pero no creo que tanto como yo.


  Subí al barco que debía llevarme a una nueva tierra prometida. Desde la cubierta observé cómo el teniente regresaba a la garita y conversaba con el cabo. Al poco, alzó la vista hacia el ferry. Me retiré unos pasos; los justos para seguir vigilándole sin que el pudiera verme. Parecía extrañado. Estaba claro que el cabo le había advertido sobre mi presencia. Durante un par de minutos permaneció junto al muelle, con las manos apoyadas en la cadera, recorriendo con la mirada la cubierta del barco de proa a popa. Si sube a buscarme estaré perdido, pensé. No se tragará que soy del SD. Pero el teniente no parecía muy decidido a subir y comprobar el por qué mi presencia a bordo. Debió pensar que era mejor no entrometerse en asuntos de la inteligencia de las SS. En ese momento, el cabo Stiegel reclamó su presencia en la fila para consultarle algo. El teniente se volvió hacia él, miró por última vez al barco, y finalmente regresó con sus hombres, “olvidándose” de mí.


  
VI


  El camino hacia Suecia estaba despejado. El barco partió a su hora, y por primera vez desde que abandoné mi casa en Berlín, respiré con alivio. Pasara lo que pasara, dejaba atrás Alemania y eso ya era alentador. Nadie me había identificado, nadie estaba al tanto del rumbo que seguía. El único rastro quedaba reducido a las ocasiones en que había echado mano de la documentación de Meyer, pero no sería fácil establecer conexiones y seguirme la pista. Y en cuanto al cabo Stiegel, que era el que más podía preocuparme, dudo que con todo el jaleo que se montó en el puerto, recordara ese nombre si, llegado el caso, alguien le interrogara sobre ese punto. Desde luego, era muy probable que Kauffman supusiera mi huida a Suecia; era el país neutral más cercano y además contaba con familiares y conocidos allí. Sin embargo, confiaba en que creyera que había huido a Suiza. Estaba mucho más lejos, sí, y una fuga en automóvil a lo largo del país camino de sus fronteras era mucho más arriesgada, pero Kauffman sabía tan bien como yo, que mis abultadas cuentas en Suiza serían mi mejor salvoconducto. Allí no tenía familia ni amistades, pero al menos éstas últimas se podían comprar con facilidad. Probablemente tenía que haber optado por ésta opción, pero no estaba acostumbrado a verme en la necesidad de cambiar de vida en cuestión de minutos. Tuve que actuar con rapidez y Suecia me pareció la mejor alternativa, aunque sólo fuera por abandonar Alemania cuanto antes. Y a Suecia iba.


  A bordo tuve tiempo para pensar. Y desde luego, lo necesitaba. Debía organizar mis ideas. Había escapado, de acuerdo, pero ahora necesitaba saber cuál sería el siguiente paso, porque no estaba muy seguro de cúan largo sería el brazo del SD en Suecia. Si tanto valor tenía para el Fürher el grabado de Blake, podía encontrarme con sorpresas muy desagradables al llegar a mi destino.


  La travesía en el ferry y el posterior viaje en coche, desde Malmo a Estocolmo, estuvieron dominados por un acusado sentimiento de melancolía. La nostalgia al volver a la tierra natal de mi mujer relevaba a la tensión que había generado la fuga de la mía y me venían a la cabeza un sinfín de recuerdos, encadenados unos con otros, de inevitable regusto agridulce: el día que conocí a Elga en la universidad de Upsala, nuestra primera cita, (un verdadero despropósito en la que nada salió como yo había planeado y que a pesar de todo terminó increíblemente bien); aquella tarde en casa de sus padres, cuando anunciamos formalmente nuestro noviazgo, la boda, la luna de miel… y tantos otros momentos. Allí había empezado todo. Allí se había fraguado la etapa más feliz de mi vida. Veinte años de matrimonio, con sus lógicos altibajos, de los que no cambiaría ningún día. Elga me hizo crecer como persona, creo que mucho más de lo que habría conseguido yo por mis propios méritos. Madre en ocasiones, esposa las más de las veces y siempre una magnífica amiga. Creo que si no hubiera aparecido en mi vida en el preciso instante en que lo hizo, no habría superado la renuncia a mi pasión por la pintura cuando mi padre me recomendó, más bien exigió, que aceptara el puesto que se me ofrecía en la fábrica de armamentos de un buen amigo suyo. Que estuviera a mi lado en esos momentos fue el mejor bálsamo, en un tiempo en que me creí en la obligación de cumplir primero con los deseos de los demás antes que con los míos. Ahora me doy cuenta de lo equivocada de esa decisión. Miento. Hace ya mucho tiempo que soy consciente de lo desafortunado que fue actuar así. Pero una vez que enfilé el sendero equivocado, igual que un asno camina en su círculo vicioso alrededor de la rueda de molino, me proveí de unas orejeras que impidieran ver más allá de lo que tenía justo delante; una rutina de efectos tan demoledores como cualquier otra, por el simple hecho de ser una rutina no deseada, pero a la que eres incapaz de sustraerte, aderezada como estaba de ingredientes muy tentadores. Poder, consideración social, dinero, caprichos y toda clase de comodidades. Un irresistible envoltorio para camuflar el fracaso más absoluto. Bueno, ahora ya no había envoltorio. Sólo quedaba un hombre, un fugitivo, embutido en un traje caro en cuyos bolsillos guardaba todo lo que quedaba de su anterior vida; un pasaporte, las libretas de varios bancos, un buen fajo de billetes. Casi nada. ¿Dónde estaba Kaspar Todt ahora? Conduciendo por una carretera sueca, en un coche de alquiler camino de Estocolmo, deseando encontrar alguna habitación en un hotel y poder dormir a pierna suelta antes de ejecutar el siguiente paso del plan. El plan, ¡valiente estupidez! ¿Qué plan era ése? Sin embargo me encontraba bien en cierto modo. Sentía miedo sí, y soledad. Pero, para mi sorpresa, no experimentaba angustia alguna. Esa angustia vital que te corroe día tras día, que te recuerda que te has traicionado a ti mismo; que te martillea constantemente exhortándote a que tomes las riendas de tu vida de una maldita vez, porque cada jornada que pasas eludiendo tu propia verdad es una jornada perdida y te hace más y más pequeño.


  Había incertidumbre, pero no angustia. Era un paso importante.


  Y hablando de incertidumbre, ¿qué iba hacer yo ahora? ¿Refugiarme en Estocolmo? ¿Quedarme una temporada en Suecia y luego huir a otro país? ¿A Suiza, finalmente? Desde aquí sería mucho más fácil, desde luego. ¿Qué otras opciones quedaban si no?


  Pensaba una y otra vez en cómo había comenzado todo. La génesis del proceso que me había llevado hasta aquella carretera. Trataba de recordar el día, incluso el momento exacto en que decidí comenzar mi artística carrera delictiva en Berlín. Pero no lo conseguí. No me venía a la cabeza ese instante fugaz que acabó provocando todo una cadena de insólitos sucesos. Tal vez porque, en el fondo, fue algo que rumié durante demasiado tiempo. Reconozco que decidir convertirse en ladrón de guante blanco es algo bastante estúpido, diría que incluso terriblemente pueril. Y desde luego, no exento de un absurdo romanticismo. Robar a mis colegas nazis las obras que a su vez expoliaban con absoluto descaro a una larga lista de infelices desahuciados por el régimen, no carecía de cierto ideal caballeresco. Nada más lejos de la realidad. Intenté justificarme recubriendo mis delitos con esa pátina de servicio filantrópico. ¿Filantrópico para quién? Yo no devolvía los cuadros a sus legítimos dueños. Los robaba para mi disfrute. Mis robos estaban cargados de despecho, de rabia y frustración. Lo que aún no logro explicarme es cómo siendo yo tan cobarde-, que ni siquiera me había atrevido a decir un “no” a mi padre-, tuviera luego la osadía de convertirme en un delincuente de esa envergadura. Muy carcomido debía estar por dentro. Muy vacío. O, quizá, no tuviera mucho que perder.


  Admito que, visto desde cierto ángulo, tenía gracia que fuera precisamente un cuadro que no había birlado el que hubiera puesto mi vida patas arriba. Me jugué el tipo tantas veces, que bien hubieran podido pillarme en cualquiera de los muchos allanamientos que realicé en Berlín en los últimos meses. Y sin embargo, un hecho que no tenía conexión conmigo, ponía al SD sobre mi pista.


  Por otro lado, el grabado de Blake en cuestión también era interesante por su carga simbólica, a pesar de mi incapacidad para entender qué valor añadido podía ofrecerle al Fürher en su estrafalaria justificación mística del Reich de los mil años. Estaba intrigado. Y a cada momento que pasaba sentía más curiosidad por desenmarañar aquel embrollo que intuía mucho más complicado de lo que podía imaginar. Se me ocurrió entonces que, dado que mis perseguidores nunca creerían en mi inocencia en el robo del grabado, no perdía nada si efectivamente lo robaba. Si no tenerlo en mi poder me estaba causando tantos problemas, quizá los resolviera el hacerme con él. El peligro sería el mismo. El único inconveniente estribaba en que entonces eso justificaría plenamente las acciones que el SD había emprendido contra mí. Era darles la razón. Pero, tal vez, con el grabado en mi poder pudiera guardarme un as en la manga. Y, bien mirado, éste sería el más justificado de mis robos.


  De acuerdo. “El anciano de los días” iba a convertirse en mi nuevo objetivo. Kaspar Todt volvería a las andadas. Pero, ¿por dónde empezar? Veamos. Lo único que sabía a ciencia cierta era que el rastro del grabado se había perdido en la embajada alemana de Estocolmo, y que el hombre que lo custodiaba, y que tenía la misión de enviarlo a Alemania era ese tal Ernst Brenner. Por lógica, la obra de Blake no podía haberse quedado en la embajada; de ser así, alguien sabría que aún estaba allí, de manera que tendría que averiguar algunas cosas sobre Brenner; dónde vivía, si estaba casado, información sobre sus familiares y amigos… El rastro me conducía hacia él y a su entorno, ya fuera por pura lógica o porque era cuanto yo tenía en esos momentos.


  Cuando llegué a Estocolmo me alojé en un pequeño hotelito de las afueras. Prefería desplazarme con el coche hasta el centro y luego recogerme en un lugar apartado, donde fuera imposible encontrarme con algún conocido o familiar. Convenía extremar las precauciones. Sabía que las probabilidades de cruzarme con ellos por las calles de la capital eran muy limitadas, pero sería mejor que dichas probabilidades se redujeran a cero. Nadie debía saber que estaba allí. Además, tampoco tenía claro si habría alguien vigilando los lugares que yo frecuentaba en la ciudad. Si pensaban que había elegido Estocolmo como escondite, la casa de mis suegros y la de cuantos pudieran tener algún nexo conmigo, por pequeño que éste fuera, estarían vigiladas, tal y como imaginaba que ocurriría en Berlín. Era preferible coger el coche, plantarse en la embajada, tratar de conseguir alguna información y volver a mi refugio cuanto antes.


  Decidí tomarme un día de descanso. Necesitaba reponer fuerzas para pensar sin precipitación. Barajaba nada menos que la posibilidad de colarme en un pedacito de mi país, de volver a territorio alemán después de tanto afán por dejarlo atrás. No era algo para tomarse a la ligera. Existían riesgos. Y era conveniente calcularlos. Cogí el coche y me dirigí a la ciudad. Me detuve en una esquina de la manzana en donde estaba el edificio de nuestra delegación, y observé los movimientos que se producían entorno a la entrada y los alrededores. Estaba bien vigilada, pero la actitud de los guardias era relajada. Nada que ver con lo que había visto dentro de nuestras propias fronteras. Consideré por un momento la forma en que podría entrar, si debía usar mi propia identidad o una falsa. La de Meyer. ¿Estarían sobre aviso? Parecía un suicidio presentarme a los guardias como Kaspar Todt, pero bien mirado entregaría un pasaporte en regla y nadie podría esperarse que estuviera tan loco como para aparecer por allí. Más descabellado sería enseñarles de forma chapucera una documentación falsa; la detectarían enseguida. No podía contar con el efecto sorpresa y la precipitación que se dio en Sassnitz.


  Volví al día siguiente, a la misma hora. Idéntica rutina. Allí afuera todo estaba tranquilo. Pero dentro del coche, me sentía hecho un manojo de nervios, apoyando sobre el volante, con mano temblorosa, mi pasaporte y la tarjeta de identidad de Meyer, mirando ora uno, ora otro, tratando de dilucidar cuál sería la mejor opción, porque llegado el momento me asaltaban las dudas. Finalmente elegí la idea original: pasaría como Kaspar. Repasé mentalmente lo que iba a decir nada más presentarme ante el primer funcionario; respiré hondo, bajé del vehículo y me encaminé hacia la embajada. Los cuatro soldados que se encontraban en la entrada conversaban distendidamente sobre los atributos de dos cabaretistas locales, y no precisamente sobre los meramente artísticos. Bromeaban y reían con comentarios salidos de tono. El soldado que me cogió el pasaporte comprobó entre risas que estaba en regla y me dejó pasar sin poner objeción alguna. Puede que simplemente le pillara con la guardia baja o puede que no le hubieran informado todavía sobre mí. Poco importa. Estaba dentro.


  Ya en el interior, me hice pasar por un viejo conocido de Ernst Brenner y pregunté por él, dando a entender que ignoraba que estuviera muerto. Fingí gran sorpresa y dolor por la noticia y pregunté cómo podría ponerme en contacto con los familiares para darles el pésame. Averigüé que su viuda había dejado Estocolmo para establecerse en Visby, una población situada en la isla de Gotland, al sur del país. Por lo visto, los Brenner tenían allí una residencia de verano. Una vez supe esto, y viendo que ya no iba a poder sacar información más precisa, abandoné la embajada inmediatamente. Al menos tenía una nueva pista.


  Tomé un barco y me dirigí a la isla, aún sin saber a ciencia cierta qué clase de información podría obtener allí. Ignoraba si alguien más habría considerado de valor el testimonio de frau Brenner. De ser así, me llevarían ventaja porque, quienquiera que fuera tras el rastro del cuadro de Blake, ya habría seguido los mismos pasos que yo. Aunque lo lógico era suponer que si “El anciano de los días” era un asunto de Estado, frau Brenner habría quedado al margen desde el principio, por una simple cuestión de seguridad. Pero… ¿y si la viuda sabía algo? ¿Y si era el único que había considerado esa posibilidad? No resultaba descabellado conjeturar que quienes me acusaban del asesinato de Ernst Brenner y del robo del cuadro también hubieran descartado interrogarla, excluyéndola así de la investigación, una vez comprobada la desaparición de la obra de Blake y convencidos del desconocimiento que tendría sobre los hechos. Sin embargo, si frau Brenner estaba al tanto de lo sucedido, podría poner un poco de luz en aquel embrollo. Por el momento, ella era todo cuanto tenía.


  Los Brenner eran muy conocidos en Visby y no fue difícil averiguar dónde residían. Su casa se encontraba a un par de kilómetros de la ciudad, situada sobre un pequeño acantilado junto al mar. Alquilé un coche y me presenté allí a primera hora de la tarde. Me detuve a cierta distancia, dejando el auto parcialmente camuflado entre la abundante vegetación que bordeaba la carretera. Me acerqué con precaución empuñando la Walter oculta en el bolsillo, pero no vi a nadie y tampoco encontré ningún vehículo junto a la casa. Todo parecía tranquilo.


  Tras inspeccionar los alrededores, traté de echar un vistazo al interior de la casa a través de las ventanas de la planta baja. En ese momento oí un golpe, seguido de un grito de mujer. Saqué la pistola y me situé junto a la ventana más próxima. Me asomé con cautela y vi a una mujer, sentada en una silla en medio de una habitación, y a un hombre que me daba la espalda y que parecía estar interrogándola. Agaché la cabeza. Bueno, pensé, ¿y ahora qué? Al instante, volví a asomarme para tratar de evaluar la situación. Alguien efectuó dos disparos. Las balas atravesaron el cristal de la ventana a escasos centímetros de mi rostro y sentí un agudo pinchazo en el pómulo derecho. Me eché a un lado. Habían disparado desde dentro, eso seguro, pero aquel tipo seguía de espaldas cuando yo…


  De repente salieron de la casa dos hombres armados que abrieron fuego sobre mí sin mediar palabra. Fallaron. Respondí, alcanzando a uno de ellos que cayó fulminado junto al porche. El otro echó a correr, sin dejar de disparar mientras se daba a la fuga. Salí tras él, pero fue imposible darle alcance. Huía como alma perseguida por el diablo. Poco después escuché el motor de un coche que se alejaba con rapidez.


  Regresé a la casa. Me detuve junto al individuo que yacía en el porche. Estaba muerto. Revisé sus bolsillos buscando su documentación. Los papeles decían que aquel hombre era ciudadano sueco; pero la pistola que encontré a poco más de un metro del cadáver no confirmaba ese dato. Era una Tokarev. ¿Qué demonios hacían unos tipos suecos armados con pistolas rusas, disparando a un extraño, en la casa de un súbdito alemán en Visby? Resultaba irónico; después de algo más de cuatro años de guerra y medio mundo implicado en el conflicto, yo libraba mi primera batalla matando a un desconocido en territorio neutral.


  Entré en la casa, para asegurarme de que la mujer que había visto antes estaba fuera de peligro. Casi me había olvidado de ella. Era de suponer que sería la viuda de Brenner pero… a saber; en aquellas circunstancias la lógica brillaba por su ausencia.


  De nuevo me recibieron a tiros.


  -¡Fuera de esta casa, canallas!


  Era la mujer la que ahora disparaba, desde el final del pasillo.


  - ¡Un momento, señora! ¡Deténgase! Soy alemán. No voy a hacerle daño. Esos tipos ya se han ido.


  Le arrojé mi pasaporte para que saliera de dudas.


  - Podría ser falso – argumentó. – Igual que la documentación de esos comunistas.


  - ¿Comunistas? ¿Cómo lo sabe? – pregunté. Desde luego, la Tokarev era un dato a tener en cuenta. Pero, sinceramente, dudaba que frau Brenner conociera la procedencia de esa pistola.


  -¿Le parece normal que unos hombres que se identifican como agentes de policía local se hablen luego en ruso? – me preguntó a su vez.


  Ciertamente aquello no tenía sentido. ¿Estaban esos individuos en casa de los Brenner por el mismo motivo que yo? Demasiado absurdo ¿Una maldita casualidad, tal vez? Probablemente. Puede que el espionaje ruso estuviera siguiendo los pasos de Ernst Brenner por su condición de diplomático en país neutral, con la intención de obtener alguna información que pudiera considerarse de valor estratégico. Eso parecía más lógico.


  En cualquier caso, lo primero era convencer a la mujer de que bajara el arma. No quería participar en un tiroteo entre inocentes por culpa de un estúpido malentendido.


  - Escuche frau Brenner – dije. – Bueno, imagino que es usted la viuda de Ernst Brenner, ¿no? Si es así, puede bajar el arma. No tiene por qué preocuparse.


  - ¿Quién desea saberlo? – preguntó ella.


  Por su tono de voz me pareció que iba remitiendo su desconfianza inicial.


  - Mire –continué-, mi nombre es Kaspar Todt. Soy un ingeniero berlinés y he venido en su busca precisamente para esclarecer el motivo de la muerte de su marido y encontrar un cuadro que tenía en su poder.


  Hubo un silencio.


  - No lo entiendo. ¿Qué se le ha perdido a un ingeniero alemán aquí?


  - Mi inocencia frau Brenner, mi inocencia – respondí. – Sé que es difícil de entender, pero le ruego que crea lo que le digo. Por una fatal coincidencia me acusan de haber asesinado a su marido con la intención de robarle ese cuadro. Necesito descubrir al verdadero culpable del crimen y el paradero de la obra en cuestión.


  Arrojé mi pistola al pasillo. Necesitaba convencer a la viuda de la veracidad de mis palabras. De todos modos, aún conservaba la Tokarev del agente ruso. Si la situación volvía a complicarse, podría defenderme.


  Frau Brenner permanecía en silencio. No estaba seguro de haberla convencido. Tal vez no había sido buena idea tanto alarde de sinceridad. Su prolongado silencio no auguraba nada bueno. Pero si ella lo pensaba con detenimiento, ¿quién sería tan insensato como para presentarse en su casa y admitir ser el principal sospechoso del asesinato de su marido?


  - Está bien – dijo al cabo de un rato. – Acérquese despacio y con las manos en alto. No intente nada o dispararé. Créame, a tan corta distancia no fallaré.


  Enfilé el pasillo y caminé hacia ella lentamente, con las manos bien visibles. Frau Brenner me observaba con gesto ceñudo, como si estuviera escudriñando en mis ojos la verdad de mis palabras. La expresión de su rostro resultaba más amenazadora si cabe que el cañón de la pistola que empuñaba con mano firme. Con un leve gesto de la cabeza me indicó que pasara al salón donde, momentos antes, había sido interrogada por los rusos.


  - Siéntese ahí – dijo, señalando con la pistola un sofá situado a espaldas de la ventana tiroteada. – Mantenga las manos sobre la cabeza.


  Obedecí.


  - No sé si usted es quien afirma ser – dijo, – pero lo que está fuera de toda duda es que no ha robado el cuadro de Blake; y dudo mucho que sea el asesino de mi marido. Sería absurdo por su parte venir aquí, si eso fuera cierto.


  Suspiré aliviado. Al menos parecía que no iban a dispararme otra vez en el mismo día.


  - No sabe cómo me alegra oírle decir eso. Lamento no poder ofrecerle por el momento pruebas que corroboren mi versión. Por desgracia, otras personas creen firmemente en mi culpabilidad.


  Ella se acercó y se sentó frente a mí. Seguía apuntándome, pero su actitud era más relajada.


  - No necesito esas pruebas - añadió -. Usted no ha podido robar ese cuadro sencillamente porque hasta hace unos días estaba en mi poder.


  La revelación de frau Brenner me dejó perplejo.


  - ¿Hasta hace unos días? – pregunté -. ¿Dónde está ahora? De camino a Berlín, supongo.


  Ahora era ella la que parecía muy desconcertada.


  - ¿De camino a Berlín? ¿Con qué propósito? ¿Qué necesidad había de enviarlo allí?


  Empezaba a comprender que la viuda no iba a serme de gran ayuda.


  - ¿Es que acaso ignoraba que el cuadro en cuestión era un presente del embajador alemán en Suecia para el Fürher?


  - ¿Qué dice? ¿Un regalo para el Fürher? No sabía nada de eso.


  - Es posible. En cualquier caso parece que ese cuadro suscita más interés del que cabía suponer. ¿Qué explicación tiene la presencia de esos agentes rusos en su casa?


  Frau Brenner asintió.


  - Sí – dijo. – Venían buscando esa obra. Y cuando me preguntaron por su paradero y les dije que me había deshecho de él, no me creyeron.


  -Entiendo. ¿Y por qué se deshizo del cuadro?


  - Sencillamente, no me gustaba.


  Me fue imposible evitar una sonora carcajada. Por culpa de ese cuadro me había convertido en prófugo de la justicia en mi país, acusado de robo y asesinato, involucrado en asuntos de Estado relacionados con el mismísimo Adolf Hitler, y tiroteado por el espionaje ruso. Y ahora me enteraba de que frau Brenner se había deshecho de él por una mera cuestión de criterio estético. Sí, supongo que fue una reacción absurda, pero si no me reía por todo aquel cúmulo de despropósitos más me valía pegarme un tiro.


  - ¿Le parece divertido? – preguntó ella.


  - No, en absoluto –respondí. – Pero, créame, esperaba cualquier respuesta menos ésa.


  Frau Brenner sonrió tímidamente. Me gustó. Ahora que su pistola ya no suponía una amenaza, tuve ocasión de fijarme en lo bella que era. Y su sonrisa estaba en consonancia con el resto.


  - Usted se ríe, pero esos tipos se pusieron muy violentos.


  - Lógico. ¿No le parece? Explíqueme quién tiene ahora el cuadro; porque quiero suponer que cuando usted dice que se deshizo de él se refiere a que lo ha regalado o vendido. ¿No lo habrá destruido?


  - No, por supuesto – contestó. – Lo vendí. No tenía ni idea de lo importante que era. Ernst me dijo que se lo había regalado un amigo, nada más. El cuadro tenía un desconchado en el marco y lo llevé a arreglar a la ciudad. El dueño de la tienda me preguntó si estaba interesada en venderlo. Ernst había muerto, el cuadro no me interesaba y...en fin, la cantidad que me ofrecieron suponía una buena suma de dinero. Acepté.


  Frau Brenner se levantó de su butaca y vino hacia mí.


  - Levántese un momento, haga el favor – dijo.


  Hice lo que me pidió, sin saber a que venía aquello.


  Me cogió de la barbilla con suavidad y me ladeó suavemente el rostro.


  - Se ha hecho un buen corte en la cara – dijo. – Pero no parece profundo.


  Me toqué la mejilla derecha y sentí un intenso dolor. Observé que las yemas de mis dedos estaban manchadas de sangre, pero no recordaba haberme golpeado o cortado con nada, salvo… ¡claro! El disparo a través de la ventana.


  - Aguarde un momento. Tengo vendas y algo de desinfectante en la cocina. Lo curaremos enseguida. No tema. No voy a dejar que se desangre usted en mi salón.


  Traté de sonreír.


  - Estoy seguro de ello, pero creo que debería encargarme cuanto antes del tipo que dejé en el porche de su casa - dije, mientras ella iba camino de la cocina


  Frau Brenner volvió sobre sus pasos y se apoyó en el quicio de la puerta.


  - ¿Quiere decir que hay un…?


  Asentí.


  Se quedó pensativa, mirando hacia el suelo por unos segundos.


  - Primero curaremos esa herida –concluyó.


  Volvió con un improvisado botiquín y me pidió que me recostara en el sillón. Se inclinó sobre mí, con un pequeño trozo de algodón empapado en alcohol, y lo acercó a la mejilla. De repente, detuvo la mano.


  - Esto va a escocerle bastante – advirtió.


  - No se preocupe. Últimamente he sufrido heridas mucho más dolorosas. Lo soportaré.


  Sonrió. Era una sonrisa luminosa.


  Sentí un ardor tremendo en el rostro. O el corte era en verdad considerable o mi aguante más endeble de lo que suponía. Pero la visión del profundo escote de frau Brenner a tan corta distancia, basculando suavemente mientras ella aplicaba la cura, atenuó el dolor como el mejor de los anestésicos. Ya no sentía escozor alguno, absorto como estaba admirando la curvilínea silueta de aquella mujer. Agradecí entonces el inesperado tiroteo con los rusos, que ahora me permitía un instante de proximidad con la atractiva viuda; y prometí en silencio darle la mejor sepultura posible al cabrón que había intentado matarme.


  Frau Brenner se retiró ligeramente y por un instante se cruzaron nuestras miradas. Logró ponerme nervioso.


  - Bueno, por lo pronto ya no sangra – observó. – Y ¿sabe qué?, hasta le da un toque interesante a su rostro – añadió con cierta ironía.


  - ¿Necesito una cicatriz para ser interesante? – pregunté, sorprendido por mi propia vanidad.


  - Herr Todt. Creo que un hombre injustamente acusado de robo y asesinato y que se enfrenta a tiros con dos extraños a la puerta de mi casa salvándome la vida es suficientemente interesante. No le hace falta ninguna cicatriz. Y aunque así fuera, ésta no le sería de gran ayuda porque estoy segura de que desaparecerá.


  Cogió otro trozo de algodón y me lo acercó.


  - Tenga. Manténgalo en la herida unos minutos. Hay que asegurarse de que cierre bien.


  Acto seguido recogió el botiquín y volvió a la cocina. La seguí con la mirada, sin perder detalle del impecable movimiento de sus caderas, bajo aquella falda ceñida que las envolvía como si del mejor papel de regalo se tratase. Alabé el buen gusto del difunto herr Brenner en cuestión de mujeres. La viuda emanaba un atractivo irresistible.


  Regresó enseguida, y se acercó al mueble bar.


  - Creo que una copa nos sentará bien –dijo.


  - No lo dudo, pero le recuerdo que en el porche tiene usted un invitado al que deberíamos atender sin demora.


  Ella se volvió con sorprendente tranquilidad.


  - ¡El muerto!, ¡lo olvidaba!


  - El mismo – asentí. – Estaría mucho más tranquilo si le diéramos sepultura cuanto antes y nos olvidáramos del asunto. No creo que tenga usted intención de informar a las autoridades sobre este incidente, ¿verdad?


  - Herr Todt, hasta el momento nunca he considerado la posibilidad de enterrar a ningún miembro de mi familia en el jardín, con que mucho menos a un presunto espía ruso. Y si realmente es un agente comunista creo que debería alertar a la policía.


  - Si lo hace estoy perdido. No puedo explicar mi presencia aquí. Descubrirán quien soy y me entregarán a los agentes del SD. El resto puede imaginárselo.


  - Pero podemos explicar lo sucedido. Además usted me ha salvado la vida.


  - Sí, pero me acusan de haberle arrebatado a su marido la suya, ¿comprende? Además, queda pendiente el asunto del cuadro. Olvídelo. Nadie debe saber que estoy aquí. Nadie.


  Ella asintió, convencida.


  - De acuerdo – dijo. – Enterremos a ese mal nacido.


  Salimos al porche. Agarramos el cadáver por manos y pies y cargamos con él unos metros. El tipo pesaba demasiado, así que opté por arrastrarlo yo sólo hasta dejarlo oculto junto a unos arbustos situados en la parte trasera de la casa. Ahora tocaba cavar. Le pedí a frau Brenner que mantuviera los ojos bien abiertos mientras me ponía a ello, no fuera a aparecer algún inoportuno, la policía o quien sabe si el compañero del muerto. Nada de eso ocurrió. La casa de los Brenner estaba bastante alejada de los vecinos más próximos, y el intercambio de disparos con los rusos no había alarmado a nadie.


  Cuando terminé de cubrir la tumba, me dejé caer exhausto sobre la tierra removida. Demasiado ejercicio físico en un solo día. Y demasiadas sorpresas e imprevistos. Todavía con la respiración entrecortada, intenté recomponer mentalmente todos los fragmentos del rompecabezas.


  Mientras tanto, frau Brenner, a la que hacía rato que había perdido de vista, enfrascado en mi improvisado oficio de enterrador, se acercó desde la casa con una jarra de agua y un vaso, que no tardó en ofrecerme.


  Bebí ansiosamente, apurando el contenido del vaso. Ella me sirvió otro. La observé en silencio. Se había sentado frente a mí sobre un tocón, y sin decir palabra seguía sosteniendo con sus delicadas manos la jarra de agua. Nos miramos en silencio. Recordé la última vez que había cruzado una mirada tan intensa con una mujer. Fue el día que acompañé a Elga a la estación de ferrocarril, cuando partía hacia Hamburgo para visitar a unos viejos amigos. Las imágenes me vinieron con asombrosa nitidez: sus gestos, sus palabras, la dulzura de su rostro, el calor de sus manos al apretar con ternura las mías, el aroma de su perfume en contacto con su blanca piel. Fue una breve pero intensa reconciliación en pleno andén de la estación. Aquella misma mañana habíamos discutido porque no me agradaba que se ausentara por unos días. Quiso el destino que se fuera para siempre. Cuántas veces he rememorado ese día; cuántas veces he reescrito el guión de aquella jornada, retocando cada escena, cada situación, cada palabra. De qué forma tan estúpida desperdicié el último día que pude compartir con la mujer que amaba, apenas enmendado por los escasos minutos que precedieron a la subida al tren que habría de llevarla al infierno de Hamburgo. Al menos quedaron frescas en mi memoria sus palabras, sus gestos, su tacto, su olor, sus besos. Ningún fuego podría quemar ese recuerdo.


  - Voy a preparar algo de cena – dijo ella, interrumpiendo mis pensamientos. – Nos vendrá bien tomar algo.


  - Buena idea. Además, dentro estaremos más seguros. Si le soy sincero, me preocupa el colega del difunto.


  Frau Brenner me miró extrañada.


  - ¿De veras cree que volverá, después de lo sucedido?


  - No sé que pensar. Si ha creído la versión que usted le dio y sigue el rastro del cuadro, no tendría sentido que volviera pero…


  Ella suspiró aliviada.


  - Entonces supongo que no hay por qué preocuparse. Les dije la verdad.


  Sonreí con escepticismo.


  - Ojalá los tipos de las SS que me visitaron hace unos días en Berlín hubieran atendido a razones tan lógicas. Pero por desgracia la simpleza ideológica es proporcionalmente inversa al pensamiento racional. Esa clase de personas son demasiado retorcidas. Y me temo que los agentes del NKVD estén cortados por el mismo patrón. Usted ha dicho la verdad y su testimonio tiene lógica; precisamente por eso no la creerán.


  Frau Brenner se resistía a aceptar mis conclusiones.


  - Pero registraron la casa – insistió -. Eso debería haberles convencido, ¿no?


  - En absoluto – respondí. – Y si quiere que le diga la verdad, mi oportuna intervención interrumpiendo su interrogatorio tan a tiempo, terminará por convencer a nuestro amigo de que, efectivamente, usted oculta algo. Aquí no estaremos seguros por mucho tiempo.


  Mientras subíamos los escalones del porche, la viuda movió con desconsuelo la cabeza.


  - No sé cómo he podido verme envuelta en todo esto. No entiendo nada.


  - Sé cómo se siente, créame. Es una sensación familiar.


  Frau Brenner asintió. Parecía comprender que las circunstancias nos habían sobrepasado a ambos por igual.


  - Antes mencionó al SD – dijo. ¿Qué tienen que ver con usted?


  - Más de lo que yo quisiera. Son ellos quienes han puesto precio a mi cabeza.


  - ¿Qué quiere decir?


  - Un cúmulo de casualidades, como ya le dije antes. Pero no creo que sea una buena idea ponerla al corriente de los hechos. No veo en qué puede ayudarla estar al tanto de mi historia.


  Ella se encogió de hombros.


  - Más peligroso no parece posible. Y a fin de cuentas esas casualidades que usted menciona son precisamente las que le han traído hasta aquí, salvándome la vida.


  Frau Brenner reforzó su argumento manteniendo una mirada directa, casi insolente, que acabó por desarmarme.


  - De acuerdo – accedí. – Pero creo recordar que había sugerido usted preparar algo de cena. ¿Le parece que nos pongamos a ello?


  - Trato hecho –respondió ella, alargando la mano para estrechar la mía, como si acabáramos de cerrar un negocio. – Yo cocino; usted cuenta su historia.


  Mientras frau Brenner preparada algo ligero para comer, la puse al corriente de todo cuanto me había sucedido desde el fatídico día en que Kauffman y sus hombres se presentaran en mi casa. Es difícil explicar qué fue lo que me empujó hacerlo; la prudencia no aconsejaba sincerarse de esa forma con una desconocida. Más bien era una temeridad. Pero confiaba en ella. O mejor dicho, necesitaba confiar en ella. Supongo que después de aquella sucesión de jornadas interminables, cargadas de tensión e incertidumbre, huyendo del SD, de Alemania, de mi propia vida, me urgía poder confiar en alguien.


  Tras un gesto de absoluta incredulidad, al confesarle que había estado ejerciendo de ladrón de guante blanco, asomó a su rostro una expresión divertida, muy lejos del posible reproche o indignación que cabía esperar por mis actos. No supe muy bien cómo interpretarla.


  - No esperaba esa reacción por su parte – dije. – Sinceramente, no sé que pensar. Le aseguro que le estoy diciendo la verdad.


  - Le creo, herr Todt – respondió ella. – Es que…bueno, me parece que habrían hecho buenas migas mi marido y usted.


  - ¿Cómo es eso? – pregunté, picado por la curiosidad.


  - Ernst no se mostraba muy afín a las ideas del nacionalsocialismo. Era político de carrera y cuando los nazis llegaron al poder ya llevaba algún tiempo ejerciendo como diplomático, destinado en la embajada de Alemania en París. En el 38 pidió el traslado a Estocolmo, buscando un destino más tranquilo y esperando escapar de las presiones y la tensión que se respiraba entre Francia y Alemania. Como otros muchos políticos, Ernst ya sospechaba de las intenciones del Fürher y sus partidarios, y no quería participar en las sucesivas pantomimas diplomáticas que habrían de venir. Pero no se equivoque, mi marido era un patriota.


  - No lo pongo en duda – aclaré.


  A frau Brenner pareció complacerle la firmeza con que hice tal afirmación.


  - Nos conocimos pocos días antes de la invasión de Polonia – prosiguió. – Él siempre afirmaba que aquella política de hostilidades no podría llevarnos a buen puerto, que nos conduciría a una nueva derrota, como había ocurrido en la Gran Guerra. Le aliviaba mucho poder seguir desarrollando su profesión en un país neutral, alejado (aunque mucho menos de lo que hubiera querido) de quienes renegaba; aunque, paradójicamente, eran los mismos que habían aceptado su traslado. ¡Cómo imaginar que encontraría la muerte aquí, donde se suponía que podría vivir en paz!


  - Lo lamento, frau Brenner – dije.


  Ella hizo un gesto de asentimiento.


  - Llámeme Elsa.


  - ¿Perdón?


  - Mi nombre es Elsa – insistió. – Preferiría que no se dirigiera a mí por el apellido de mi difunto marido; cada vez que lo escucho me recuerda que ya no está. Viuda de herr Brenner; no me hago a la idea.


  - De acuerdo, Elsa. Es un bonito nombre.


  Ella sonrió.


  - Me gustaría poder decir lo mismo del suyo, Kaspar.


  - Sí, desde luego – respondí frotándome la nuca, incómodo por el comentario. – Otra feliz idea de mi padre. Todo un personaje.


  Observé a Elsa en silencio, mientras terminaba de servir la cena.


  - Ahora que conoce mi historia… ¿cambia en algo su actitud respecto a mí?


  Ella me miró sorprendida por la pregunta.


  - ¿Qué quiere decir?


  - Pues… en fin, soy un prófugo y un ladrón. ¿Piensa denunciarme o hará la vista gorda?


  Elsa cogió los platos y se dirigió al comedor.


  - ¿Quiere hacer el favor de coger la botella de vino y ese par de copas?


  - Claro – respondí.


  Colocó los platos en la mesa y se sentó. Yo hice lo mismo.


  - ¿Bendice usted la mesa?


  - Pues…


  - Vaya, herr Todt – dijo ella con cierta sorna. – Ladrón, prófugo y ateo. No hacemos de usted un hombre de provecho.


  - Kaspar, llámeme Kaspar – puntualicé. – Eso parece, Elsa. Me temo que soy una deshonra para la raza aria.


  Ella cogió su servilleta y la extendió sobre las rodillas.


  - La cena está servida, Kaspar – añadió, dedicándome una amable sonrisa, dando a entender que mi pregunta no necesitaba contestación.


  Podía confiar en ella.


  
VII


  A la mañana siguiente nos dirigimos a Visby con la intención de entrevistarnos con el dueño de la tienda de antigüedades al que Elsa había vendido el cuadro. Yo confiaba en que, con un poco de suerte, pudiéramos recuperarlo.


  - Respecto a ese tal Lars Oluf…


  - Oluffsen, Lars Oluffsen – corrigió ella.


  - Bien, respecto a ese tipo…¿Cree que podremos convencerle para que nos devuelva el grabado? – pregunté, mientras vigilaba por el retrovisor la carretera.


  Elsa esbozó un gesto de incertidumbre.


  - No lo sé – respondió. – Aunque el grabado despertó su interés, no tuve la impresión de que fuera algo especialmente importante para él. Creo, más bien, que le pareció una buena oportunidad para adquirir una pieza interesante, eso es todo. ¿No pensará que está implicado también en este asunto?


  - No, no lo creo – respondí. – Me inclino a pensar que su vinculación es meramente casual.


  Entramos en la pequeña capital de Gotland, y tras atravesar la muralla medieval que envolvía la ciudad, enfilamos la Strandgatan, la calle donde se encontraban los principales comercios, entre ellos el del señor Oluffsen. Nadie nos había seguido hasta allí, pero eso no me tranquilizaba en absoluto. Tenía muy presente al individuo que había logrado escapar del tiroteo en casa de Elsa, y temía que esta vez fuera él quien me sorprendiera a mí. No debía andar lejos. Dudo que estuviera dispuesto a abandonar la partida tan pronto.


  Empecé a sentir cierta ansiedad, y no tardé en notar una fuerte opresión en el pecho que me recordó la excitación que experimentaba cuando estaba a punto de perpetrar un nuevo robo; ése estado de alerta que me agarrotaba todo el cuerpo, al que se sumaba el regustillo del botín que se intuye cercano, y que se paladea con antelación ¡Qué distantes me parecían mis escaramuzas de ladrón de guante blanco! Admito que ahora sentía miedo; miedo a secas. La impunidad con que entonces ejecutaba mis robos, la protección que brindaba el anonimato, se había desvanecido. Ahora me amenazaba la permanente sensación de estar siendo vigilado. Y no existía certidumbre alguna acerca de la bonanza del premio a conseguir. El preciado tesoro en cuestión estaba en disputa, y cada vez se tornaba más arriesgada su búsqueda.


  A una indicación de Elsa detuve el coche junto a una tienda de estrecha fachada, coronada con una recargada enseña que pendía sobre el escaparate: “Oluffsen Artesanía”, rezaba el letrero. Antes de bajarnos, vigilé a ambos lados de la calle, pero no aprecié nada sospechoso. La tienda ya estaba abierta, así que entramos.


  Era un curioso comercio, abarrotado de variopintos objetos: muebles, cuadros, esculturas, relojes, artículos de escritorio… Costaba reparar en alguno de ellos, pues el despliegue de artesanía saturaba aquellos escasos metros cuadrados. Recorrimos la tienda hasta el mostrador situado al fondo, sobre el que descansaba una campanilla que hice sonar repetidas veces. Nadie acudió a la llamada. Seguí insistiendo. Por toda respuesta sólo obtuvimos el rítmico tic-tac del reloj de cuco que colgaba de la pared frente a nosotros. Llamé al señor Oluffsen por su nombre, pero con idéntico resultado. Miré a Elsa, que estaba tan extrañada como yo. Me acerqué hasta una cortina descorrida que parecía dar a la trastienda. Elsa me siguió. La detuve en seco, pero ya era tarde; no pudo evitar soltar un grito de terror. Sentado junto a un escritorio, el cuerpo de un hombre se ladeaba inerte sobre una silla. Me acerqué. En su rostro, delgado, de pómulos marcados y adornado con una cuidada perilla, no había asomo alguno de vida. El tipo estaba maniatado, y del pecho le brotaba un reguero de sangre, que había ido empapando la camisa y parte del pantalón. ¡Los rusos! – pensé. Esto tiene que ser cosa de ellos, de quien si no.


  - ¿Qué es lo que está pasando, Kaspar? – preguntó Elsa, a la que la sucesión de acontecimientos la empezaba a sobrepasar.


  - ¿Recuerda si llegó a mencionar al señor Oluffsen cuando los rusos la interrogaron?


  Elsa negó repetidas veces con la cabeza, visiblemente aturdida.


  - No, bueno…no lo sé – respondió -. No soy capaz de recordarlo. ¡Dios, estoy tan confusa!


  - Tranquilícese, es normal. Tampoco importa demasiado. Si sabían que usted se había deshecho del cuadro, era lógico que, tarde o temprano, acabaran dando con este pobre desgraciado. En una ciudad tan pequeña como ésta no es difícil seguir una pista tan sencilla; mucho menos para esa clase de gente. Busquemos el grabado.


  Ambos empezamos a revolver en las cosas del señor Oluffsen, pero no encontramos rastro alguno del cuadro. En la pared opuesta a la mesa junto a la que permanecía el anticuario sin vida, descansaban sobre el suelo un puñado de cuadros cuidadosamente envueltos. “El anciano de los días” no estaba entre ellos. Revisé los papeles desperdigados por el escritorio. Nada. Elsa, mientras tanto, había vuelto a la tienda y buscaba la obra de Blake entre el mare magnum de reliquias que abarrotaban el comercio.


  El escritorio tenía en su lateral derecho un cajón que estaba cerrado. Cogí un abrecartas y forcé la cerradura. Dentro encontré un cuaderno que parecía una especie de agenda en la que se anotaban las ventas realizadas en la tienda. Había restos de una hoja arrancada. Fuera lo que fuera lo que allí se había escrito, se hizo con pulso firme; así que busqué un lápiz con el que difuminar el contorno de las marcas del inesperado mensaje en huecograbado. “Aleister McEwan, castillo de Dunbeath… Escocia. Vendido grabado de W. Blake.


  - Ya está – grité. – Vámonos de aquí.


  Ella se volvió hacia mí.


  - ¿Lo ha encontrado?


  - Sí y no – respondí, mientras me acercaba al escaparate y echaba un vistazo al exterior.


  Al otro lado de la calle, un coche aparcado con cuatro individuos dentro, me hizo temer lo peor. ¡Demonios! Con todo aquel trajín habíamos descuidado de forma alarmante nuestra propia seguridad. Aquellos tipos podían habernos sorprendido en la tienda con gran facilidad. Sin embargo seguían allí, inmóviles, esperando Dios sabe qué.


  - ¿Qué quiere decir exactamente, Kaspar? – insistió Elsa, ajena al peligro que se cernía sobre nosotros.


  - Si le parece, se lo explico en el coche – respondí. – Ahora debemos irnos de aquí cuanto antes. Sígame la corriente, ¿de acuerdo? Cuando salgamos a la calle, no me dirija la palabra ni se vuelva hacia mí. Camine directa hacia el coche con paso decidido. ¿Lo ha entendido?


  La sujeté con firmeza del brazo y nos encaminamos a la entrada. Saqué mi pistola y la encañoné por la espalda.


  - ¿Qué hace? ¿Qué está pasando? – preguntó ella.


  - Ahora no, Elsa. Luego habrá tiempo para explicaciones. Venga, vayamos hacia el coche. Recuerde lo que le he dicho.


  Abandonamos la tienda de Oluffsen y caminamos directos hacia el automóvil. Yo tiraba del brazo de Elsa con fuerza, como si la estuviera forzando, que era exactamente la impresión que trataba de dar, mientras mantenía la pistola pegada a su espalda. Me aseguré de que pareciera que Elsa estaba en peligro. No tenía ni idea de quiénes eran los tipos que nos vigilaban desde el otro lado de la calle pero, algo me decía que era harto probable que se tratara de agentes del espionaje alemán. Pasara lo que pasara, no quería comprometer la seguridad de Elsa por culpa de aquel maldito embrollo. Era preferible simular que la retenía en contra de su voluntad.


  Al cruzar, sentí la tentación de volver la vista atrás para vigilar los movimientos de nuestra inesperada escolta, pero finalmente dominé mis nervios. Tuve que conformarme con agudizar el oído mientras llegaba al coche, esperando el golpe seco de las puertas del otro, abriendo y cerrándose, anticipando de tan lacónica forma el inicio de la cacería. Pero nada ocurrió. Subimos al coche. Miré por el retrovisor. Allí seguían, impertérritos.


  - Pero…¿Quiénes son? – preguntó ella.


  - No tengo idea – respondí.


  - ¿Espías rusos?


  - No creo. Dudo que tengan a tantos hombres destinados en la isla. Parecería una convención del NKVD. Me inclino a pensar que se trata de la policía local, probablemente puesta sobre aviso por el SD; puede que incluso sean agentes alemanes. Supongo que habrán seguido mi rastro hasta aquí. Después de todo, era bastante lógico predecir que éste sería un lugar más que probable para ocultarme.


  Uno de los cuatro ocupantes del misterioso coche se apeó del vehículo, y tras subirse las solapas del abrigo, para protegerse del frío húmedo de la mañana, se encaminó hacia la tienda de Oluffsen.


  - ¡Meyer! – exclamé, sin poder ocultar mi asombro.


  - ¿Quién es Meyer?


  - Un viejo conocido. Creí que le había dejado atrás definitivamente. La mala suerte parece haberse encariñado conmigo. Me temo que en cuestión de minutos van a cargarme también con la muerte de Oluffsen.


  Identificados los individuos que nos vigilaban, sólo quedaba hacer lo imposible por dejarlos atrás cuanto antes. Pisé el acelerador y recorrí la Strandgatan hasta el final, buscando una salida de la ciudad hacia el sur, con la intención de bordear la costa en busca de algún refugio donde poder ocultarnos. Sin embargo, el otro coche arrancó con idéntica premura, sin esperar a que Meyer regresara de la tienda, y empezó a seguirnos a una distancia prudencial.


  Dejamos Visby y nos dirigimos hacia el sureste, aunque sin una idea clara de qué hacer a continuación. Me sentía incapaz de pensar con claridad, mientras mantenía la mirada clavada en el retrovisor, vigilando obsesivamente al vehículo que nos perseguía, que empezaba a aproximarse más de lo deseable, y que captaba mi atención de tal manera que en repetidas ocasiones estuvimos a punto de salirnos de la estrecha carretera. No obstante, forcé la marcha hasta donde mi pericia me lo permitía temiendo que en cualquier momento nuestros perseguidores trataran de echársenos encima y nos bloquearan el paso en mitad de la carretera.


  - Dígame. ¿Cómo podríamos desembarazarnos de esos tipos? ¿Conoce algún lugar donde ocultarnos?


  Elsa se volvió sobre el asiento y observó durante unos segundos la carretera a nuestras espaldas, mientras pensaba en una ruta alternativa. Era evidente que estaba muy asustada, pero urgía que encontrara una posible vía de escape para quitarnos de encima a aquellos tipos que, poco a poco, iban ganándonos terreno.


  - En breve llegaremos a un cruce de caminos – dijo. – Gire a la izquierda y diríjase hacia el interior de la isla. Después vuelva a girar a la derecha y continúe hacia el sur. Hay una pequeña pista de tierra que conduce a una antigua iglesia en ruinas. Es un paraje muy tranquilo; un buen lugar para esconderse, siempre y cuando usted pueda distanciarse un poco más de sus amigos del SD. Si consiguiera darles esquinazo en el cruce y ganar un poco de terreno antes de enfilar la pista que lleva a la iglesia, quizá les confundamos. Pensarán que hemos vuelto hacia Visby. Al fin y al cabo, la única posibilidad de abandonar la isla es a través del puerto.


  No pude reprimir una sonrisa de satisfacción, complacido por la acertada propuesta de Elsa. Ahora todo dependía de mi habilidad al volante. Tendría que arriesgarme un poco más si quería que el plan funcionara.


  Pisé el acelerador a fondo, tomando las curvas que se nos echaban literalmente encima de forma suicida. A cada nuevo giro me convencía más y más de que acabaríamos estrellándonos contra algún árbol, o volcando aparatosamente en la cuneta. Ya no había tiempo para mirar por el retrovisor, o para pensar en los tipos que nos seguían. Ahora, el peligro más inminente tomaba forma de trazado de asfalto, sinuoso e irregular. Cada vez que sorteaba una nueva curva, me maravillaba de seguir con vida sobre la carretera, sorprendido de lo que era capaz de conseguir cuando me encontraba en una situación de extrema tensión, aunque parecía que, desde mi espectacular huida de Berlín, estaba desarrollando una habilidad especial para la conducción más temeraria.


  No tardó en aparecer el cruce que Elsa había mencionado pero, a pesar de mis esfuerzos, apenas había logrado distanciarme del otro coche. Empecé a pensar que todo estaba perdido mientras me dirigía hacia la intersección como una bala, agarrando con firmeza el volante y sin mostrar intención alguna de efectuar el giro.


  - A la izquierda – gritó Elsa desesperada-, a la izquier…


  No sé cómo, pero funcionó. Casi superado el cruce, pegué un volantazo, y el coche hizo un violento trompo, deteniéndose con el morro enfilado hacia la dirección deseada. Esta vez el conductor rival no pudo reaccionar con la misma rapidez. Nadie podría reprochárselo. Mi maniobra había sido una auténtica locura, fruto de la desesperación. El coche perseguidor, al tratar de girar súbitamente derrapó sobre el asfalto desplazándose lateralmente un buen trecho hasta quedar atrapado en la cuneta.


  Pisé de nuevo a fondo el acelerador y tomé el camino sugerido por Elsa, mientras observaba por el retrovisor cómo salían del otro coche dos de sus ocupantes para sacarlo de la zanja. Bueno – pensé-, después de todo, parece que lo conseguí.


  Continué por la nueva carretera, orillada de frondosos árboles, esperando una nueva indicación de Elsa que a estas alturas ya no sabía dónde agarrarse.


  - Ahí está – dijo. – Ése es el camino.


  Tras comprobar que no había nadie detrás, reduje la velocidad hasta detener casi por completo el coche, y giré suavemente, para no dejar huellas demasiado visibles sobre la pista de tierra. Apenas recorridos unos pocos metros del estrecho trazado, flanqueado a ambos lados por un espeso bosque, detuve el automóvil y sin apagar el motor me volví sobre el asiento. A través de la luna trasera apenas se divisaba un pequeño fragmento de la carretera que acabábamos de abandonar.


  -¿Tiene alguna otra salida este sendero? – pregunté.


  - Sí. Al llegar a la iglesia hay un claro bastante amplio, en el que puede darse la vuelta, y otro camino que lleva hasta Lye. ¿Por qué se detiene aquí?


  - Quiero asegurarme de haberlos despistado. Esperemos a verlos pasar por la carretera. Me quedaré más tranquilo.


  El coche del SD no tardó en aparecer, pasando de largo ante la desviación, y siguiendo nuestra persecución por la vía principal.


  - Ya podemos continuar.


  Arranqué de nuevo y seguimos el sendero hasta llegar a un claro donde se encontraba una iglesia medieval, erguida sobre una elevación desde la que se dominaba el mar. Dejé el coche al abrigo de sus vetustos muros de piedra, en la cara opuesta al sendero.


  Elsa abrió rápidamente su puerta y sin bajarse del coche vomitó. Yo bajé mi ventanilla y respiré profundamente repetidas veces, incapaz de creerme todavía que hubiéramos salido con vida de aquella loca carrera. Ella no tardó en incorporarse, aunque la mirada perdida de su rostro revelaba que su recuperación era incompleta.


  - Cuesta creer, Kaspar, que sea usted un ingeniero industrial, a tenor de cómo se maneja en situaciones extremas – dijo, mientras sacaba de su abrigo un pañuelo con el que se limpió cuidadosamente las comisuras de los labios.


  - Le aseguro que el primer sorprendido soy yo.


  Elsa se recostó sobre el asiento y permaneció callada durante un rato, tratando de recuperarse.


  - ¿Está seguro de que esos hombres pertenecen a la inteligencia alemana? – preguntó de repente.


  - A la inteligencia de las SS, para ser más exactos –puntualicé. – Sí, totalmente. Hay rostros imposibles de olvidar, especialmente cuando uno de ellos constituye una amenaza para tu integridad. Era Meyer, no hay duda. Pero creí que había muerto durante aquel bombardeo nocturno de Berlín.


  - ¿Qué piensa hacer ahora, Kaspar?


  - Por lo pronto rezar con la esperanza de que este lugar sea seguro. Pero ya sabe que rezar no es mi fuerte. Lo que está claro es que no puedo acompañarla a su casa. Aunque usted…si podría hacerlo.


  Elsa se volvió hacia mí, incapaz de dar crédito a lo que estaba escuchando.


  - ¡Está loco si piensa que voy a regresar sola a mi casa después de lo ocurrido!


  La cogí con firmeza por el brazo y la miré fijamente.


  - Escúcheme – le dije con un tono tranquilizador -. No le sugeriría tal cosa si no estuviera totalmente seguro de la situación. Los hombres del SD irán a su casa, desde luego; y por descontado que la interrogarán. Pero ni por asomo le harán daño. Recuerde que aquí el fugitivo soy yo. Estarán más convencidos de su inocencia si usted reaparece en su hogar. Bastará con que argumente que yo la retuve por la fuerza, a fin de averiguar el paradero del cuadro y que, en cuanto me convencí de que usted no lo tenía, la dejé en libertad. Nuestra visita a la tienda de Oluffsen reforzará ese argumento. Incluso me hará un enorme favor si cuenta todo tal cual ha sucedido, porque al menos no seguirán convencidos de mi participación en el robo del grabado, o en la muerte de su marido o de Oluffsen. Puede volver a casa en este mismo coche, y cuando le pregunten por mi paradero, dígales que he huido en otro automóvil.


  - ¿Y qué pasa con el otro espía ruso? El que huyó de mi casa ¿Y si es él quien se presenta allí?


  - Puede estar tranquila de que no lo hará. Ése ya tiene la información que buscaba. En estos momentos es muy posible que ni siquiera esté en la isla; puede incluso que haya abandonado el país.


  -¿Y a dónde, si puede saberse?


  - A su debido tiempo, Elsa, a su debido tiempo – respondí. –Por ahora no le conviene en absoluto saber nada más. Confíe en mí.


  Aunque muy desconcertada por cuanto le decía, Elsa pareció convencida con mis palabras, más por el tono empleado que por los argumentos esgrimidos. Volvimos a quedarnos en silencio durante unos minutos; pero mientras, en mi cabeza bullían un montón de pensamientos a los que trataba de poner en orden. Era evidente que cualquier paso en falso podía alejarme del grabado de Blake, o incluso, poner en serio peligro mi integridad, o la de Elsa. El caso es que no paraban de brotar, una y otra vez, un sinfín de razonamientos, algunos de los cuales eran sorprendentemente descabellados. Sin embargo, de entre todos ellos hubo uno que me pareció digno de poner en práctica. Recordé que conservaba la hoja arrancada del cuaderno de notas de Oluffsen y el sobre en el que guardaba el dinero en metálico que, días atrás, había retirado de la caja fuerte de mi despacho de Berlín. Decidí escribirle una nota a un viejo conocido.


  “Estimado herr Meyer:


  Imagino que cuando lea esta nota ya estará al tanto de que, tal y como le aseguré a herr Kauffman hace unos días en mi residencia en Berlín, no tengo en mi poder el grabado de Blake y que, por supuesto, tampoco soy el autor material del asesinato del desafortunado Ernst Brenner. Dicho esto puedo confirmarle, sin embargo, que durante mi estancia en Suecia he hecho interesantes averiguaciones acerca del paradero del cuadro en cuya recuperación ustedes han puesto tanto empeño. Tengo la absoluta certeza de que la información obtenida tras mis pesquisas sólo la comparte otro individuo; y como podrá imaginarse usted, dicho individuo no trabaja para el espionaje alemán. Creo que ya sabe en que otra organización presta sus servicios.


  Tal vez sea éste un buen momento para hacerle una propuesta que, no dudo, suscitará el interés de sus jefes: yo les consigo el cuadro y ustedes mantienen limpio mi historial, ahorrándome las desagradables consecuencias que derivarían de mis probados actos delictivos. Estarán de acuerdo conmigo en que es un trato razonable. Más adelante podríamos concretar con más detalle las condiciones de este pacto entre caballeros. Por el momento, si están o no de acuerdo con esta oferta, bastará con que comuniquen su decisión a mi cuñada, fraulein Olsen. Yo me pondré en contacto con ella para conocer su respuesta”.


  Atentamente:


  Kaspar Todt.


  Guardé la nota en el sobre, en el que previamente escribí un escueto “A la atención de Herr Meyer”, y tras cerrarlo se lo entregué a Elsa, que había estado observándome disimuladamente todo el tiempo.


  - Cuando regrese a casa si, como espero, el SD le hace una visita, entréguele esta nota a herr Meyer.


  - ¿Está seguro de lo que hace, Kaspar? – preguntó, visiblemente preocupada.


  - No del todo, la verdad. Sin embargo, es posible que se haya presentado una buena oportunidad para tratar de enmendar mi pasado. Aunque por el momento me haya zafado del SD, resulta muy desagradable sentir su molesto aliento en el cogote. Va siendo hora de jugar bien mis cartas y parece que esta vez dispongo de una buena mano.


  - ¿Cuándo se supone que debería volver?


  Miré el reloj. Marcaba las once y cuarto.


  - Todavía es pronto – dije. – Esperaremos hasta la tarde. Cuanto más tiempo transcurra, mejor. Pensarán que les llevo muchas horas de ventaja. No imaginarán que continúo en Gotland. Eso le permitirá a usted volver a recogerme sin que la siga nadie.


  Elsa asintió y no dijo nada más. Aguardamos en el coche en silencio, durante horas. De vez en cuando salíamos a estirar las piernas y yo me acercaba hasta el camino para inspeccionar los alrededores. Todo estaba tranquilo. La fuga había concluido con éxito, después de todo.


  - ¿Qué clase de obras de arte robaba en Berlín? – preguntó Elsa de repente, volviéndose en el asiento hacia mí, incapaz de seguir callada durante tanto tiempo.


  - Un poco de todo. Básicamente viejos maestros holandeses, flamencos o italianos. No siempre conseguía botines interesantes. Hay mucho palurdo en Berlín que, siguiendo los caprichosos gustos de Hitler y Göering se ha esmerado en atesorar un buen número de pinturas y obras de arte en general, aunque con desigual acierto. Debería ver las mansiones de los jerarcas nazis en la capital. Con esa estúpida vena de exagerado fervor patriótico, a casi todos les ha dado por coleccionar pintura clásica alemana, especialmente del siglo XIX, una de las favoritas del Fürher. No encontrará una sola muestra de pintura vanguardista en sus recargadas residencias, porque oficialmente está considerada como un arte degenerado. ¡Ignorantes! ¡Qué sabrán esos imbéciles de arte! Lo acumulan como una simple inversión, eso es todo. Esas obras jamás debían haber llegado a sus manos.


  - Tampoco a las suyas, Kaspar, admítalo – observó Elsa. – Al menos, no de esa manera.


  Me volví hacia ella, sorprendido por su inesperado tono recriminatorio.


  - Creáme, no soy más ladrón que ellos, eso puedo asegurárselo. ¿Sabe cómo han llegado esas obras a las manos de esos oportunistas lameculos del régimen?


  - No, no tengo idea.


  - Robándolas a su vez a sus legítimos dueños. Eso sí, por medio de marchantes de arte que fingían realizar transacciones legales, aunque lo que hacían en realidad era coaccionar a los propietarios de las obras para que las vendieran a precios simbólicos. Eso cuando no practicaban directamente el expolio sin el menor escrúpulo.


  - Pero al menos a esos marchantes, a diferencia de usted, les ampara el Régimen y sus leyes – argumentó ella.


  - Las leyes son serviles con respecto a quien las crea; la justicia no. Sólo obedece a un patrón de conducta que en nuestro fuero interno sabemos sin fisuras que es correcto.


  - ¿Qué pretende? ¿Convencerme de que sus robos servían a un fin justo?


  - No, desde luego. Sería demasiado cínico por mi parte. Únicamente satisfacían a mis propios intereses; un medio para concederme una revancha con mi padre, con el régimen, incluso conmigo mismo. Pero, al menos, mi “saqueo artístico” se legitimaba por el mero hecho de que yo se admirar las obras que robo; aunque sean de artistas menores. Esos nazis de salón no pueden decir lo mismo. Yo sé lo difícil que es crear. Sé valorar el esfuerzo que supone realizar una obra. Tengo capacidad para apreciar el talento que hay detrás de cada uno de los cuadros que en su día robé. Y ya que sus propietarios no pueden disfrutar de ellos, me complacía pensar que tampoco lo harían quienes se los arrebataron.


  - ¿Qué es usted, una especie de Robin Hood de los cuadros?


  Miré a Elsa y comprendí que, argumentara lo que argumentara, no lograría hacerle comprender mis motivos. Tampoco importaba. A pesar de ello me estaba ayudando, aunque no entendía muy bien por qué.


  - Olvídelo, ¿quiere?


  Elsa pareció molestarse por la sequedad de mi respuesta y por mi negativa a seguir hablando sobre el tema. Se volvió a incorporar en el asiento y se cruzó de brazos. No dijo nada más.


  A eso de las seis, me pareció que ya era hora de que volviera a su casa. Le recordé el plan y me bajé del automóvil. Ella lo puso en marcha y se alejó por el sendero.


  Al verla desvanecerse entre los recovecos del camino, tapizado por las sombras de las espesas copas de los árboles, me invadió una sensación de temor; temor por su seguridad. Ahora que ya no la tenía junto a mí, todo cuanto le había dicho para tranquilizarla parecía sostenerse sobre argumentos muy endebles. Eran tantas las variables posibles en aquella enmarañada trama, todas ellas harto difíciles de precisar, que ya no tenía claro qué podía suceder. Trataba de pensar con lógica, pero la lógica se difuminaba con asombrosa rapidez. Cada vez estaba más convencido de que en aquel asunto reinaba el caos.


  Desde luego, todo dependía de la óptica que se emplease para analizar el problema. Francamente, si alguien me preguntara cuál de mis dos vidas era más caótica, si la que viví antes de que Kauffman y sus hombres entraran en mi casa, o la que estaba viviendo ahora, no sabría qué contestar. Y la verdad es que, fuera cual fuera la respuesta, no iba a cambiar mucho la situación. Había escogido un camino de sentido único y no me quedaba más remedio que llegar hasta el final.


  El sonido del motor del coche se perdió en la lejanía, amortiguado por el murmullo de los árboles, zarandeados por el viento que acababa de levantarse. Me encaminé entonces hacia la cara oeste de la iglesia, desde donde se divisaba el frío Báltico, engalanado de gris acero. Mientras observaba el movimiento de sus aguas, empecé a repasar los últimos acontecimientos. Una cuestión captó especialmente mi atención. Resultaba tan obvio su planteamiento que me sorprendió la ceguera demostrada hasta entonces.


  Si el cuadro era un presente para el Fürher, y le iba a ser enviado por valija diplomática, ¿por qué no estaba en la embajada? Quienquiera que hubiera acabado con la vida de Ernst Brenner tendría que haberlo encontrado allí. ¿Por qué herr Brenner lo tenía oculto en su residencia en Visby donde, en modo alguno, podía disponer de la seguridad que le brindaban los muros de nuestra sede en Estocolmo? ¿Temía un posible robo? ¿Conocía de antemano algún plan conspirativo para hacerse con el grabado?


  Puede que esa fuera la razón que explicara la presencia del grabado en Visby. Sin embargo, existía otra posibilidad, bastante más oscura, que a mis ojos gozaba de aceptable verosimilitud; era posible que Ernst Brenner, por algún motivo que aún se me escapaba, trabajara para los rusos. ¿Habría retirado el grabado de la embajada y se lo habría llevado a Visby para realizar una transacción segura? ¿Cómo si no, conocían los rusos la localización de la residencia de verano de un funcionario del cuerpo diplomático alemán? ¿Por qué aparecieron en aquella casa e interrogaron a Elsa, si no era para reclamar lo que sabían con seguridad que estaba allí? Y antes de todo eso ¿cómo se habrían enterado los rusos de la llegada del cuadro a Suecia? ¿Habrían captado quizá algún mensaje cifrado o fue Brenner quien les dio el soplo? ¿Y si, después de todo, Brenner simplemente quería vender el cuadro por dinero, ignorando quizá que se trataba de los agentes del NKVD? Tal vez, consciente del valor del grabado quiso hacer negocio y pensó que se lo estaba vendiendo a unos coleccionistas de arte. De ser así, aunque incurriera en un delito de apropiación indebida de un bien del Estado, no podría acusársele de traidor.


  También resultaba probable que Brenner hubiera sido víctima de un complot, y lo utilizaran para hacerse con el grabado en contra de su voluntad. A lo mejor lo coaccionaron para que lo entregara, amenazando su vida y la de su familia. Sí, eso también tenía sentido. Lo que era evidente es que Elsa parecía libre de toda sospecha. Y por el momento, yo no tenía intención de revelarle las dudas que albergaba sobre su difunto marido. No hasta que averiguara algunas cosas más. Porque existían demasiadas incógnitas. Si Brenner, consciente o inconscientemente, voluntariamente o no, había trabajado para los rusos, ¿quién demonios lo mató entonces? Ellos no, desde luego. ¿Nuestro propio espionaje? Imposible. Me culpaban a mí de su muerte. ¿Un coleccionista fanático?, ¿otro ladrón de guante blanco? Eran demasiadas interrogantes. Pero entre todas ellas una destacaba con luz propia. ¿ Por qué tenía tanto valor aquel cuadro ?


  
VIII


  Repasé una y otra vez todas las tesis, tratando de dar con la más razonable, pero nada estaba del todo claro. Cuando miré el reloj eran las nueve de la noche. Estaba cansado. Cansado de pensar, cansado de esperar, de vigilar el sendero, de analizar cada ruido sospechoso en la oscuridad, de estar solo y de sentir aquel frío húmedo que me calaba los huesos.


  ¿Volvería Elsa? Empezaba a pensar que tardaba demasiado. Puede que Meyer y los suyos la mantuvieran retenida. O quizá la habían convencido de lo peligrosa que era mi compañía y había cambiado su opinión sobre mí. Los hechos no me ayudaban mucho. En su lugar, yo también tendría dudas.


  Pero todavía quedaba una cuestión más urgente que atender; cómo salir de Gotland y, después, de Suecia. No disponía de ninguna ayuda. Los únicos que podrían echarme una mano eran mis suegros, pero no podía involucrarlos en este asunto. Además, el SD no tardaría en vigilarles de cerca, si es que no lo estaban haciendo ya. Estaba atrapado. ¡Qué estúpido! Toda la tarde jugando a detective y resulta que había descuidado lo más básico: mi propia supervivencia.


  Oí el sonido de un motor a lo lejos, expandiéndose entre las fantasmagóricas copas de los árboles. Divisé los haces de luz de un automóvil que se aproximaba lentamente hacia la iglesia. Corrí a ocultarme. Podía ser Elsa que, después de todo, volvía por mí. Podía ser Meyer y sus hombres. Podían ser ambos. Podía ser cualquiera.


  Minutos después apareció un coche que se detuvo a escasos metros de la fachada del templo. Lanzó unas ráfagas cortas de luz, a modo de señal, y el motor enmudeció. El conductor descendió del vehículo.


  - Kaspar, Kaspar…¿está usted ahí?


  Era la voz de Elsa. Sentí un gran alivio. Había regresado y venía sola. Al menos podría abandonar aquel lugar, pensé. Era un paso.


  - Aquí estoy, Elsa – respondí, abandonando la protección de los muros de piedra y acercándome a la luz de los faros del coche.


  Ella vino hacia mí, y me cogió del brazo mientras esbozaba una sonrisa.


  - Ha ido bastante bien – dijo. – Tal y como usted supuso, Meyer y sus hombres se presentaron en mi casa. De hecho, ya estaban esperándome cuando llegué.


  - ¿La interrogaron entonces? ¿Qué les ha dicho? – pregunté impaciente.


  - Pues que no tenía el cuadro, que se lo vendí a Oluffsen, que usted apareció preguntando por él y me obligó a acompañarlo a la tienda del anticuario… En fin, más o menos todo cuanto ha sucedido.


  - ¿Le entregó la nota a Meyer?


  - Sí.


  - ¿Cuál fue su reacción?


  - Parecía muy sorprendido. Nada más terminarla de leer, se la guardó en el bolsillo y me preguntó si podía utilizar el teléfono. Hizo una llamada a Berlín.


  - Claro – corroboré. – Sólo es un perrito faldero. No tomará decisiones por su cuenta y riesgo. Necesita recibir instrucciones, dado el giro que han tomado los acontecimientos.


  - ¿Y qué giro es ése si puede saberse, Kaspar?


  - ¿No le preguntaron si había recibido alguna otra “visita inesperada” en los últimos días? –inquirí yo, ignorando su pregunta.


  - Sí – respondió ella. – Les conté lo de los supuestos agentes rusos.


  - Perfecto – dije, incapaz de reprimir mi satisfacción al comprobar que la improvisada nota estaba provocando el resultado esperado.


  - ¿Por qué sonríe?


  - ¿Estoy sonriendo? Vaya, no me había dado cuenta.


  - ¿De qué giro hablaba? – insistió Elsa -. ¿Qué es lo que ha ocurrido, Kaspar? ¿Qué ha escrito en esa nota?


  Me tomé un segundo antes de responder.


  - Verá. Digamos que les he ofrecido un pacto. Les he propuesto encontrar el grabado a cambio de que ellos hagan borrón y cuenta nueva con mi historial. Sea cual sea el motivo por el que ese grabado de Blake suscita tanto interés, es más que suficiente para ayudarme a salvar el pellejo; a fin de cuentas también ha sido el culpable de ponerlo en peligro.


  - ¿Y cree que puede fiarse de ellos?


  - No, desde luego. Esa es la parte complicada del pacto. Tengo que filtrarles los datos imprescindibles que atestigüen que dispongo de una información privilegiada; y que, al mismo tiempo, no les sirva de gran utilidad. De lo contrario, continuarían con la investigación ellos mismos y yo no dispondría de ningún as en la manga. ¿Volver con cierta seguridad a Alemania? No parece muy viable, por el momento. Pero al menos, y gracias a su ayuda, Elsa, ya no podrán cargarme con tres delitos que no he cometido. El problema ahora radica en salir del país y dirigirme a Gran Bretaña para seguir la pista del grabado.


  - ¿A Gran Bretaña?


  - A Escocia, para ser exactos. Pero parece que eso se escapa a mis posibilidades. Las rutas de huida de la isla estarán más controladas que nunca, ahora que ya saben que estoy aquí.


  - Sí – confirmó Elsa. – Pero recuerde que piensan que usted lleva ventaja y que podría haber salido de Gotland hace horas.


  Reflexioné sobre lo que acababa de decirme.


  - Es verdad – afirmé.


  - Hace un frío de muerte – dijo ella, cambiando de tema. – Subamos al coche.


  Asentí. Las noches en Gotland eran especialmente frías y húmedas. El hecho de que fuera la región con clima más templado del país no ayudaba mucho. Nos metimos en el coche y nos envolvimos en nuestros abrigos, tratando de combatir el gélido ambiente nocturno.


  - Yo podría ayudarle a salir de la isla – dijo Elsa. – Incluso del país.


  La miré, entre sorprendido y escéptico.


  - No veo cómo – apunté.


  - Podría contactar con un amigo de Ernst en la embajada. Si le contara que, por ejemplo, usted es un agente enviado desde Berlín para investigar el asesinato de mi marido, que ha desenmascarado parte de la trama, y que por eso ahora su vida corre peligro, es probable que pudiera conseguirle un pasaporte con una nueva identidad.


  La idea era muy atractiva pero me parecía difícil de llevar a la práctica.


  - ¿Cree que eso dará resultado?


  - Seguro. Además, Bertold tiene debilidad por mí. Estará encantado de poder ayudarme.


  - Eso es pedirle demasiado.


  - No diga tonterías. Es lo menos que puedo hacer por usted. Lo que me gustaría es volver a casa. No creo que aguantemos mucho en el coche. Hace demasiado frío.


  - ¿No le parece muy arriesgado? Es posible que la tengan vigilada, a pesar de lo que les ha dicho.


  Elsa negó con la cabeza.


  - Cuando Meyer terminó su conversación telefónica con Berlín, salió de la casa como alma perseguida por el diablo, y todos sus hombres con él. Nadie se quedó allí.


  - Podrían haber dejado alguna vigilancia sin que usted se diera cuenta.


  - ¿Para qué? Están convencidos de su fuga, de que tiene las pistas para dar con el grabado, y de que yo nada tengo que ver con usted.


  - Sí. Quizá tenga razón – dije, como hablando conmigo mismo.


  Elsa se volvió hacia mí, y frunciendo el entrecejo preguntó extrañada:


  - ¿Irse a Gran Bretaña?, ¿con qué objeto?


  Tardé un instante en responder.


  - ¿Recuerda lo que me preguntó en la tienda de Oluffsen sobre si ya había dado con el grabado? Pues bien, en el cajón de su escritorio encontré la dirección de su comprador; un tal Aleister McEwan. También aparecía una dirección, “Castillo de Dunbeath… Escocia”


  Elsa no salía de su asombro.


  -¡Mister McEwan! – dijo.


  - ¿Le conoce acaso? – pregunté. Ahora el sorprendido era yo.


  - Claro. Un escocés algo excéntrico que pasa largas temporadas en la isla. Adora Gotland. Y efectivamente, es muy aficionado al arte. Yo tenía trato con él. Nos conocimos en una galería de Estocolmo, durante una exposición de arte alemán en la capital. A mi marido no le gustaba nada que fuera tan amable con él; decía que era un enemigo y que debíamos evitarle. La verdad, no creo que a Ernst le resultara antipático; supongo que le preocupaba que nuestros compatriotas pensaran que simpatizábamos con ciudadanos de un país beligerante con el nuestro.


  Las noticias que me estaba dando Elsa eran alentadoras. Por primera vez desde que empezó toda aquella locura, algo resultaba fácil. Ya conocía la identidad del hombre que poseía a “El anciano de los días”, y el lugar de la isla donde residía. Adiós, Gran Bretaña. Sólo hacía falta presentarse en la casa de McEwan en Visby y comprarle el cuadro. O robárselo.


  - Bueno, entonces ya está – dije convencido. – Vamos a hacerle una visita a ese tal McEwan y nos hacemos con el grabado.


  Elsa negó con la cabeza, al tiempo que cerraba los ojos como si no quisiera ser portadora de malas nuevas. ¡Mierda!, pensé. Otro problema, seguro.


  - Eso no va a ser posible – dijo. – Mr. McEwan no está en Visby. Hace unos días que volvió a su país.


  - ¿Está segura de eso? – pregunté, tratando de mantener viva la esperanza de dar fin cuanto antes a todo aquel maldito asunto.


  - Me temo que sí. Hará cosa de un mes que lo vi por última vez. Me confirmó que volvería a Escocia a primeros de enero.


  - Entiendo – dije, desanimado ante el nuevo contratiempo. – En cualquier caso – añadí-, vamos a comprobarlo. Supone poco esfuerzo en comparación con lo que significaría viajar a territorio enemigo. Después regresaremos a casa.


  Dejamos nuestro refugio y tomamos nuevamente la carretera hacia Visby. Ya en la ciudad, recorrimos sus estrechas callejuelas, desiertas a aquellas horas de la noche, en dirección al centro. Nos detuvimos en la plaza mayor, junto a la catedral de Santa María; McEwan tenía un ático en un edificio situado justo enfrente. Le dije a Elsa que se pusiera al volante y que esperara en el coche mientras yo intentaba entrar en la casa y asegurarme de que ni el excéntrico escocés ni el grabado estaban allí. Atravesé la plaza, vigilando cada recoveco en penumbra que encontraba a mi paso, temiendo ser observado. Pero, por lo visto, yo era el único transeúnte que se atrevía a pasear por allí en aquella gélida noche.


  Al llegar al portal saqué la navaja que le había sustraído al ruso en casa de Elsa, y forcé la puerta. No tardé mucho en abrirla. Sentí entonces una extraña satisfacción; “como en los viejos tiempos”, pensé. Sólo que esos “viejos tiempos” se remontaban únicamente a unos pocos días, cuando di mi último golpe en Berlín. “La Dama Rhiannon a caballo” fue el objeto de aquella incursión en casa de los Steiner. Poco disfruté de ese cuadro, ciertamente. No era, desde luego, una obra excepcional, más aún si se la comparaba con otras que había robado, pero su valor sentimental compensaba con creces sus posibles carencias artísticas. La primera vez que la contemplé, fue en una galería de arte de Londres, en compañía de Elga, durante nuestro viaje de novios a Gran Bretaña. Recuerdo que, al ver la elegante y grácil figura de aquella fémina, envuelta en un níveo y vaporoso vestido, montando sobre un negro corcel, fui incapaz de evitar una analogía entre Rhiannon y mi mujer. Veía en ambas idéntica belleza, idéntica expresión de serenidad en su rostro teñido, por qué no decirlo, de un halo melancólico. Y la misma aureola de misterio que envolvía a la doncella de la mitología céltica, arropaba a mi mujer. A pesar de la íntima conexión que llegué a tener con Elga, no eran pocas las veces que, al contemplarla yaciendo dormida junto a mí, me preguntaba con cierta inquietud qué pensamientos albergarían los recovecos de su delicada sien. Imagino que todo era fruto de mi inseguridad, porque a pesar de que es imposible conocer a la perfección a quien tienes a tu lado por más que pasen los años, nunca alcancé mayor unión con otra persona que con mi difunta esposa. Y ahora, al reparar en ello, comprendía lo difícil que sería volver a encontrar a alguien como Elga.


  De repente, allí, apoyado en la pared del descansillo de un portal extraño, en una ciudad extraña, envuelto en una todavía más extraña situación, me vi incapaz de reprimir el llanto. Estaba sólo…me sentía sólo. ¡Al diablo con Kauffman, con los rusos, con el maldito grabado! Estaba sólo. No se me ocurría nada más terrible que eso.


  Respiré hondo. Cerré por unos segundos los ojos, tratando de apartar de mis pensamientos la imagen omnipresente de mi mujer, tan imprescindible para mi espíritu como lo sería una botella de schnapps para un alcohólico; y cuya resaca producía idénticos demoledores efectos.


  Eché un vistazo al exterior. Elsa seguía allí, metida en el coche en mitad de la plaza, sentada al volante y aguardando mi regreso. Dentro del edificio, reinaba la misma calma que en la calle. Empecé a subir las escaleras, con ánimo abatido y escaso de fuerzas, apoyándome en la barandilla y procurando no hacer ruido. Sin embargo, la madera de los escalones crujía una y otra vez bajo mis pies, delatándome sin remedio. Por fortuna, los vecinos del número cinco de la plaza mayor de Visby eran de sueño profundo y llegué hasta el ático de McEwan sin ser detectado. Eché mano de nuevo de mi navaja, e introduje con tiento la hoja por la ranura de la puerta, abriendo sin problemas el domicilio del escocés. Saqué entonces la pistola y, empuñándola con firmeza, entré en la casa. Esta vez, a diferencia de mis antiguos asaltos nocturnos en las residencias de mis compañeros de partido, sentí un miedo más acusado. Las cosas habían cambiado mucho.


  Un ruido repentino desde el interior de la vivienda me convenció de lo acertado de la medida. Recorrí lentamente el ático, apuntando a cada rincón, convencido de la presencia de alguien más en el lugar ¿El propio McEwan, después de todo? ¿El espía ruso, tal vez? Parecía que alguien se me estaba adelantando de nuevo, aunque es esta ocasión me había sacado poca ventaja. Pero, tras revisar la casa a conciencia, llegué a la conclusión de que se trataba de una falsa alarma. Posiblemente algún roedor que correteaba por el tejado del edificio, o quizá el furtivo aleteo de un ave nocturna. Fuera lo que fuera, no parecía suponer amenaza alguna. Ahora podía buscar el grabado con cierta tranquilidad, aunque tuviera que hacerlo a oscuras. Si no sufría interrupciones inesperadas, eso no planteaba mayor problema. En el domicilio de McEwan, tan espacioso como parco en mobiliario, no había mucho donde mirar.


  Lo encontré todo excesivamente ordenado y no vi indicio alguno que delatara la presencia reciente de alguien en la casa. Del cuadro, por supuesto, ni rastro. Tal y como había apuntado Elsa, McEwan debía llevar ausente de su domicilio varios días. Maldije repetidas veces, enfurecido por el pésimo resultado de aquella temeraria excursión y abandoné el lugar.


  Al llegar al coche, golpeé la ventanilla del asiento del acompañante repetidas veces. Elsa se sobresaltó. Luego bajó el cristal con rapidez.


  - Me ha dado usted un susto de muerte –dijo, ¿Cómo ha tardado tanto? Empezaba a temerme lo peor.


  - Lo siento. Sólo quería asegurarme de no dejar ningún cabo suelto.


  - ¿Y bien?


  Negué con la cabeza.


  - Tenía usted razón. McEwan no está en su casa. Da la impresión de que se ha ido hace ya días.


  - ¿Y el grabado? – insistió.


  - Nada. No está. Se lo habrá llevado.


  Luego, recordando la oferta que me había hecho en nuestro escondite de la carretera, pregunté:


  -¿Cree que dará resultado lo de su amigo de la embajada?


  -¿Bertold? Sí, estoy segura. Si existe la posibilidad de conseguir esa documentación, él me la proporcionará.


  Resoplé, entre esperanzado y asustado.


  - ¿Qué le ocurre?


  - Este asunto se complica demasiado, Elsa; y la idea de viajar a Gran Bretaña no es muy alentadora que digamos. Claro que, dadas las circunstancias, es probable que no sea más peligroso que volver a Alemania o seguir aquí. Pero supongo que no tengo otra alternativa más que continuar.


  Me miró con gesto compasivo y me dio unas palmaditas cariñosas en el brazo que tenía apoyado en la portezuela.


  - Volvamos a casa, Kaspar.


  Agradecí el gesto. Sin embargo, no fui capaz de hacer o decir nada. Me limité a asentir y me metí en el coche. Elsa se limitó a esbozar una sonrisa mientras arrancaba. Después volvió la vista al frente e iniciamos el camino de regreso.


  A unos doscientos metros de la casa, y por indicación mía, recorrimos a oscuras el último trecho del camino. Por muy acertadas que fueran las impresiones que Elsa tuviera del encuentro con los agentes del SD, yo seguía temiendo una emboscada de Meyer y los suyos. Para ella, en cualquier caso, avanzar sin luces por el pequeño sendero no suponía un gran problema. Una vez enfilado el tramo final, apagó también el motor, dejando que el coche descendiera perezoso por la suave pendiente que llevaba hasta la puerta principal de su residencia. Nada ocurrió. De todos modos, si había alguien merodeando por los alrededores, no le iba resultar fácil identificarme en aquella noche cerrada. No al menos desde los árboles más cercanos, presumible escondite de cualquier observador nocturno.


  A pesar de ello, me bajé del coche con rapidez, buscando la protección de los pilares del porche de la entrada. Elsa se acercó a la puerta, mientras hurgaba en el bolsillo de su abrigo buscando las llaves. Oí como las sacaba y empezaba a tantear la cerradura.


  - No logro abrirla – dijo, algo nerviosa.


  - Déjame probar a mí.


  Me acerqué a ella y le cogí las llaves de la mano. Estábamos tan cerca que podía sentir el halo caliente de su respiración fundiéndose con el gélido aire de la noche. Me sentí tentado de hacer algo que, a todas luces, resultaba inoportuno y me contuve. No era el momento ni el lugar. Tal vez, tampoco era la persona apropiada, aunque a Elsa le sobraba atractivo como para correr ese riesgo. Supongo que primó el sentido común; los hombres del SD podían estar en el interior de la casa, así que entramos y nos aseguramos de estar solos. Para cuando terminamos de inspeccionar el domicilio, la oportunidad se había esfumado. Puede que fuera mejor así.


  
IX


  Aguardamos un par de días escondidos en la casa, antes de considerar la posibilidad de regresar a Visby en busca de un medio para salir de la isla. Posiblemente Elsa estuviera en lo cierto en lo que a Meyer y sus hombres se refería, y hubieran abandonado la idea de seguirme el rastro en Gotland, convencidos de mi rápida fuga el mismo día que tuvimos el encontronazo junto a la tienda de Oluffsen; pero yo seguía pensando que lo más acertado era ser prudente y esperar. Aunque, por otro lado, dicha espera enfriaba el rastro de McEwan.


  Tuve la sensación de que el tiempo se había detenido en la casa de Elsa. Estaba poco acostumbrado al transcurrir tranquilo de los días, sin que se produjeran sorpresas de algún tipo. Parecía casi imposible, si echaba la vista atrás, el cúmulo de aventuras que había vivido; y me tentó poderosamente la idea de tirar la toalla y olvidarme del escocés y su grabado. Ya había vivido suficientes emociones. No necesitaba enredarme en una telaraña de misterios, persecuciones, asesinatos y espionaje. La vida ya me había vapuleado bastante. Sin embargo, algo en mi interior me empujaba a tirar de la madeja y llegar hasta el final del asunto. ¿Qué puede impulsar a un hombre a arriesgar su vida por una determinada causa? ¿Hay acaso alguna que merezca la pena? En el mundo que me estaba tocando vivir no era fácil encontrar una sola que a mis ojos valiera el esfuerzo, salvo quizá, la propia supervivencia. La supervivencia como única y legítima motivación. Tantos logros y progresos conseguidos en nuestra evolución quedaban así anulados por el más básico pero necesario de los instintos, dejándonos al mismo nivel que cualquier otra criatura, por elemental que ésta fuera. La supervivencia cómo última verdadera causa de nuestra existencia. Patético.


  Siendo así, lo lógico era quedarme en Gotland y olvidarme de todo. Podría esperar allí hasta el final de la guerra; fuera quien fuera el vencedor, yo permanecería en territorio neutral y saldría airoso del conflicto. Poco importaba que diera con el grabado y demostrara mi inocencia sobre su robo y la muerte de Ernst Brenner, quedaban suficientes causas pendientes contra mí como para arruinarme el resto de la vida. Entonces…¿por qué ese empeño mío?


  - He conseguido un par de billetes para abandonar la isla en el barco que sale mañana a las diez –dijo Elsa, que acababa de llegar de Visby.


  Por lo visto, mientras yo dormía ella se había levantado temprano para hacerse con un transporte que me llevara de vuelta a Estocolmo.


  -¿Has visto algún movimiento inusual en el puerto? – pregunté, escéptico todavía ante la aparente facilidad con que ahora parecían ir las cosas.


  - No he visto nada extraño. Ya te dije que se convencerían de la rapidez de tu fuga; a fin de cuentas, eso es lo que cualquiera habría hecho.


  Miré a Elsa con evidente falta de fe.


  - Supongo que sí – respondí -. Pero el caso es que aquí estoy. Vete a saber si a Meyer le ha dado por hacer algo fuera de lo previsto, como he hecho yo.


  Ella colgó su bufanda y su abrigo en el perchero y se volvió hacia mí. La miré de arriba abajo, maravillado por su silueta, sin darme cuenta de mi falta de discreción. Ella se acercó y se sentó en el sofá junto a mí. Sonrió.


  - Confía en mi intuición de mujer – añadió.


  - No creo que la intuición femenina sea un buen barómetro para pronosticar los movimientos de los servicios de inteligencia del Reich.


  Ella no le dio importancia al comentario.


  - He hablado con Bertold – dijo, cambiando de conversación. – Ya están preparando tus papeles.


  La miré, incapaz de ocultar mi asombro.


  - ¿En serio? ¿Se ha creído nuestra historia?


  Movió la cabeza afirmativamente.


  - Ya te dije que me ayudaría sin rechistar. Me ha asegurado que, tratándose de un asunto tan urgente, podría tener preparada tu documentación para mañana mismo. Ha conseguido, además, colarnos como pasajeros en un carguero con destino a Londres.


  - Fantástico.


  El entusiasmo producido por la buena noticia impidió que, por unos instantes, reparara en el importante detalle que llevaba implícito su notificación.


  - Un momento, un momento – dije, al caer en la cuenta. – ¿Por qué hablas en plural? ¿No pretenderás venir conmigo, verdad?


  Me miró y se encogió de hombros, como dando a entender lo previsible que resultaba la respuesta.


  - No – dije en un tono tajante. –De ninguna manera. Esto es algo que sólo me concierne a mí.


  Ella negó con la cabeza.


  - Ya no, Kaspar – repuso.


  -¿Qué quieres decir con eso?


  - Creo que lo sabes muy bien, aunque no quieras admitirlo. No pienso quedarme en Visby, sin saber quién o quienes son los responsables de la muerte de Ernst.


  - Elsa – dije, apretando sus brazos firmemente, con ánimo de hacerla entrar en razón. – Esto puede ser muy peligroso, y lo sabes. Ya has visto todo lo que ha ocurrido. Ni siquiera sé si saldré con vida de esto, aunque me cueste aceptarlo.


  - Por eso mismo no pienso quedarme aquí, cruzada de brazos – replicó -.¿No te das cuenta? Ha sido tú quien me ha ido metiendo en este embrollo poco a poco, y resulta que soy yo quien te está sacando de él.


  No le faltaba razón, aunque no estaba dispuesto a reconocerlo.


  - Sólo tengo que hacer una llamada, Kaspar, sólo una, y tu billete a Inglaterra se habrá volatilizado. O vas conmigo o no vas de ninguna forma – insistió.


  La miré sin saber qué decir, porque, ¿qué podía decirse? Sin ella no había plan. Es cierto que le había salvado la vida al principio pero, de no haberlo hecho, me habría quedado sin pista alguna. Y, la verdad, su ayuda se hacía imprescindible.


  - ¿Y bien? – inquirió, con la seguridad del que sabe de antemano la respuesta.


  - No tengo alternativa, ¿verdad?


  - Verdad – respondió ella.


  No era difícil entender que a Elsa, la vida le había arrancado súbitamente de su limbo personal arrastrándola a la más desalentadora realidad pues, al igual que yo, ahora conocía el significado de la pérdida de un ser querido por culpa de la guerra. Su marido, a manos de unos individuos aún sin identificar. Mi mujer, bajo unas bombas por cuyo lanzamiento nadie se responsabilizará jamás. Al menos mi hijo Marcus tuvo la oportunidad de medirse en igualdad de condiciones con aquella dotación del T-34 ruso que acabó con su tanque, sus hombres y su vida.


  Elsa, desde la burbuja de cristal que envolvía a Suecia (la suiza del Báltico, como solía llamarla mi amigo Matthias), había observado hasta ahora el desastre que vivía el mundo desde la cómoda perspectiva de un país neutral. Yo, en cambio, ciudadano en el epicentro de aquel devastador terremoto internacional, me había limitado a mirar para otro lado durante demasiado tiempo. La muerte de los seres queridos reavivó mi moribunda conciencia. ¿Habría reaccionado acaso ante mi degradación como hombre, como alemán, incluso como ciudadano del mundo, si no hubiera padecido de forma tan brutal lo que tan brutalmente estaban padeciendo millones de personas por todo el planeta?


  Me asustaba la respuesta, porque creía conocerla. De no haber desaparecido Elga y Marcus, mi vida hubiera continuado con su habitual y errático rumbo; aunque, desde luego, su compañía habría ralentizado el cáncer que la traición a uno mismo provoca. Sin embargo, eso no evitaría que al final de mis días sucumbiera devorado por mis propios errores.


  Desde luego, Elsa no cargaba con un lastre tan pesado como el mío; sólo contemplaba la posibilidad de rehacer su vida, ahora que la guerra había deshecho la que conocía. Simplemente estaba reubicándose. Y había encontrado en Kaspar Todt una razón para continuar adelante. Ella se aferraba a mí y yo me aferraba a la absurda búsqueda de un grabado que esperaba pudiera salvarme, aunque también podía llevarme a la muerte. Admito que sus motivaciones tenían más peso que las mías.


  La espera en el puerto de Visby se hizo larga y tensa. El barco que cubría la línea que unía la isla con el resto del país se retrasaba debido al mal tiempo, y su demora estaba provocando estragos en mi confianza. Empezaba a ver en cada uno de los clientes que aguardaban como nosotros en el pequeño café que miraba hacia los muelles, potenciales agentes del SD o de la Gestapo o incluso de la policía local. Llegué a pensar que el retraso era intencionado, y que yo era la causa del mismo. En fin, todo ser humano tiene su particular componente neurótico, y debo confesar que el mío era considerable. Pero el tiempo, si no llega a curar los males de uno, ayuda al menos a reconocerlos y ésa era una lección que había aprendido bien. Así que conseguí, no sin esfuerzo, controlar mis nervios. Necesitaba mantener la cabeza fría si quería solventar cualquier situación que pudiera presentarse.


  Vigilaba, aparentando tranquilidad entre sorbo y sorbo de café, a las pocas personas que se encontraban en el local. El camarero que atendía a los clientes; una pareja de mediana edad que discutía sobre lo que me pareció algún asunto familiar; tres pescadores que bromeaban sentados a una mesa situada en la esquina opuesta a la que nos encontrábamos; un tipo orondo y de aspecto bonachón que revisaba su agenda, mientras alternaba sorbos de su bebida con generosos bocados a la tostada que tenía acorralada entre sus anchas manos; y, por último, un hombre de sospechoso aspecto que estaba sentado en una mesa enfrente de nosotros. Éste captó rápidamente mi atención. Observé que el periódico que leía, sostenido en alto, bajaba con cierta regularidad para permitirle no sólo pasar la página, sino echar igualmente un vistazo a cuantos concurríamos allí. Desde su asiento, pegado a la pared y junto a la entrada, podía controlar los movimientos de cualquiera que entrara o saliera del café. Lo hacía de forma muy discreta, desde luego, pero que no podía pasar desapercibida a cualquiera que se encontrase en un estado de alerta como el mío.


  Era un hombre delgado, de rasgos afilados, repeinado y con el pelo engominado, de mediana estatura y maneras refinadas aunque vistiera un traje de confección barata. Sus gafas, redondas y pequeñas, se resbalaban insistentemente sobre la nariz, mientras alternaba la lectura del periódico con la vigilancia de los clientes del local.


  Su aspecto era tan parecido al de los hombres de la Gestapo que hasta me resultó caricaturesco, aunque en modo alguno esa caricatura poseyera un ápice de gracia. En cuanto reparé en él ya no pude quitarle el ojo de encima. Eso sí, le vigilaba como él vigilaba al resto de los parroquianos, con mucho disimulo. A pesar de ello nuestras miradas coincidieron en un par de ocasiones, lo que llegó a ponerme nervioso. Él, en cambio, no se inmutó y siguió inmerso en la aparente lectura de su periódico.


  Pasaron los minutos y la situación empezó a hacerse demasiado incómoda. Saberte vigilado y no poder hacer nada al respecto, cuando precisamente el tipo que te está controlando está a tan sólo unos metros, se antoja demasiado absurdo. Barajé repetidas veces la posibilidad de acercarme a él y desenmascararle sin tapujos, pero esa opción era todavía más absurda, si cabe. Aquel individuo sólo tendría que fingir sorpresa e incredulidad, negándolo todo, como es lógico. Yo, en cambio, me habría puesto en evidencia con una actitud que me delataría. Si ese hombre me estaba siguiendo, puede que aún no tuviera claro si era yo a quien buscaba. No merecía la pena precipitarse.


  Mientras alternaba fugaces miradas entre el extraño del periódico y el muelle donde se suponía que debía atracar nuestro barco, me pregunté dónde demonios estaría éste y por qué se demoraba tanto. Ya no deseaba seguir esperando en el interior del café. Preferí salir al exterior, por mucho frío que hiciera, y aguardar en el mismísimo muelle a que arribara. Así que me levanté, me dirigí a la barra, pagué la cuenta y, tras hacerle un gesto a Elsa para que me siguiera, abandonamos el local. Ella no dijo nada aunque parecía sorprendida por mi inesperada reacción.


  - ¿Qué ocurre? – preguntó, una vez fuera.


  - No estoy seguro – contesté. – Ahí dentro hay un hombre que nos observa con demasiado interés. Me ha parecido más prudente seguir esperando aquí.


  - ¿Te refieres al que sostenía el periódico en alto?


  - A ése mismo, sí. ¿Tú también te fijaste? Sinceramente, me da mala espina.


  Me volví hacia las ventanas del café y observé al tipo, que seguía aparentemente concentrado en su periódico. Le vigilé durante un rato pero él no volvió a levantar la cabeza.


  - Vamos. Esperaremos en la otra esquina. Desde allí no podrá vernos.


  Cogí a Elsa de la mano y caminamos hasta el otro extremo del edificio.


  - Quizá nos estamos poniendo nerviosos sin razón – dijo ella. – Si ese hombre fuera un agente alemán ya habría intentado detenerte, ¿no te parece?


  -Veo que sigues absolutamente convencida de que el SD ya no me busca en Gotland.


  Elsa frunció el entrecejo, molesta por mi observación.


  - Y tú sigues empecinado en lo contrario – replicó.


  La tomé del brazo cariñosamente tratando de calmar los ánimos.


  - No pretendo asustarte, créeme – dije. – Pero reconoce que el tipo en cuestión resulta sospechoso. Además, el barco se retrasa mucho; tal vez, demasiado.


  Ella meneó la cabeza.


  - Eso es normal, –aseveró. – El mal tiempo dificulta con frecuencia la travesía de estos barcos. No hay razón para atribuir su retraso a otra causa.


  Guardé silencio por unos instantes, tratando de tranquilizarme.


  - De acuerdo – concluí -. Tal vez me esté volviendo un poco paranoico.


  - Confía en tu buena suerte – dijo ella. – Hasta ahora no te ha fallado.


  Una sirena sonó a lo lejos. Miramos hacia las oscuras aguas que desde el muelle se perdían en el horizonte y, entre una niebla cada vez más vaporosa, vimos perfilarse la silueta de un barco.


  ¿No tenía yo razón? – dijo ella, esbozando una sonrisa.


  Suspiré aliviado, aunque el alivio me duró poco; exactamente lo que tardó el individuo del café en hacer acto de presencia en el muelle, a una veintena de metros de donde nos encontrábamos. Elsa y yo intercambiamos una fugaz mirada sin articular palabra. El tipo echó un vistazo a su reloj, dobló el periódico con cuidado, lo guardó en uno de los bolsillos de su abrigo y comenzó a caminar cabizbajo en dirección contraria, dando un breve paseo que poco después lo trajo de vuelta hacia nosotros.


  No hicimos nada. Permanecimos inmóviles tratando de parecer naturales, ajenos a la evolución de su paseo por el muelle. Pero cuando advertí que se aproximaba más de lo deseable, introduje disimuladamente la mano en el bolsillo del abrigo donde guardaba la Walter y la empuñé con cuidado.


  - Menudo frío hace, ¿no les parece? – dijo el tipo al cruzarse con nosotros.


  Hablaba un correcto sueco, aunque resultaba evidente que no lo era. Desde luego, tampoco parecía alemán. Su acento sonaba muy distinto al de mis compatriotas cuando se defendían en aquel idioma.


  - Sí - respondió Elsa. – Supongo que para los que no son nativos es difícil acostumbrarse a estas temperaturas.


  El hombre asintió, mientras daba pataditas en el suelo, tratando de mantener los pies calientes.


  - Desde luego – prosiguió. – De donde yo vengo no estamos preparados para un tiempo como éste.


  La ocasión era perfecta para indagar un poco sobre aquel tipo sin parecer demasiado indiscreto.


  - ¿Y de dónde viene usted? – pregunté, tratando de mostrarme lo más espontáneo posible; como si la pregunta formulada no tuviera mayor trascendencia que la de mantener una conversación trivial entre desconocidos.


  - De Brisbane – contestó él.


  -¿Brisbane? – preguntó Elsa.


  El hombre matizó la respuesta de inmediato.


  - Australia, señora – añadió -. Brisbane está situada al noreste, en el territorio de Queensland, una región del país donde la jungla campa a sus anchas, imagínese.


  - Sí, no cabe duda que la diferencia de temperatura tiene que ser abrumadora – observó ella.


  - ¿Y que le ha traído hasta aquí? – pregunté yo de nuevo.


  El tipo, que seguía dando pataditas en el suelo, resopló un par de veces, lanzando sendas columnas de vaho hacia su pecho; mientras, con los brazos pegados al cuerpo, luchaba por conservar sus manos calientes en el interior de los bolsillos del abrigo. Temí por un momento que, al igual que yo, estuviera ocultando en ellos un arma, pero no aprecié ningún bulto sospechoso. Echó entonces una mirada furtiva al horizonte, buscando el barco por el que parecíamos esperar todos y dijo:


  - Aún le queda un buen trecho – observó - creo que he salido demasiado pronto.


  Después, al caer en la cuenta de que no había respondido a mi pregunta se apresuró a decir:


  - ¡Oh, disculpe! Negocios. Así es. Nunca lo habría imaginado y ya ve, aquí estoy, tratando de cerrar un importante trato para conseguir abastecer a la compañía para la que trabajo de rodamientos de bolas. Ahora que el gobierno sueco parece más proclive a mantener relaciones comerciales con los países aliados, hay que aprovechar las oportunidades que se presentan.


  No tenía muy claro qué conclusión sacar de aquel hombre. O se trataba de un consumado embustero o era, en el mejor de los casos, un imprudente bocazas. Puede que la aparente naturalidad con la que se expresaba y la facilidad con que hablaba de asuntos tan personales no fuera sino una perfecta cortina de humo para confundirnos. Por otro lado, la explicación sobre sus actividades en Suecia tenía sentido, aunque no parecía sensato hablar de ellas tan a la ligera con unos desconocidos, por mucho que se encontrara en un país neutral; más aún cuando provenía de una nación que luchaba en el bando Aliado.


  Neutralidad; un término demasiado ambiguo y difícil de aplicar a situaciones prácticas. Al fin y al cabo, los países que se mantenían al margen de la guerra, simpatizaban, de una u otra forma, con las ideologías defendidas por el Eje o por los Aliados. Y si las ideologías no los acercaban a los países en conflicto, lo hacían los intereses comerciales. No. Ser neutral, al menos en Europa, parecía imposible. Se era “beligerante” o “no beligerante”, que es algo muy distinto. En mi opinión, Suecia era un país “no beligerante”. Desde el principio de las hostilidades estuvo amenazada por unos y otros, debido a su situación estratégica y a sus importantes materias primas, y no tardó en mostrarse más proclive a satisfacer los intereses económicos de mi país, aunque lo hizo motivada por pura supervivencia. Por un lado se nos permitió el libre movimiento de tropas por su territorio, lo que facilitaba la conexión de nuestras unidades entre la Noruega ocupada y nuestros aliados fineses. Por otro, nos procuraba grandes cantidades de hierro, vital para que nuestras fábricas de armamento prosiguieran con la ingente producción de material bélico. Hitler había declarado que cualquier interrupción en el envío de este mineral, sería considerado como una muestra de hostilidad hacia Alemania, asegurándose así el “apoyo” de los suecos. De haberse materializado la amenaza implícita que portaban las palabras del Fürher, se habría arruinado el abastecimiento de acero de las fábricas alemanas porque, sin duda, los suecos habrían destruido toda su infraestructura si hubiesen sido víctimas de cualquier agresión. La amenaza permanente de una ocupación del país fue el mejor método coactivo para conseguir nuestros propósitos. El miedo constante a una posible represalia era más eficaz que un ataque en toda regla. Los suecos fueron inteligentes; si hubieran optado por la neutralidad, habrían entrado de lleno en la guerra.


  A pesar de ello, desde primeros de agosto del año anterior las cosas habían cambiado mucho en esta región. Por lo que pude enterarme, en parte gracias a aquellas aburridas fiestas a las que acudía de vez en cuando en Berlín, el gobierno de este país había dado un giro a su política exterior con respecto a Alemania, a medida que los acontecimientos se iban mostrando más adversos al III Reich. Suecia observaba como nos habíamos ido debilitando mientras los aliados cosechaban más y más victorias; y sus tratos con ellos, en especial con los británicos, eran cada vez más abundantes. La Wehrmacht ya no podía utilizar territorio sueco para el movimiento de tropas y pertrechos, como hacía desde julio de 1940, y las exportaciones de hierro habían caído considerablemente.


  El desconocido interrumpió mis reflexiones.


  - En fin, si me disculpan, creo que volveré adentro – dijo, mientras observaba el lento avance de nuestro barco hacia el muelle. – Me parece que tengo tiempo de tomarme otro café para evitar congelarme definitivamente.


  - Claro – respondí. – Por nosotros no se preocupe. Lo comprendemos.


  El tipo nos saludó y regresó al local.


  - Llámame paranoico si quieres – le dije a Elsa. – Tal vez tú puedas explicarme que hace este hombre tratando un importante negocio en esta isla. Si nos hubiéramos encontrado con él en Estocolmo o Goteborg,.. ¿pero aquí, en Gotland?


  Elsa asintió.


  - En cualquier caso – se apresuró a decir-, por muy extraña que resulte su explicación no implica necesariamente que nos haya mentido, o que esté siguiéndonos el rastro.


  - Puede ser, puede ser – dije, poco convencido -. Pero créeme si te digo que no veo el momento de llegar a Estocolmo y embarcar en ese carguero que nos ha buscado tu amigo de la embajada.


  Elsa me cogió las manos, apretándolas cariñosamente.


  - Tranquilo, Kaspar. Lo conseguiremos.


  Aún transcurrió media hora antes de que el barco atracara. De no ser porque no deseaba coincidir otra vez con el australiano, con gusto hubiera ido también a tomarme un café. El frío era insoportable.


  Pero eso ahora daba igual. Volvía por fin a Estocolmo, donde conseguiría una documentación en regla y dispondría de un medio razonablemente seguro para llegar a Inglaterra. En cuanto a aquel tipo, por extraña que fuera su actitud, no estaba claro que tuviera intención de interponerse en mis asuntos; de otra forma ya lo habría hecho. Después de todo, puede que Elsa estuviera en lo cierto.


  
X


  La travesía a bordo del ferry en el que embarcamos rumbo a la capital, no fue precisamente un agradable paseo. El mar estaba revuelto, aunque no menos que mi estómago, lo que me obligó a dejar a Elsa por un momento y acercarme hasta la cubierta. A pesar de que el tiempo había despejado y hacía un sol espléndido, el frío era aún más intenso que en el puerto, debido a la ventolera que batía las aguas y al barco por igual. Con todo, prefería permanecer allí, seguro de que en caso de necesidad, podría despacharme a gusto si me veía incapaz de aguantar las arcadas.


  Apenas pasados unos minutos, empecé a sentirme mejor. Parecía que el ambiente gélido de la mañana me hacía bien y noté cómo, poco a poco, se me iban pasando las náuseas, más o menos al mismo tiempo que aumentaba el cosquilleo provocado por el frío en los dedos de las manos y en las orejas. Me las froté, tratando de mantenerlas calientes. No tenía intención de volver adentro donde, a buen seguro, el continuo vaivén del barco me obligaría a regresar a cubierta. Decidí estirar un poco las piernas; así que caminé, sujeto a la barandilla, recorriendo de proa a popa la despejada cubierta del barco. Despejada sí, pero no desierta. No tardé en encontrarme con otro pasajero que, a todas luces, parecía estar en idéntica situación a la mía, a juzgar por la forma como se apoyaba en la barandilla. Cuando me hube aproximado lo suficiente, el tipo en cuestión se volvió hacia mí. Era el australiano. ¡Maldita sea!, pensé. Hubiera dado cualquier cosa por no tropezarme nuevamente con él.


  - ¿Qué tal? – preguntó. – No tiene buen aspecto.


  - Me mareo con facilidad – me apresuré a decir. – A usted no parece afectarle – añadí.


  - No, en absoluto. La verdad es que estoy acostumbrado. En Brisbane tengo un pequeño velero con el que suelo hacerme a la mar en los días de asueto. Una afición que heredé de mi padre, marino de profesión. Me encanta navegar.


  - Ya veo. ¿Y que le trae a cubierta? Creí que aguantaba mal el frío.


  - Y así es. Pero fue otra dolencia la que me trajo hasta aquí.


  - Perdone, pero no comprendo.


  - Quince años de matrimonio, amigo. Quince años de mi vida que se han ido a paseo, tirados por la borda, así sin más. Y nunca mejor dicho – añadió, mientras se entretenía mirando cómo las olas golpeaban contra el casco del buque, uno metros más abajo.


  Luego, como si regresara de algún pensamiento furtivo, continuó:


  - Francamente, no tenía ganas de estar recordando a mi mujer, (mi ex mujer) rodeado por el resto del pasaje, ¿comprende? Necesitaba intimidad. En fin, no sé; de repente me han venido un montón de imágenes de Katy; de cuando nos conocimos, del noviazgo, de la boda, del día a día…Simplemente, me incomodaba la presencia de los demás pasajeros.


  - Tal vez yo…


  - No, no. De ningún modo. No me molesta usted, al contrario. Aunque parezca contradictorio, también necesito hablar con alguien. Y a veces, sincerarse con un extraño resulta más reconfortante que hacerlo con el mejor de tus amigos.


  El australiano siguió con sus reflexiones.


  - Tiene gracia, ¿no le parece? Lo de las imágenes de mi relación con Katy. Dicen que cuando un hombre se está muriendo, su vida entera pasa ante él en una sucesión de estampas fugaces, como si se tratase de una especie de sinopsis vital, un epitafio donde las palabras son sustituidas por una tira de fotogramas escogidos. Así he visto hace un momento mi matrimonio: como un álbum de fotos en el que ya no podré incluir ninguna instantánea más. Supongo que, efectivamente, ya está definitivamente cerrado. ¿Y qué hace uno en estos casos? ¿Se olvida de quince años de su vida, sin más? ¿Actúa como si esos años plagados de alegrías y desdichas, de placer y de sacrificio, de satisfacciones y renuncias, no hubiesen existido?


  De nuevo fijó la vista en el mar. Parecía que, tras su reflexión en alto, necesitaba buscar la respuesta él solo, en intimidad, con la única compañía de las olas y el frío sol de enero. Le observé en silencio y algo incómodo. La situación me parecía muy absurda. Un desconocido, al que había considerado un posible agente del SD, se explayaba narrándome la descomposición de su vida conyugal. Me parecía algo completamente fuera de lugar; y, desde luego, no consideraba apropiado en modo alguno ser su interlocutor. Mi preocupación más inmediata no debía ser otra que salvaguardar la entereza de mi estómago, algo que parecía estar consiguiendo rápidamente.


  - ¡Oh, disculpe! – se apresuró a decir, una vez hubo regresado de sus cavilaciones. – Le estoy contando todo esto y ni siquiera me he presentado. Soy John Marquand – e, inmediatamente me tendió la mano–.


  - Lars – contesté yo-, Lars Jorsalfar – y estreché la suya con firmeza.


  Fue el primer nombre que se me vino a la cabeza, el de un antiguo compañero de universidad de Elga.


  - ¿Cómo hace usted en estos casos?, quiero decir, ¿hay alguna receta, algún método que ayude a capear los temporales que se presentan en la vida conyugal? Tal vez la culpa es mía – dijo, sin esperar a que yo contestara -. Nunca he sido muy dado a contar mis intimidades; y si hubiera exteriorizado mis dudas y mis problemas a tiempo, puede que hubiese mitigado sus efectos. ¿No le parece?


  - Es posible. Pero en cualquier caso, respondiendo a su pregunta, le diré que no hay recetas mágicas, ni procedimientos, ni secreto alguna que haga infalible una relación. Simplemente las cosas no funcionan así.


  - Sí, creo que tiene razón. ¿Lleva mucho tiempo casado, Lars?


  La pregunta me desconcertó. Pero al momento caí en la cuenta.


  - ¡Lo dice por Elsa, claro! – respondí un poco azorado -. Ella es una buena amiga, nada más.


  - ¿Y no ha estado casado nunca? – insistió.


  - Sí, lo estuve.


  - ¿Qué ocurrió?


  Tardé en contestar.


  La conversación tomaba un giro que no me gustaba. Una cosa era que Marquand quisiera explayarse conmigo, contando sus intimidades en plena cubierta de un ferry y con el Báltico como telón de fondo; otra muy distinta era verme forzado a hablar de mis circunstancias personales, de mis sentimientos, de mi vida. Era algo que me desagradaba. Desde la muerte de Elga, el doctor Karl Berger, el médico de la familia, me había recomendado siempre que no me retrajera, que no me encerrara en mí mismo, que hablara sin tapujos de mi dolor y de mi rabia. Berger me conocía bien y sabía lo reservado que yo podía ser. Pero hablar de mis asuntos y, más aún, de las adversidades que rodeaban mi vida, nunca había sido mi estilo. Tal vez porque era hijo único y no conté nunca con la complicidad de un hermano. O puede ser que eso tampoco fuera relevante, de haber tenido una estrecha relación con mis padres; algo que, si alguna vez existió, hacía ya muchos años que se había desvanecido. El caso es que no me gustaba quejarme. Lo hice amargamente cuando mi padre dio el definitivo carpetazo a mi carrera artística, y desde entonces decidí hacer de tripas corazón. Llevo años comiéndome todos los problemas, como una de esas pitones que desencajan sus mandíbulas para tragar lo imposible. De igual forma la digestión es desesperadamente lenta. No deja de resultar gracioso que, al final, tenga algo en común con este australiano parlanchín; es posible que a los dos nos hubiera venido bien, en su momento, erradicar nuestra autarquía emocional.


  - Murió. Murió en un accidente – dije, finalmente y con cierta sequedad, esperando que este apunte le disuadiera de seguir con la conversación. No fue así.


  - De veras lo siento.


  La expresión de su cara se había vuelto circunspecta. La noticia pareció afectarle, probablemente por el estado emocional en que se encontraba.


  - ¿No le parece grotesco? – dijo, al cabo de un rato, cuando recuperó cierta entereza. – El mundo entero está en guerra. Usted y yo, y todos cuantos viajan en este barco, vamos camino de Estocolmo sin problemas, atendiendo nuestros asuntos y ajenos al drama de la contienda. Pero mire usted a donde mire, hay gente matando y muriendo. Siempre ha sido así, es cierto, pero nunca como ahora. Pues bien, por mucho que pueda racionalizar esta barbarie, lo único que hace aflorar mis sentimientos hasta el punto de desmoronarme, es mi separación de Katy. Ése es mi mundo en guerra. Y no creo que encuentre sobre la faz de la tierra algo más devastador para mí.


  - Le comprendo. A mí me ocurre lo mismo desde que murió mi mujer. Imagino que esa falta de perspectiva, multiplicada por millones, nos ha llevado a este desastre.


  - Puede ser – contestó Marquand -. Sólo hay entendimiento si lo acompaña el padecimiento ¿no es eso?


  - Ésa es la idea – corroboré. – Bueno – dije, tratando de cambiar de tema. – Creo que voy a volver adentro. Parece que me encuentro un poco mejor.


  - Le agradezco su amabilidad por haberme escuchado. Quizá no haya sido muy considerado por mi parte, pero…


  - No tiene importancia – contesté, interrumpiendo sus disculpas. – Como usted ha dicho, hay ocasiones en las que un extraño es el mejor de los confidentes. Si le he sido de ayuda, lo celebro.


  Le di unas palmaditas en el hombro y regresé al interior del trasbordador, para reunirme con Elsa. El australiano se quedó allí, apoyado en la barandilla, observando el mar con actitud ausente.


  No volví a verle durante el resto del viaje.


  Tras varias horas de travesía, arribamos a Nynäshamn. Ya había anochecido y llovía intensamente. Allí estaba esperándonos Bertold Ritter, el amigo de Elsa, que aguardaba con un coche para trasladarnos a la capital.


  Era un hombre de aspecto afable, de esos que inspiran confianza nada más verlo. Aunque pasaba de los cincuenta, tenía un rostro de aspecto juvenil en el que apenas se apreciaban arrugas; diría incluso que tenía una expresión infantil. No era difícil imaginar, con poco margen de error, cómo habría sido de niño, con aquella cara de pan y su generosa tripa. Apostaría que había sido el clásico chaval bonachón, gordinflón y zampabollos; y también un buen estudiante, cuya inteligencia, eclipsada por su carácter apocado, debió ser blanco seguro de las bromas de los “espabilados” de la clase; esas burlas crueles tan propias de los niños.


  Nos esperaba al pie de la escalerilla, sosteniendo un paraguas que resultaba demasiado pequeño para resguardarle de la lluvia. Aún así, Ritter trató, en vano, de cubrirnos camino del coche.


  - ¡Cómo me alegra que hayas vuelto, Elsa! – dijo mientras apretaba el paso, consciente de lo ineficaz del parapeto ofrecido. – Ya me había hecho a la idea de no volver a verte en mucho tiempo.


  - Gracias, Bertold – respondió ella.


  El hombre tenía una peculiar forma de caminar, con aquellos enormes y alargados pies, que apuntaban hacia los lados en un ángulo de 45º, provocando unos andares más propios de un payaso de circo que de un funcionario de embajada. Obviamente, con semejantes piernas, gruesas como troncos de árbol, era imposible hacerlo de otra forma.


  - Éste es Lars Jorsalfar – añadió ella. – El agente del SD del que te hablé.


  Había convenido con ella en usar ese nombre a partir de ahora.


  Bertold me dio un efusivo apretón de manos.


  - Es un placer conocerle – dijo. – Elsa me ha puesto al día de lo ocurrido en Visby. Estoy encantado de poder ofrecerle mi colaboración. La muerte de Ernst ha sido un mazazo para todos.


  - Gracias, herr Ritter. Con la documentación que va a proporcionarme, puede estar seguro de que el asesino de herr Brenner no se nos escapará – comenté, tratando de ponerme en el papel de agente secreto lo mejor posible -. Mis superiores sabrán recompensar su inestimable ayuda como merece.


  - Tonterías – se apresuró a decir -. No hay mejor recompensa para mí que serle de utilidad para dar con ese canalla. De esta forma, no sólo correspondo a la amistad que tengo con Elsa, sino que sirvo a la patria.


  - Así es, sin duda – corroboré. – Imagino, Bertold, que no habrá mencionado nada de esto en la embajada o fuera de ella ¿es así?


  - Por supuesto – contestó, casi ofendido. – Ni una palabra. Elsa ya me puso sobre aviso.


  A pesar de sus palabras creí oportuno darle un poco de bombo al asunto.


  - No es preciso añadir que cualquier indiscreción, por pequeña que sea, incluso con aquellas personas en las que más confianza depositamos, puede arruinar la operación – dije muy circunspecto -. No se trata sólo de dar con el asesino de herr Brenner, sino de resolver un intrincado asunto de espionaje que, por expreso deseo del Fürher, ha de ser zanjado de inmediato.


  Esto último, pareció dejar perplejo a Bertold que, obviamente, ignoraba el alcance de la trama. Al apreciar el acusado sentimiento patriótico que exhibía el orondo amigo de Elsa, me pareció que la sola mención del Fürher obraría milagros a la hora de exprimir su ayuda.


  - Puede confiar plenamente en mi discreción, Lars – insistió.


  No puedo negar que Bertold me agradaba. Además del servicio que me iba a prestar, gracias a la mascarada urdida por Elsa, demostraba también una entrega y fidelidad absolutas. Estaba claro que había ganado un inesperado aliado de valor incalculable. Sin embargo, un pensamiento cruzó por mi mente. Si Bertold Ritter estaba enamorado de Elsa, (y por la forma con que la miraba no parecía haber dudas al respecto), la muerte de herr Brenner le dejaba vía libre para cortejar a la mujer que tanto deseaba. Es posible que no lamentara realmente el desgraciado final de su colega de embajada. ¿Podrías incluso estar implicado en su asesinato?


  Traté de apartar esa idea de la cabeza. Parecía absurdo pensar así de quien iba a resolver mis problemas más inmediatos tan desinteresadamente. Pero, ¡demonios!, muy bien pudiera ser ésa la explicación de aquel crimen. Pero entonces, ¿cómo conectarle con los agentes rusos? No, pensándolo bien no tenía mucho sentido. Además, ésa no era la cuestión prioritaria. Lo más urgente era abandonar Suecia cuanto antes y seguir el rastro de McEwan. Y eso marchaba por buen camino.


  Subimos al coche. La lluvia arreciaba. Bertold se sentó al volante y arrancó. El hombre parecía encajar a presión en el habitáculo, con parte de su voluminoso cuerpo invadiendo el asiento que ocupaba Elsa, y con el volante aparentemente incrustado en la tripa.


  Abandonamos el puerto, bajo un tremendo aguacero, y tomamos la carretera que llevaba a Estocolmo, de la que nos separaban unos cincuenta kilómetros.


  - Os he reservado dos habitaciones en el hotel Crystal – dijo, mientras ponía toda su atención en la carretera, casi invisible tras la cortina de agua que estaba cayendo. – Es un hotel céntrico y está a poco más de cinco minutos de mi casa. Mañana mismo, a primera hora, te recogeré e iremos a la embajada. Es preciso hacerte unas fotos. Después sólo será cuestión de unas horas y tendremos tu nueva documentación en regla. Por cierto, ¿pondremos ese mismo nombre en tus papeles, Lars?


  Yo me había quedado en blanco. No me explicaba cómo no había pensado en eso antes. ¡Qué estúpido! Las fotografías, claro. ¿Y qué excusa buscaba yo para evitar presentarme en la embajada? Bien pudiera ser que allí estuvieran al tanto de mi caso, y probablemente alguien pudiera reconocerme. O peor aún, podía sufrir un encontronazo fatal en los pasillos del edificio con Meyer o alguno de sus hombres, nada extraño por otra parte, si ya habían regresado a la capital.


  -¿Lars?


  - Perdona, Bertold. ¿Decías?


  - Tu nuevo nombre.


  - Usaré el mismo – respondí. – Es un nombre falso.


  - De acuerdo.


  - ¿Y cómo van las cosas por la embajada? – preguntó Elsa, cambiando de tema, algo alarmada por mi inesperado bloqueo mental.


  - Puedes imaginártelo. Mucho trabajo y pocos progresos – respondió Bertold -. Con el cambio de política exterior de los suecos, mis esfuerzos se centran en tratar por todos los medios de reforzar los lazos comerciales con ellos, a fin de evitar la ralentización de las exportaciones de hierro. En Berlín están sobre ascuas.


  - ¿Tanto se está notando? – pregunté, fingiendo interés, a pesar de que conocía el problema de primera mano.


  - Más de lo que cabría esperar. Además, a la reducción de los envíos y su consiguiente retraso se suma el problema del aumento de nuestra demanda. Tenemos demasiados frentes abiertos, y este último año hemos perdido muchos vehículos de transporte, blindados y carros de combate, con los reveses sufridos en ambos frentes, lo que nos obliga a acelerar nuestro ritmo de producción si no queremos quedarnos sin suficiente equipamiento para nuestras divisiones.


  - Entiendo.


  - Por favor, Lars, no me malinterpretes – puntualizó Bertold. – No pretendo parecer derrotista. Me gustaría dejar claro este punto.


  - No te apures por eso. Que como agente del SD esté dispuesto a todo por nuestro Fürher no quiere decir que no pueda aceptar una valoración realista del actual curso de la guerra.


  Bertold dejó escapar un leve suspiro de alivio.


  - En cambio – continuó -, a cada día que pasa aumentan las exportaciones de materias primas con destino a Inglaterra, lo que enfurece todavía más a mis superiores.


  - Ya. Se están realineando con los que preveen futuros ganadores del conflicto – confirmé.


  - Pero apuestan por el caballo perdedor – recalcó.


  - Por supuesto – corroboré. – Puedes estar seguro de ello. Es una mala racha, Bertold, sólo eso. Pronto cambiarán las cosas.


  Él asintió con la cabeza sin añadir nada más.


  Al cabo de un rato, Bertold empezó a hacer repaso con Elsa de algunas anécdotas relacionadas con Ernst, recordando tiempos pasados y poniéndose al día sobre esto y lo otro. Por lo que a mí se refiere traté de seguir su conversación pero, estaba molido y cuanto escuchaba apenas despertaba mi interés. El viaje en barco me había agotado. En cuanto me recosté sobre el respaldo del asiento trasero me quedé profundamente dormido.


  Al despertar, ya habíamos llegado a Estocolmo. Aparcamos frente al hotel donde Bertold había reservado las habitaciones. La lluvia había cesado. Me froté los ojos y miré por la ventanilla, algo desubicado todavía a causa del cansancio.


  - ¿Ya vuelves con nosotros? – preguntó Elsa, al comprobar que ya estaba despierto.


  - Eso parece – afirmé, dejando escapar un bostezo -. ¿Dónde está Bertold?


  - Se ha acercado hasta la recepción para confirmar que todo está en orden.


  Hice un gesto de entendimiento y añadí:


  - En cuanto llegue a la habitación caeré desplomado sobre la cama.


  - ¿Tan cansado estás?


  - Puedes estar segura – dije, acercándome a los asientos delanteros.


  - Pareces tenso – afirmó.


  - Creo que tengo motivos para estarlo.


  - Pero todo está yendo bastante bien, ¿no te parece?


  - Sí, desde luego. Gracias a ti. No sé que habría sido de…


  - Phsss – interrumpió ella. –Ahí regresa.


  La puerta del coche se abrió segundos después, enmarcando el ancho cuerpo de nuestro anfitrión.


  - Todo en orden – confirmó -. ¡Mozo, aquí! Gritó a un botones que había salido a la calle. – Ahora mismo recogen vuestro equipaje – añadió.


  - No era necesario, pero gracias.


  - Mañana vendré a buscarte a las siete, Lars. Cuanto antes resolvamos este asunto, antes podrás seguir la pista de ese mal nacido.


  - Te estaré esperando en el recibidor.


  - Perfecto.


  Cogió la mano de Elsa con delicadeza y se la besó. Después estrechó la mía.


  - Hasta mañana, entonces – dijo.


  Subió al coche y desapareció.


  Seguimos al mozo hasta el recibidor del hotel. En ese momento recordé que casi había expirado el plazo que le había dado a Kauffman sobre mi propuesta de negociación. Necesitaba un teléfono. Tenía que llamar a Berlín y hablar con Deirdre para averiguar qué decisión había tomado.


  Le pedí a Elsa que subiera a las habitaciones prometiéndole reunirme con ella nada más terminar con la llamada, y me encaminé hacia una de las cabinas situadas en la recepción.


  En cuanto solicité la conferencia tuve un mal presagio, una extraña certeza de que el asunto iba a torcerse; había demasiados flecos, demasiados imponderables que podían acabar alterando mis planes. No es que mi idea no tuviera sentido pero no me sentía pisando terreno firme. Yo era un ignorante en esta clase de juegos de espionaje y, para tratarse de un principiante, estaba apostando demasiado fuerte. Colgué el teléfono. Durante unos segundos lo miré en silencio. Dudaba. Me resistía a llamar. Trataba de revisar todas las variables que podían darse una vez que Deirdre se pusiera al aparato. Pero admito que no tenía la cabeza demasiado despejada para realizar un análisis riguroso de la situación y, por otro lado, tampoco tenía elección. Pasase lo que pasase, tenía que hacer esa llamada. Era víctima de mi propio ultimátum.


  
XI


  Descolgué por segunda vez el teléfono y solicité nuevamente la conferencia. Esperé impaciente hasta que oí una voz familiar al otro lado de la línea.


  - ¿Dígame?


  - Hola Deirdre, soy Kaspar.


  - ¡Kaspar, Dios mío! Cuelga el teléfono, luego te…


  - Herr Todt, ¿es usted?


  Era Kauffman. Resultaba del todo imposible olvidar la voz de quien se había convertido en el heraldo de mi infortunio, con ese timbre áspero y burlón, tan característico suyo. Mi mal pálpito estaba justificado.


  - Vaya, vaya – dijo. – No puede imaginarse las ganas que tenía de conversar con usted.


  - Lamento de veras no poder decir lo mismo – respondí, finalmente. – En fin, imagino que Meyer le habrá puesto al corriente de mi propuesta.


  - Así es.


  - Bien, ¿qué decisión ha tomado al respecto?


  - Verá, herr Todt, no tengo por costumbre hacer tratos de ninguna clase con criminales proscritos.


  Si pretendía provocarme, lo estaba consiguiendo. Desde luego, analizándolo con objetividad, los términos que había empleado eran bastante precisos para describir la clase de individuo en la que me había convertido, pero en modo alguno hacían justicia a mi trayectoria vital. Esa vida que yo me sentía con derecho a juzgar severamente por haberla alquilado durante tanto tiempo a intereses ajenos a los míos y que, en contraposición, debería ser considerada por los demás como una vida puesta al servicio de la familia, de la patria y del Reich.


  - Le entiendo – respondí secamente – Pero recuerde que la costumbre es la asesina del progreso. Y créame, usted no conseguirá progresar mucho sin mi colaboración.


  Durante unos segundos, se hizo el silencio al otro lado de la línea.


  - ¿Qué le hace suponer eso, herr Todt?


  - Yo no supongo nada, Kauffman, me limito a explicarle un hecho. Y el hecho es que usted no tiene el grabado de Blake y, lo que es peor, tampoco tiene ni remota idea de dónde puede estar o quién puede tenerlo.


  Kauffman guardaba silencio. Tenía que rendirse a la evidencia de su fracaso: contra todo pronóstico, yo había logrado escapar de sus garras en Berlín y zafarme días después de Meyer en Visby. Y, por si eso fuera poco, no tenía pista alguna sobre el paradero del cuadro. Su situación no era, desde luego, muy envidiable.


  - Es más – añadí, consciente de que me encontraba en una posición de fuerza de la que apenas había disfrutado hasta entonces -, Tampoco sabe dónde me encuentro ni a dónde voy.


  - Es posible, herr Todt. Sin embargo, eso sólo demuestra que, por el momento, ha conseguido escapar de mis hombres. Pero no se haga ilusiones, es una mera cuestión de tiempo. En cualquier caso, no me ha revelado nada que justifique esa actitud retadora que exhibe ahora por teléfono. No veo que es lo que tiene para negociar conmigo. ¿Tendré que añadir a sus delitos el hecho de que sea además un pésimo embustero?


  - Puede seguir insultándome, si eso le ayuda a desahogarse. Pero sé quién tiene el cuadro y conozco el lugar donde se encuentra en este preciso momento.


  - ¿Qué clase de información piensa usted que es ésa? ¿Me toma usted por estúpido? ¿Pretende que le crea, así sin más?


  - No se ponga nervioso – le aconsejé con tono burlón. Cuanto más consciente me hacía de lo ventajosa de mi situación, más saboreaba el momento. Quién sabe. Tal vez no volviera a repetirse.


  - Imagino – continué -, que sus hombres no encontrarían ninguna pista en la tienda del malogrado Oluffsen, allá en Visby, ¿no es así? Por desgracia llegaron un poco tarde.


  Kauffman parecía escuchar con atención.


  - Y justamente allí estaba la clave del asunto – proseguí. – Debería saber que Oluffsen guardaba en su escritorio un pequeño cuaderno donde anotaba los registros de sus ventas. Pues bien, en la última hoja del mismo estaba escrito el nombre de quien actualmente tiene su tan ansiado grabado.


  - ¡Miente!


  - Sabe bien que no, y creo que su exaltado tono de voz me da la razón.


  - Muy bien – dijo, recuperando súbitamente la tranquilidad. –Ya que disfruta tanto haciendo tratos, le voy a presentar mi contraoferta, a ver si le parece tentadora. La vida de sus familiares y amigos a cambio del grabado. Sólo tengo que hacer una llamada, dar las órdenes pertinentes, y todos aquellos que usted conoce serán conducidos a un campo de concentración del que, como puede imaginarse, no saldrán con vida. ¿Nos vamos entendiendo ahora, herr Todt? Bueno, todos menos su amigo Matthias, claro; él ya no forma parte de la ecuación ¿me comprende? Digamos que es una pequeña demostración de mi “talento” para la diplomacia.


  Sentí un escalofrío.


  - ¿Qué le ha hecho a Matthias, maldito hijo de perra?


  No se molestó en contestar. Por toda respuesta sólo hubo un breve silencio. Comprendí que lo habían matado.


  Esto era lo que tanto temía que pudiera pasar desde el momento en que escapé de Berlín. Sabía bien que Kauffman recurriría a cualquier estratagema con tal de salirse con la suya. Era consciente, ahora más que nunca, de que estaba jugando con fuego; y era un hecho que ya me había quemado. No esperaba que las cosas se hubieran precipitado de esa forma. Pero si lo pensaba con frialdad, el asesinato de Matthias no era sino una reacción desesperada que confirmaba el hecho de que era yo quien tenía la sartén por el mango y no Kauffman, aunque pudiera parecer lo contrario, y eso le hubiera costado la vida a mi amigo. Kauffman había perdido el control de la situación. No tenía nada. Su único recurso no era otro que la amenaza y el miedo, aunque ya quedaba claro que no era algo que pudiera tomarse a la ligera. Pero había que seguir adelante. Estaba echándole un pulso delicado y tenía que aguantar hasta el final.


  - Esa moneda que tira usted al aire tiene dos caras, Kauffman – le advertí, armándome de valor y conteniendo el llanto para evitar que se me quebrara la voz. – Puede, si quiere, amenazar la integridad de los míos, no hay duda. En consecuencia, yo puedo garantizarle que perderá el cuadro para siempre si se atreve a tocar a alguien más. Mucho me temo que no está usted en condiciones de intimidarme con métodos tan rastreros. No resulta difícil imaginar lo crispados que deben estar sus superiores por la lamentable falta de profesionalidad que ha demostrado llevando este asunto. No es descabellado suponer que, de seguir así las cosas, sean esos expeditivos métodos que con tanta ligereza pretende seguir empleando con mis familiares y amigos los que finalmente le apliquen a usted por incompetente.


  Hubiera dado cualquier cosa por ver la cara de Kauffman en ese preciso instante.


  - Yo creo – proseguí, sorprendido por mi entereza a pesar del terrible golpe que Kauffman me había asestado- que mi propuesta es bastante justa. Si es usted razonable, ambos podremos obtener lo que queremos y seguir después nuestro camino. Si, por el contrario, decide hacerle daño a cualquiera de los míos, más le valdrá tener a mano una pistola para despedirse de su vida, porque los que ahora se dicen compañeros y amigos de usted no dudarán en eliminarle si, llegado el caso descubrieran que el grabado ha ido a parar a manos rusas.


  Aquello terminó por desarbolar por completo a mi rival. Seguro que, ni por asomo, se imaginaba que yo estuviera al corriente de la trama bolchevique.


  - ¿Será capaz de hacer algo así, insensato? No tiene ni la más remota idea de con qué está jugando.


  - Eso es cierto. Pero no necesito más que observar sus reacciones para entender que el valor del objeto con el que estoy negociando es muy superior a lo que supone mi inmunidad o la de los míos. ¿Me equivoco?


  - Cada vez me decepciona más, herr Todt. No sólo es usted un ladrón y un fugitivo, sino también un maldito traidor.


  - Me alegra comprobar que corre sangre por sus venas – añadí, tratando de picarle. – Empezaba a pensar que a los hombres del SD los ensamblaban en una cadena de montaje similar a la utilizada en mi factoría.


  - Rece para que no le encuentre – amenazó.


  - Lo hago a diario, se lo aseguro. A mi manera, pero lo hago.


  Se hizo de nuevo el silencio. Casi estaba convencido de que aceptaría el trato. No había mucho donde elegir, esa era la verdad. Sin embargo, esos segundos de interminable espera estaban provocándome una ansiedad insoportable. Y mientras aguardaba su respuesta comprendí que, en caso de ser afirmativa, se plantearía de inmediato un nuevo dilema: cómo hacer efectiva en el futuro la inmunidad que ahora le exigía a mi perseguidor. Necesitaría obtener de él algún documento oficial, alguna garantía por escrito que confirmara la anulación de todos los cargos que se me imputaban a cambio de mi colaboración. Por supuesto, ignoraba todavía el procedimiento para conseguir que ese salvoconducto, ese pasaporte hacia la libertad que me exoneraba de toda culpa, llegara a mis manos. Y aunque lo obtuviera, era evidente que no podría bajar la guardia en ningún momento. Por mucho pacto que mediara entre nosotros, cualquier despiste, cualquier paso en falso por mi parte me llevaría directo a un campo de trabajo o a la horca. Kauffman no iba a tirar la toalla tan fácilmente. Cuánto más obligado se viera a ceder ante mis exigencias, más empeño pondría en darme caza para liberarse del yugo que yo le había impuesto.


  - De acuerdo – dijo. Consígame el cuadro y yo me encargaré de limpiar su nombre.


  - Excelente. ¿No le parece irónico? Ahora somos un equipo.


  - No se imagina las ganas que tengo de deshacerlo.


  - Le entiendo perfectamente. A mí me ocurre lo mismo.


  Sentí un gran alivio y suspiré, vaciando los pulmones como si de mi último aliento se tratara. En ese momento me pareció flotar, como si ese aire exhalado, hubiera estado compuesto de oxígeno y miedo a partes iguales, lastrando mi ánimo hasta un límite insospechado.


  - Bueno, Kauffman, ahora tengo que dejarle. Tendrá noticias mías en los próximos días.


  - ¿Eso es todo? ¿Qué mierda de trato es éste? ¿Cree que puedo presentarme ante mis superiores sin ofrecer noticia alguna sobre el paradero de usted o del grabado? ¿Qué piensa usted que harán? Y si algo me ocurre, ¿con quién cree que podrá negociar su inmunidad?


  Admito que aquellas observaciones eran muy lógicas. Dependía de Kauffman. Si él aceptaba el trato no era sino porque necesitaba demostrar cuanto antes a su gente que volvía a tener las riendas del caso y que pronto lo resolvería. Ningún otro miembro del SD estaba en semejante aprieto. Si Kauffman era apartado del asunto o eliminado, su sustituto tenía las manos libres para actuar con total libertad y yo no dispondría de ningún as en la manga.


  - Calma, calma – intenté tranquilizarle. – Creo que si le da un giro de 180º al problema, encontrará la solución.


  - ¿Qué quiere decir?


  - Pues que sólo tiene que hacerle ver a sus colegas que nuestro pacto ha sido idea suya. Que es usted quien, con sus amenazas, ha conseguido doblegarme y convertirme en un inesperado colaborador del Reich. A estas alturas, sabe usted de sobra que yo nunca tuve en mis manos “El anciano de los días”. Dispone de suficiente información para explicarle esto a los suyos. De esta forma comprenderán que, lejos de ser el culpable del robo, soy yo precisamente el que mejor puede ayudarles a resolverlo. Y que usted, gracias a sus persuasivos métodos, me tiene ahora contra las cuerdas.


  Kauffman se rió de forma contenida.


  - Es usted un maldito cabrón, herr Todt.


  - Yo no encuentro palabras que puedan definirle, Kauffman.


  Me pareció que con aquel improvisado planteamiento había ganado cierto respeto ante mi enemigo; como si le estimulara, hasta cierto punto, constatar que su rival era más astuto de lo que cabía suponer.


  - Ahora me gustaría hablar con fraulein Olsen – añadí. –


  - Por supuesto – contestó -. ¡Ah!, herr Todt. Un pequeño consejo, cortesía de un veterano del SD: fíjese bien en dónde pisa. Creo que ni usted mismo comprende lo arriesgado que resulta realizar esas piruetas suyas, sin haberlas ensayado previamente. Recuerde que es usted un ingeniero, no un funambulista.


  - Lo tendré en cuenta.


  Se produjeron entonces algunas interferencias en la línea, que atribuí a que Kauffman le estaba pasando el auricular a mi cuñada.


  - Kaspar, ¿eres tú?


  - Hola Deirdre, ¿cómo estás?


  - Dios mío, Kaspar. ¡Nos tenías tan preocupados!


  De repente, bajó el tono de voz.


  - Siento que hayas tenido que hablar con él – se excusó. – Intenté decírtelo nada más descolgar, pero se presentaron en casa a primera hora de la mañana, y desde entonces no me han quitado ojo. Me ha sido imposible evitarlo.


  - No te preocupes, Deirdre, no podías hacer nada. De todos modos – añadí -, era previsible que esto ocurriera, tarde o temprano. Pero aún no me has contestado, ¿estás bien?, ¿te han hecho algo?


  - Estoy bien – respondió ella. – Bueno, hasta donde eso es posible. Tienen controlada tu casa y a todos cuantos te conocemos. En especial a Hermann y a mí.


  Entonces oí su respiración entrecortada, casi angustiosa, y me dio la sensación de que estaba haciendo verdaderos esfuerzos por seguir hablando, a pesar de que parecían fallarle las fuerzas.


  - Matthias – dijo finalmente, con voz quebrada -, Matthias está…


  De repente rompió a llorar.


  - Vamos, Deirdre, tranquilízate.


  - Lo ha matado, Kaspar. Lo ha matado. Ha sido Kauffman.


  Al oír su llanto desconsolado, me quebré por completo y empecé a llorar con ella. El pulso con Kauffman había sido demasiado intenso, fingiendo ser un tipo frío para evitar darle la impresión de que me tenía bien cogido. Elevé la apuesta para salir airoso, pero el daño que Kauffman me había hecho era irreparable.


  - ¿Y mis padres? Deirdre ¿ Cómo están mis padres?


  Tardó unos segundos en responder. Seguramente su silencio estaba motivado por la extrañeza que le producía mi repentina preocupación por ellos, cuando, por regla general, no formaban parte de mi conversación o de mis pensamientos sino era de forma meramente circunstancial. Pero, a pesar del resentimiento que les profesaba, era obvio que no les deseaba que les pasara lo que a Matthias. Era insoportable sentirme responsable de la muerte de mi amigo. Sería demasiado si les pasaba algo a ellos. Imaginé que, dado el prestigio adquirido por mi padre en las altas esferas del poder, las autoridades se cuidarían mucho de precipitarse a la hora de tomar cualquier decisión que pudiera involucrarle a él y a mi madre en mis atribuladas andanzas.


  - Están bien – respondió, tratando de contener las lágrimas. – Conrad me ha dicho que ha visto a unos individuos sospechosos merodeando por su residencia; pero cree que tus padres no saben que están siendo vigilados; y, desde luego, ignoran lo que has hecho.


  - Mejor así.


  - Kaspar, ¿qué vas a hacer ahora? Estás metido en un lío terrible. No te imaginas lo crispados que parecen esos hombres, en especial Kauffman. Están deseando atraparte, y no quiero pensar en lo que te harían si llegaran a dar contigo.


  - No te inquietes – intenté tranquilizarla. – A pesar de lo complicado que se ha vuelto este asunto, creo que he encontrado la forma de encauzarlo. Aunque ya es demasiado tarde para Matthias. Eso ya no tiene reparación posible.


  - ¿Cómo es eso? ¿qué estás tramando?


  - Es preferible que no sepas nada, Deirdre. No te conviene. Cuantos menos detalles conozcas, más segura estarás. Confía en mí. ¿Cómo están Matthias y Hermann?


  Se hizo un silencio.


  - ¿Sigues ahí, Deirdre?


  - Sí, sigo aquí – respondió al cabo de un rato -. Es que… bueno, quería asegurarme de que Kauffman no estuviera escuchando nuestra conversación.


  - No te inquietes – me apresuré a tranquilizarla. – De ser así, no sacará nada en claro de nuestra charla. Y Hermann, ¿cómo está él?


  - También le vigilan, aunque no creo que alberguen dudas de su lealtad al Reich. Pero quizá piensen que, llegado el caso, su amistad contigo pese más que su patriotismo. Además, saben que la muerte de Matthias le ha vuelto contra ellos.


  - Espero que no le hagan nada a él. ¿Y a ti, cómo te tratan?


  - No puedo quejarme. Además, ya conoces lo despistada que soy. Si lo que dice Hermann es cierto y nos vienen vigilando desde el día que te fugaste, sólo he tenido constancia de ello hoy por la mañana, cuando se presentaron aquí a la espera de tu llamada. Y he de decir que han sido extremadamente corteses conmigo.


  - No te fíes. Son los psicópatas más retorcidos los que dispensan el trato más exquisito. Ya lo has podido comprobar.


  - Descuida. Mi experiencia con los hombres me ha ayudado a distinguir con facilidad a los lobos con piel de cordero.


  - Aún así, insisto. Kauffman pertenece a una clase de depredador difícil de catalogar.


  - Te prometo que tendré cuidado. Y tú, ¿cómo te encuentras?


  - Supongo que, dadas las circunstancias, mejor de lo que podría esperarse. Todo a mi alrededor ha dado un giro de lo más insospechado. Si antes mi vida era previsible y aburrida, ahora es poco menos que surrealista. Espero tener ocasión algún día de podértelo contar todo. Ahora no me queda más remedio que colgar: tengo que encontrar un escurridizo grabado y de paso tratar de salvar mi pellejo. Quizá con eso consiga poneros fuera de peligro a los demás.


  - ¿Cuándo volveremos a saber de ti?


  - La verdad, no lo sé. Ya se me ocurrirá al… ¡espera un momento! ¿Qué hace él aquí?


  - ¿Qué espere? ¿De quién hablas? ¿Qué ocurre ahí?


  Me despedí apresuradamente y colgué el teléfono. Me había parecido ver a John Marquand, el australiano, cruzando el recibidor del hotel en dirección a los ascensores. No estaba seguro, claro. Sólo había sido un instante y no pude verle bien la cara. Pero juraría que era él. ¿Qué demonios hacía allí ese hombre? Volvía a tener la sensación de que estaban vigilándome, de que, en efecto, Marquand me seguía. Sin embargo, después de nuestro encuentro a bordo del ferry, no parecía lógico sospechar de él. Decidí subir a la habitación y reunirme con Elsa.


  
XII


  La aparición de Marquand en el hotel me tenía intrigado, y la conferencia con Berlín había confirmado mis peores temores sobre la seguridad de los míos. Sin embargo, Kauffman, a pesar de haber eliminado a Matthias, no tendría más remedio que pasar por el aro si quería recuperar el cuadro. La muerte de mi amigo resultaba inútil. Eso todavía me dolía más. Un ejercicio de poder despótico, de desprecio a quienes piensan diferente; a la vida misma. No obstante, parecía que le llevaba cierta ventaja y empezaba a pensar que era posible dirigir mi plan a buen puerto. Pero el comentario que hizo describiendo mi situación era bastante acertado; yo era un funambulista inexperto que estaba caminando por la cuerda floja con excesiva temeridad. Resultaba difícil explicar que todavía no me hubiera precipitado al vacío con aquellas pésimas nociones de equilibrio, más cimentadas en la improvisación que en la experiencia. Unos afirmarán que es una mera cuestión de suerte, otros muchos que era un designio de Dios que así lo quería. Los menos pensarán que quizá, después de todo, gozaba de un talento oculto para la supervivencia. Yo… yo no tenía idea de qué pensar al respecto. Sólo pensaba en Matthias.


  - ¿Cómo ha ido? – preguntó Elsa, nada más verme entrar en la habitación.


  - Difícil saberlo, aunque empiezo a creer que ese grabado de Blake tal vez pueda proporcionarme un indulto en toda regla.


  Sonrió. Mis palabras parecían devolverla a ese estado de serenidad que con tanta facilidad emanaba de ella la mayor parte del tiempo. No quise contarle lo de Matthias.


  - Deberías tomarte un baño – dijo.


  - Sí. Creo que me sentará bien.


  Luego, recordando lo ocurrido unos minutos antes, añadí:


  - Puede que te resulte extraño, pero juraría haber visto a John Marquand, el tipo del barco, cruzando la recepción, mientras hablaba por teléfono.


  - Se habrá registrado también en el hotel – respondió, sin darle más importancia.


  - ¿No te parece demasiada coincidencia? – insistí.


  - No, la verdad. El Crystal es bastante conocido y céntrico.


  Elsa se dirigió al lavabo y dejó correr el agua en la bañera. Su borboteante sonido actuó como un sedante para mí. Mientras aguardaba a que se llenara, me dejé caer sobre la cama.


  - Supongo que tienes razón. Estoy demasiado agotado y no pienso con claridad. A lo mejor ni siquiera se trataba de él. Apenas llegué a verle unos segundos.


  Elsa se asomó a la puerta, completamente desnuda.


  - ¿Vienes?


  Me incorporé sobre la cama y la admiré en silencio. La visión de su cuerpo apoyado en la puerta de forma insinuante como la Venus de Boticcelli, con sus pechos parcialmente ocultos bajo su brazo derecho, mientras la toalla de baño cubría con aparente recato su pubis, en un pose sin atisbo de vergüenza o pudor, que respondía más bien a un estudiado gesto de seducción, hizo que el tiempo se detuviese. En ese preciso instante se produjo algo parecido a un paréntesis espacio-temporal. Admito que eso ya no era algo extraño para mí; había experimentado esa misma sensación en Berlín, el día de mi fuga, y también en Visby, durante la persecución en coche, sometido en ambas ocasiones a una tensión de proporciones antes desconocidas para mí. Pero este nuevo agujero en el tiempo estaba provocado por una causa completamente opuesta; no lo originaba la tensión, sino el sosiego más absoluto.


  - Veo que sabes cómo convencer a un hombre para que cambie de tema de conversación – dije.


  Ella se dio la vuelta y entró en el baño.


  Me levanté y fui a su encuentro, siguiendo su recién desvanecido y curvilíneo rastro.


  No sabría explicar lo que supuso después pasar la noche con Elsa; tal vez “catarsis” fuera la palabra que mejor podría definir mis sentimientos. Es posible que, de alguna forma, aquella mujer cerrara definitivamente el círculo de transformaciones que acabaron por alterar mi existencia de forma tan drástica, desde la fatídica jornada en que las bombas aliadas se llevaron a mi esposa. Todo lo que vino después no había sido sino una sucesión de acontecimientos “in crescendo”, sorprendentes y trágicos, hasta compartir el cálido lecho con esta mujer surgida del frío; lo único bueno que me había brindado la vida tras mucho tiempo de desesperación. Contemplándola a mi lado, mientras dormía plácidamente, con una expresión de serenidad total, segura en mis brazos, me sentí renacer. Ahora, el recuerdo de Elga, aunque indeleble, no dolía tanto. Y, contradiciendo lo que pensaba que ocurriría si me dejaba tentar por otra mujer, lejos de sentirme traicionando su memoria, su evocación se veía más reforzada que nunca. Podía acostarme con una bella mujer y disfrutar plenamente de ella, y aún así sentirme más unido que nunca a mi esposa muerta. Elsa podía ser dueña de mi presente. Elga era la señora absoluta de mi pasado.


  A la mañana siguiente, Bertold apareció puntual frente a la puerta del hotel. Salí rápido a su encuentro, deseando acabar cuanto antes con aquel trámite. Tenía la incómoda sensación de que algo iba a salir mal una vez llegáramos a la embajada. Después de Berlín, era el sitio más peligroso para mí. Pero también era el único lugar que podía proporcionarme cuanto necesitaba para seguir adelante con mi plan.


  - Volker Hoffmann nos está esperando – dijo, nada más verme. – Él se está encargando de tus papeles. Prácticamente ya está todo listo. Sólo queda hacer las fotografías. En cuanto las tengamos, puedes volver al hotel. Yo mismo te acercaré la documentación por la tarde.


  - ¿Es de fiar?


  - ¿Hoffmann? Por supuesto. Le he explicado que se trata de un asunto de alto secreto en el que la rapidez y discreción son vitales. Confía en mí; en un abrir y cerrar de ojos estarás de vuelta al hotel. Puedes estar tranquilo.


  Pero no lo estaba. Cuando el coche se detuvo frente a la embajada, mi desconfianza se disparó. Miraba con recelo a Bertold, como si, lejos de ser mi aliado, estuviera preparándome una encerrona, convirtiéndose en mi inesperado captor; y la embajada, lejos de ser el lugar más reconfortante para cualquier compatriota en el extranjero, se convirtiera súbitamente en la más amenazadora de las prisiones.


  Vamos allá, Kaspar, me dije, tratando de controlar los nervios para evitar que me jugaran una mala pasada. Un último esfuerzo y dejarás atrás todo vestigio de tu país. Esto tiene que salir bien, no va a ocurrirte nada.


  Entramos en la delegación con paso rápido. Bertold se movía con agilidad por los pasillos del edificio, esquivando al resto de los funcionarios, saludando de pasada a sus colegas más allegados, ahorrándose toda inoportuna explicación sobre mi presencia allí. Subimos a la segunda planta, donde nos esperaba Hoffmann. Había mucho movimiento. Quizá se debiera al lío que nos había contado Bertold sobre la nueva política exterior sueca y sus nefastas consecuencias para nuestro país. Probablemente, eso había revuelto al personal.


  Noté que me sudaban las manos mientras enfilábamos el pasillo que conducía al despacho de Hoffmann. Seguía sintiéndome intranquilo. Al doblar la esquina de un nuevo corredor, el peor de mis temores se vio confirmado. A unos veinte metros apareció Meyer encaminándose en nuestra dirección, escoltado por dos hombres, probablemente los mismos que en su día formaron parte del grupo perseguidor que intentó darme caza en la isla de Gotland. Aún no se había percatado de mi presencia, y al ver que a mi izquierda se encontraban unos lavabos, decidí esconderme en ellos para evitarle. No había otra solución; si nos cruzábamos, sólo un milagro evitaría que no reparara en mí.


  - Discúlpame, Bertold. Voy un momento al aseo.


  - Claro. Te espero aquí – dijo él, sin sospechar nada.


  Entré rápidamente y me oculté en una letrina, cerrando la puerta con pestillo. Esperé unos minutos, por si algún inesperado encuentro en el pasillo retenía a Meyer más tiempo del deseable. La idea, aunque prudente por mi parte, no produjo el resultado esperado. La puerta de los lavabos se abrió segundos después y reconocí la voz de Meyer que, con tono furioso, discutía con sus colegas.


  - Te digo que es una estupidez, Karl – dijo. – Kauffman se equivoca. No debería ceder ante ese cabrón. Tarde o temprano lo atraparemos.


  - No creo que su intención sea plegarse a las exigencias de Todt – comentó el otro. – Sólo trata de ganar tiempo.


  - Tiempo que deberíamos aprovechar nosotros – añadió una tercera voz -.Si no andamos finos, caeremos como fichas de dominó. En cuanto se le agote la paciencia a Kaltenbrunner [3] y se quite a Kauffman de en medio, todos iremos detrás. De eso podéis estar seguros.


  - No me lo recuerdes – dijo Meyer. – Ese mal nacido de Todt me ha dejado en ridículo por dos veces, y para eso no tengo excusa. Os juro que cuando lo atrape, le arrancaré a golpes la confesión sobre el paradero de ese jodido cuadro, y luego, lo enviaré de vuelta a Berlín cortado en pedacitos. Ni el mejor forense de la capital será capaz de identificar sus putrefactos restos. Nadie me había puesto en evidencia de ese modo. Os juro que me las pagará. Aún queda una cuenta pendiente entre él y yo, y os aseguro que no se saldrá de rositas.


  - ¿Dónde creéis que puede estar? – preguntó uno.


  - En Alemania no, eso seguro – dijo el otro.


  - Sigue en Suecia – dijo Meyer convencido. – Su mujer era sueca. Seguro que tiene amigos o conocidos en el país, posiblemente aquí mismo, en Estocolmo. Habrá recurrido a ellos.


  - A sus suegros no ha acudido por el momento.


  - Dudo que lo haga – respondió Meyer. – Supondrá que los tenemos vigilados, y supondrá bien. Es insensato, pero no estúpido. Un insensato cuya buena suerte pronto se desvanecerá.


  - Sobre eso de que no es estúpido tengo mis dudas, Rudolf – dijo el primero. – Con esa cuñada que tiene de tan buen ver, y que por lo visto aún no se ha beneficiado, una de dos: o es tonto de remate o invertido.


  Los tres se echaron a reír.


  - Es verdad, la cuñada – dijo el otro -. ¿Cómo se llamaba?


  - Deirdre, Deirdre Olsen – contestó Meyer.


  - Amigos, ¡vaya par de …!¿eh?


  Volvieron a reír.


  - Cuando todo esto termine, no pienso dejarla escapar.


  - Yo prefiero a la viuda de Brenner – dijo Meyer. – Conocerla ha sido lo único que ha merecido la pena de todo este asqueroso asunto.


  No imaginaba lo de acuerdo que estaba con él.


  Llegado a este punto, la opresión que sentía en el pecho, provocada por la angustia, llegó a hacerse insoportable. Luego, reparé en que la pernera derecha del pantalón estaba mojada. Me había orinado encima. No estaba seguro de cuanto tiempo más aguantaría aquella situación.


  - Bueno, compañeros, disculpadme pero tengo que cagar – dijo Meyer -. Salgo en un momento.


  - De acuerdo. Te esperamos fuera.


  Los otros dos abandonaron los lavabos y Meyer abrió la puerta de la letrina contigua con tanta brusquedad, que tuve la sensación de que era mi puerta la que cedía, a pesar de que estaba cerrada con seguro. Instintivamente apoyé la mano sobre el cerrojo para evitar que entrara. Por fortuna sólo fue una mala jugarreta de mis sentidos.


  Entonces oí como se bajaba los pantalones y se sentaba en la taza. Me quedé inmóvil, conteniendo la respiración, testigo mudo de sus pedorretas mientras hacía de vientre. Qué magnífica ocasión, de haber tenido a mano mi Walter, para descerrajarle un par de tiros allí mismo. No me habría importado lo más mínimo contribuir a la reducción de plantilla del SD. Aunque eso, lejos de resolver mis problemas, los habría aumentado. En cualquier caso, no hubiera podido entrar armado en el edificio así que, para qué darle más vueltas al asunto.


  Súbitamente, Meyer dio un tremendo golpe en el tabique de madera que compartían nuestras letrinas, dejando escapar un “Todt, maldito cabrón”, gritado con enorme rabia, como si, al tiempo que descargaba sus tripas, hiciera otro tanto con sus pensamientos.


  No pude evitar lanzarme contra la pared opuesta, incapaz de contener un grito de terror, creyendo que la furia de mi enemigo derribaría el panel que nos separaba. Llegué a pensar que Meyer, de forma inexplicable, había detectado mi presencia.


  -¿Oiga? ¿Hay alguien ahí? – preguntó, al darse cuenta de que no estaba sólo.


  - ¡Por Dios! Qué susto me ha dado usted – me apresuré a responder desde el otro lado, con un improvisado tono de voz.


  - Discúlpeme señor – se excusó. – No sabía que estaba ahí. Lo lamento.


  - Bueno, bueno. No se preocupe. Ya pasó.


  Meyer tiró de la cadena y abandonó la letrina. Oí correr el agua de un grifo, unas manos frotándose en una toalla, varias pisadas que se alejaban hacia la salida y una puerta que se abría y cerraba. Se había ido.


  Meyer, pensé, ésta es la tercera vez que escapo de ti por los pelos. ¡Menuda cagada, amigo!


  Me eché a reír, con el miedo metido todavía en el cuerpo. Resoplé con alivio repetidas veces, nervioso, empapado en sudor, incrédulo. Entonces, reparé en que estaba absolutamente descompuesto; ahora era yo el que necesitaba hacer de vientre.


  Volví con Bertold tras limpiarme el pantalón y comprobar, desde la entreabierta puerta de los lavabos, que el pasillo estaba despejado. Le encontré hablando con un tipo joven, de unos treinta años y con cierta pinta de intelectual, que resultó ser el hombre que se encargaba de mis documentos: Volker Hoffmann. Éste me saludó con cordialidad y me pidió que lo acompañara. Bertold me dejó a solas con él. Quería pasarse por su despacho para ponerse al tanto de las posibles novedades del día. Me aseguró que no tardaría mucho en regresar. La idea no me gustó demasiado. No quería estar a solas con un desconocido dentro de la embajada, mientras mi único contacto de confianza desaparecía provisionalmente.


  De todos modos, no había nada que pudiera hacer para evitarlo, así que traté de relajarme. No debía mostrarme nervioso ante Hoffmann. Se suponía que era un agente del SD, un tipo frío y curtido en situaciones extremas. Además, ¿por qué habría de estar intranquilo un espía en la embajada de su país?


  Hoffmann, sin embargo, debió notar cierta rigidez en mi rostro, porque hizo algunas observaciones sobre la expresión de la cara, insistiendo en que suavizara mis gestos. “Se supone que vamos a retratar a un hombre de negocios, no a un criminal”, dijo. Obviamente no sabía que yo era la suma de ambas cosas.


  - Se toma mucho interés para hacer unas simples fotos de pasaporte – dije. – Y, francamente, no parece una ocupación muy estimulante.


  - En efecto, no lo es. Al menos, esta clase de fotografía. Las fotos que realizo fuera de la embajada son muy distintas a éstas. Pero no creo que tenga motivos para quejarme. Al menos la herramienta que utilizo para hacer mi trabajo es la misma que uso en mi tiempo libre.


  - Yo no puedo decir lo mismo.


  - Es evidente que no.


  - ¿Por qué le parece evidente?


  - Bueno, usted está en la nómina del SD. Lógicamente, el espionaje no ocupa su tiempo libre, salvo que le dedique las veinticuatro horas del día.


  - Me temo que últimamente cubro jornadas completas.


  - ¿Me permite preguntarle cuál es su verdadera vocación?


  - La pintura.


  Hoffmann no pudo ocultar cierta sorpresa ante mi respuesta.


  - No lo habría imaginado.


  - Le entiendo. No puedo reprochárselo. Durante muchos años yo mismo lo olvidé.


  - Sin embargo – añadió rápidamente -, veo que tiene buenas manos. Manos de artista.


  - Ojalá otros lo hubieran apreciado antes que usted.


  Hoffmann asintió, como si supiera a lo que me refería.


  - En fin, ya sabe. Los que nos dedicamos a esta clase de cosas no estamos bien vistos. Lo mire por donde lo mire, somos seres marginales, tanto si alcanzamos la fama como si estamos en el más absoluto anonimato; eso da lo mismo. Son dos polos tan opuestos que acaban compartiendo esa misma particularidad. Y si no tiene la enorme suerte de estar en el primero de los grupos ni la desgracia de ser un ignorado dentro del segundo, entonces forma parte de los muchos artistas que simplemente sobreviven como pueden. Para el resto de la gente somos pintorescos. Y el resto de la gente para nosotros es, decididamente, anodina.


  - Comparto su opinión al cien por cien.


  Hoffmann parecía animado con la conversación. Admito que en otras circunstancias me habría gustado seguir hablando con él, pero ese momento sólo era capaz de pensar en Meyer; el encuentro en el lavabo, me hizo recapacitar sobre lo arriesgado de permanecer en la embajada. Meyer aún podía seguir allí. No me gustaba la idea de encontrarme de nuevo con él.


  - Y es ésa condición de seres anodinos – prosiguió - la que les hace presumir, en cuanto tienen la menor oportunidad, de conocer a tal o cual artista, para elevar el interés de cualquiera de sus aburridas conversaciones. Pero, a la hora de la verdad, ninguno te tomará en serio porque semejante ocupación no puede considerarse respetable ni productiva.


  - Lamento interrumpirle, herr Hoffmann, pero por desgracia tengo mucha prisa. Sáqueme esas fotos lo más rápido que pueda, por favor.


  En ese instante, Hoffmann disparó su cámara.


  - Perfecto – dijo. – Ya se le ha borrado esa cara de criminal que traía usted.


  De repente empezó a sonar una alarma por todo el edificio.


  -¿Qué es eso? – pregunté asustado.


  - No lo sé. Vamos a averiguarlo.


  Salimos al pasillo justo en el momento en que Bertold regresaba. Lo hacía dando tumbos, sosteniendo con su mano izquierda un pañuelo ensangrentado que apretaba con fuerza, tratando de contener la hemorragia que brotaba de su frente.


  - ¿Qué te ha ocurrido, Bertold? – ¿A qué viene todo este jaleo?


  - Me han atacado – contestó aturdido. – Al llegar a mi despacho, después de dejarte aquí con Hoffmann, lo encontré todo revuelto y patas arriba. Mientras trataba de reponerme del sobresalto, un tipo que estaba tras la puerta me golpeó con algo en la cabeza y perdí el conocimiento. Supongo que le sorprendí en mitad de la faena. Después, al recobrar el sentido, avisé a seguridad y he venido tan rápido como me ha sido posible.


  - ¿Pudiste ver al agresor?


  - Sí, pero todo fue muy rápido.


  - ¿Cómo era? – insistí.


  - Pues… rasgos finos, algo afilados quizá, humm, gafas pequeñas, pelo lacio…


  Aunque no era muy detallada, la descripción coincidía con Marquand.


  – A juzgar por la expresión de tu cara diría que tienes idea de quién puede ser – dijo Bertold.


  - Es posible.


  - No quisiera confundirte – repuso Bertold -, me cuesta recordar con claridad. Podría tratarse de otra persona.


  - Desde luego. Pero si es quien yo creo, todo empezaría a encajar y habría motivos para conectarle en este asunto. Es evidente que mis anteriores encuentros con él no fueron casuales. Debí confiar más en mi instinto.


  - ¿Y qué buscaba en mi despacho, si puede saberse?


  - No puedo decírtelo, Bertold. Aún es pronto para sacar conclusiones. Pero si nos ha estado siguiendo es posible que esté relacionado de alguna forma con la muerte de Brenner. Bien, ahora necesito tu ayuda. Debo volver al hotel lo antes posible y he de salir de la embajada con la misma discreción que entré.


  - Sin problema.


  - Yo me pondré con los documentos enseguida – intervino Hoffmann.


  - Perfecto.


  - Y te los llevaré en persona esta misma tarde – añadió Bertold.


  - Muy bien.


  Aprovechando la confusión reinante y, una vez más, con la ayuda de Bertold, abandoné la embajada con la misma facilidad con la que había entrado. Mi cabeza trabajaba a toda velocidad, tratando de encajar a Marquand en aquel rompecabezas que, al menos por el momento, se hacía incomprensible para mí. Si, efectivamente, era él quien se había infiltrado en la delegación, quedarían justificadas mis suspicacias hacia su persona. Ahora estaba claro que me había estado siguiendo en Visby, que su aparición en el hotel se debía a su afán de no perderme el rastro y que, obviamente, aquella misma mañana, al verme salir temprano del hotel, había seguido mi pista hasta la embajada. Así que, de alguna forma, parecía estar involucrado en la trama de Blake, pero ¿qué papel interpretaba en ella? Si, efectivamente era australiano, ¿qué interés tenía el cuadro para el espionaje de su país? Eso, en el supuesto de que trabajara para su servicio secreto. Tal vez era un agente británico o incluso americano.


  Imagino que pensó encontrar el cuadro, o alguna pista sobre él, en el despacho de Bertold. ¿Lo habría estado investigando desde antes de mi llegada a Estocolmo? ¿O fui yo quien lo condujo hasta él? Tenía más sentido esto último. Si conociera de antemano la relación existente entre Bertold y herr Brenner habría actuado antes y en circunstancias más propicias. No habría entrado en la embajada a plena luz del día. Demasiado arriesgado. Me habría estado siguiendo y al verme con Bertold decidió seguirnos hasta aquí para haber si sacaba algo en claro.


  Al margen de estas suposiciones, una cosa sí parecía clara: Marquand llevaba un considerable retraso en su investigación con respecto a los rusos, porque su asalto a la embajada revelaba su desconocimiento acerca de un punto sobre el que éstos últimos y yo estábamos al tanto: el grabado de Blake estaba en Gran Bretaña o, cuando menos, camino de ella.


  Ya en la calle, mientras esperaba un taxi, comprendí que los planes más inmediatos se veían irremediablemente trastocados.


  - No podemos quedarnos en el hotel -dije.


  - ¿Por qué? –preguntó Bertold.


  - Me temo que no es un lugar seguro. Si el hombre que te ha agredido es quien sospecho, volverá al Crystal, como nosotros.


  - ¡Qué dices! ¿Se aloja también en el Crystal? ¿Estás seguro de eso?


  - Completamente.


  Bertold estaba lívido.


  - Entonces debéis abandonarlo cuanto antes. Elsa y tú podríais estar en peligro.


  Y volviéndose a Hoffmann, que desde el momento en que empezó a sonar la alarma no había articulado palabra, dijo:


  - Busca a Keppler y a Fegelein. Diles que vengan inmediatamente con un coche oficial. Tienen que acompañar a herr Jorsalfar al Crystal y recoger allí a frau Brenner. Que los escolten luego hasta mi casa.


  - ¿Quiénes son Keppler y Fegelein? – pregunté, temiéndome lo peor -. ¿Gestapo?


  -Así es. Ya sé que las relaciones entre vosotros son un poco tensas, pero dadas las circunstancias… Te aseguro que son hombres de confianza.


  Luego, al comprobar que Hoffmann, seguía allí, como si esperara por algún último recado, le espetó:


  - ¡Vamos, hombre! ¿A qué esperas?


  Hoffmann regresó apresuradamente al edificio.


  - ¿No vienes con nosotros? – pregunté.


  - No, amigo mío. Tengo que comprobar primero si ha desaparecido algún documento de mi despacho, aunque no tengo la más remota idea de qué podría andar buscando ese individuo. Nos veremos en casa. Me reuniré contigo y con Elsa lo antes posible.


  - Tal vez tu casa tampoco sea muy segura. Es posible que ese tipo conozca ahora tu dirección.


  - Puede ser. Pero, en cualquier caso, con dos agentes de la Gestapo apostados en la puerta, se lo pensará dos veces antes de mover ficha. Además, a Keppler y a Fegelein les será más fácil controlar mi casa antes que todo un hotel.


  - Supongo que sí.


  Hoffmann no tardó en regresar acompañado de dos tipos, a cual más siniestro. Con franqueza, si ésa era mi escolta, resultaba cualquier cosa menos tranquilizadora. Prefería un cara a cara con Marquand antes que compartir el coche con aquellos individuos. Lo único que me consolaba era la idea de que tan desagradable impresión fuera compartida por Marquand y éste se mantuviera a distancia. Pero a saber cómo se las gastaba el supuesto australiano.


  Subimos al automóvil y uno de los agentes indicó al chófer nuestro destino. Keppler y Fegelein permanecieron callados. Imagino que era de agradecer que de camino del hotel no me hicieran preguntas; preguntas que, por inocentes que pudieran parecer, se tornaban muy afiladas cuando las formulaba un agente de la Gestapo. Pero el silencio casi sepulcral que reinaba en el interior del coche mientras recorríamos el centro de Estocolmo me resultaba tanto o más amenazador que un interrogatorio en toda regla. Supongo que me estaba volviendo un poco neurótico. Pero, ¿de quién podía fiarme realmente? Si Marquand era el asaltante del despacho de Bertold, obviamente tenía poco que ver con el hombre que yo conocí en la cubierta del ferry, un hombre de negocios inofensivo, abatido por su supuesta separación matrimonial. Así que ¿por qué iba a fiarme ahora de Bertold o de sus hombres? Bajo la amabilidad y la lealtad que muestra en apariencia el amigo de Elsa, podría haber algo bien distinto.


  Keppler y Fegelein se limitaban a escrutar, con gesto hierático, a través de sus respectivas ventanillas, las calles por las que íbamos pasando. Aunque no había motivo alguno que lo justificara empecé a pensar que no me llevaban de vuelta al hotel sino camino de las afueras de la ciudad, a algún descampado apartado a salvo de miradas indiscretas, donde pudieran liquidarme sin contemplaciones. Cuando sacaron las pistolas de los bolsillos de sus gabardinas, casi al mismo tiempo, como si ese acto estuviera acordado de antemano, me pareció que mi teoría quedaba corroborada. Un rápido movimiento, brusco y mecánico, acompañado por el metálico chasquido de las Walter que empuñaban, provocó un vertiginoso desfile de imágenes en mi cabeza.


  
XIII


  No hubo ejecución. De hecho no ocurrió nada. Sólo se trataba de una comprobación rutinaria de sus armas, tras la cual ambos se volvieron hacia sus respectivas ventanillas, ignorándome por completo. Expiré lentamente el aire contenido por el miedo y sentí cómo recuperaba, poco a poco, el ritmo pausado de la respiración. Se suponía que mi verdadera identidad era un misterio para todos y que por tanto no había nada que temer; pero costaba pensar con claridad mientras seguía sentado en la parte trasera de aquel coche, flanqueado por dos agentes pistola en mano que, de haber sabido quién era yo realmente, me habrían utilizado como conejillo de indias para cualquier nueva clase de tortura. Era difícil asimilar que fueran precisamente los hombres que me andaban buscando con más ahínco, los que me estuvieran brindando la mejor protección.


  Al llegar al Crystal, Keppler subió conmigo a la habitación, mientras Fegelein aguardaba en el recibidor, vigilando a cuantos entraban y salían del edificio.


  Elsa se sobresaltó al verme entrar acompañado por un desconocido que, sin presentarse ni dar explicación alguna, la instaba a recoger todas sus pertenencias y abandonar el hotel de inmediato.


  - ¿Qué ocurre? ¿A qué viene todo esto?


  - Se lo explicaré en casa de herr Ritter – contesté yo, tratando de guardar las apariencias como agente del SD.


  Ella, cómo es lógico, no alcanzaba a comprender.


  - ¿Por qué motivo vamos a su casa, si puede saberse?


  - Luego habrá tiempo para explicaciones, frau Brenner – intervino Keppler. – Ahora es preciso que siga nuestras instrucciones sin vacilación.


  Salimos del hotel y volvimos al coche sin perder un minuto. Fegelein subió el último, tras echar un vistazo a ambos lados de la calle y comprobar que no se veía a nadie sospechoso por los alrededores.


  Nos dirigimos al Söder, hacia el sur de la ciudad, atravesando la isla de Gamla Stan por Skeppsbron, dejando atrás el palacio real y un montón de callejuelas plagadas de pequeñas librerías, anticuarios y cafés. En Söder, tras doblar a la derecha y atravesar un par de calles llegamos a Skanegatan, donde residía Bertold. Desde allí se contemplaba la iglesia de Sofía Kyrka, elevada sobre el frondoso parque que la rodeaba. Todo estaba tranquilo.


  Keppler y Fegelein se adelantaron y subieron al piso para comprobar que era seguro. Poco después nos instalábamos en él, mientras yo ponía al corriente a Elsa de los últimos acontecimientos.


  -¿Crees que Bertold aún corre peligro? – preguntó, preocupada.


  - Es posible. Tengo la sensación de que Marquand, o quien sea el que haya registrado su despacho le relaciona con el asunto de Blake. No puede tratarse de otra cosa. Sería demasiada casualidad que ese tipo se hospede en el mismo hotel, y luego aparezca en la embajada, justo cuando estábamos allí, revolviendo precisamente el despacho de Bertold. Aún no sabemos si efectivamente era él, pero casi estoy convencido de ello. De modo que lo más probable es que intente llegar hasta tu amigo para sacarle información acerca del grabado. El hecho de que Bertold no sepa nada, no evitará la amenaza. ¿O acaso sabe algo?


  - No por mí, te lo aseguro. Fuiste tú quien me reveló la importancia del grabado ¿recuerdas? Y para entonces ya hacía varios días que no tenía contacto con él.


  - Pero bien pudiera ser que Bertold ya supiera algo sobre el asunto. Cabe dentro de lo posible, ¿no?


  - Pues… no veo cómo ¿A dónde quieres ir a parar?


  - Ni yo mismo lo sé. Estoy pensando que quizá Bertold estuviera al corriente de lo importante que era que el grabado llegara a Berlín.


  - Si eso fuera cierto, me lo habría dicho y supongo que me habría pedido que se lo entregara para mandarlo a Alemania. ¿Por qué iba a callarse algo tan importante?


  - Tal vez porque no tuviera intención de enviárselo a los nuestros.


  - ¿Insinúas que Bertold tiene trato con los rusos? – preguntó, incapaz de dar crédito a lo que oía.


  - Sólo es una hipótesis.


  - Y Ernst… ¿Supones acaso que también estaba implicado?


  - Pues…


  -¿Le estás acusando de traidor?


  Elsa me abofeteó, al ver que no negaba esa posibilidad de forma tajante. Y por primera vez vi la rabia en su rostro. Un rostro desencajado por una mezcla de dolor, cólera e indignación. Acostumbrado a la dulzura de su cara, aquella expresión, desconocida para mí, casi me pareció terrorífica.


  - ¡Ni se te ocurra pensar eso! – añadió, con un tono cercano a la amenaza.


  Se levantó y, cruzada de brazos y con gesto hosco, se acercó a la ventana, tratando de mantenerse lo más distante posible de mí.


  - Aléjate de ahí. Es peligroso - le advertí.


  Se apartó a regañadientes, como una niña que sabe que debe obedecer por su propio bien, pero que no se resiste a mostrar su disconformidad por verse obligada a hacerlo. Optó por abandonar la habitación.


  Maldita sea, Kaspar, me dije. ¿Serás bocazas?


  Al momento comprendí que hacerle daño a Elsa de esa forma, poniendo en peligro nuestra relación, además de innecesario era poco menos que un suicidio. Innecesario porque yo sólo barajaba un puñado de suposiciones que, dada la velocidad con la que se iban desencadenando los acontecimientos, se mostraban aún demasiado endebles. Suicidio porque sin su ayuda se reducían mucho las posibilidades de seguir adelante. Pero por encima de todo la sensación de vacío que me producía la idea de perderla me abría los ojos ante algo en lo que, hasta entonces, no había reparado. La amaba. Las palabras pronunciadas hacía sólo unos instantes, me dolían ahora tanto o más que a ella. Y de igual forma me escocía la mejilla abofeteada. Creo que ningún golpe asestado por Meyer me habría dejado peor. Y a eso había que añadir un repentino y extraño ataque de celos, algo muy poco habitual en mí. Más aún cuando el sujeto que los provocaba ni siquiera estaba vivo. La reacción de Elsa dejaba claro el amor que le profesaba a su difunto marido; y eso, que por otra parte era lógico, me desazonaba. Aunque Elsa se hubiera acostado conmigo, en su interior parecía guardarle plena fidelidad a Ernst. En aquel momento tenía la desagradable sensación de ser algo meramente circunstancial en su vida; un simple pañuelo sobre el que llorar las desgracias, poco más. En ese preciso instante, Ernst estaba presente casi con tanta intensidad como si estuviera vivo; y eso hizo sentirme completamente desplazado.


  Pero no podía dejar que aquello me afectara. Necesitaba pensar con claridad. Era preciso contar con una mente despejada para evitar cualquier peligro imprevisto. Todas las teorías me parecían razonables; y, con franqueza, considerar como válido cualquier postulado resultaba tan útil como desconcertante.


  Por más vueltas que le di al asunto no llegué a ninguna conclusión, así que opté por lo que me pareció más inteligente en ese momento: descansar en el sofá y tratar de reponer fuerzas. La tarde se hacía interminable, envuelta en un incómodo silencio. Elsa no deseaba romperlo, y yo no sabía cómo. Se había levantado una barrera invisible entre los dos; y Keppler, que permanecía con nosotros en el apartamento, vigilando desde una de las ventanas del dormitorio, parecía el único nexo endeble que quedaba entre ambos, ajeno a nuestro repentino distanciamiento.


  Con las últimas luces del día se oyó el motor de un coche, enfilando Skanegatan. Era el primero que pasaba por la calle en la última hora. Keppler apareció repentinamente en el salón, alertado por la proximidad del vehículo. Se asomó con cuidado a la ventana para tratar de identificar a sus ocupantes e intercambió unas señas con Fegelein, que seguía montando guardia en la calle.


  - Es herr Ritter – dijo.


  Al oír aquello, Elsa abandonó el dormitorio y se reunió con nosotros. Parecía algo inquieta. Intercambiamos una rápida mirada, pero no dijo nada. Yo tampoco me atreví a abrir la boca. Noté en sus ojos que aún seguía dolida conmigo.


  Me dirigí a la puerta principal decidido a bajar y enterarme cuanto antes de las últimas noticias. Necesitaba abandonar aquella casa aunque sólo fuera por un momento. El breve encierro en el apartamento de Bertold se hacía eterno.


  - ¿A dónde cree que va? – me preguntó Keppler secamente.


  - Vuelvo enseguida. Usted quédese aquí con frau Brenner.


  Me reuní con Fegelein y Bertold frente al portal. El amigo de Elsa no lograba entender lo ocurrido en la embajada. Aseguraba que no había desaparecido nada de su despacho y era incapaz de imaginar el motivo que había llevado a Marquand hasta allí.


  Pero yo creía conocer las intenciones del australiano. La cuestión era ¿Por qué esperaba encontrar el grabado de Blake en el despacho de aquel hombre?


  Un sonido seco, seguido de la repentina rotura de una de las ventanillas delanteras del coche aparcado justo delante de nosotros, segó de golpe mis cavilaciones. La rápida reacción de Fegelein, que tiró de ambos para que nos agacháramos, evitó que la trayectoria de un segundo disparo acabara con la vida de alguno de nosotros, e impactó en el capó del automóvil. Fegelein sacó su pistola y se asomó con cuidado por encima del morro del coche, buscando la posible localización del tirador.


  -¿Qué está ocurriendo? – preguntó Bertold, asustado y encogido todo lo que su voluminoso cuerpo le permitía.


  - Te aseguro que no tengo la menor idea – respondí. – No puede ser el tipo de la embajada. De haber querido eliminarte, ya lo habría hecho.


  Fegelein asintió, sin dejar de atisbar los alrededores. Mi observación era bastante lógica.


  Algo en el rostro de Bertold me hizo sospechar que, a pesar de su aparente sorpresa ante el inesperado tiroteo, sabía más de lo que parecía; y que muy bien pudiera ser que tuviera alguna pista sobre la identidad del individuo que nos estaba disparando.


  - Creo que los disparos provienen del campanario de Sofía Kyrka – dijo Fegelein. – Es el mejor lugar para apostarse.


  - ¿Y qué hacemos? – pregunté. – No podemos quedarnos aquí indefinidamente.


  - El tipo ya se habrá ido – intervino Bertold. – Ha fallado y se habrá dado a la fuga. Deberíamos subir al apartamento y refugiarnos allí. Estaremos más seguros.


  - ¿De veras quiere intentar esa estupidez? – replicó Fegelein -. No espere llegar hasta el portal. Acabo de ver un destello en lo alto del campanario. Ese cabrón sigue allí, estoy seguro.


  Bertold tragó saliva y se desabrochó el cuello de la camisa, aflojando la corbata que apenas le dejaba respirar. No ocultaba su nerviosismo ante las palabras del agente de la Gestapo; y la tentativa de poner en práctica su irresponsable idea se desvaneció de golpe.


  - ¿Y qué sugiere usted entonces? – replicó.


  Fegelein se asomó de nuevo por encima del capó, echando un rápido vistazo a la iglesia y los alrededores. Se agachó casi de inmediato y se volvió hacia nosotros.


  - Ahora mismo estamos situados en el peor de los sitios – dijo. – Si ese tipo sigue allá arriba, tiene una posición inmejorable para dispararnos. Pero al menos ya no cuenta con el factor sorpresa, y su campo de tiro está limitado. Tenemos que movernos, desde luego, pero no hacia el portal de su domicilio, herr Ritter, si no hacia el extremo de la calle. Hay que buscar la cobertura de esas casas bajas y de la vegetación del parque. A mi señal, echaremos a correr en direcciones opuestas; yo iré hacia la izquierda, hasta cubrirme tras aquella casa de la acera de enfrente; ustedes hacia la derecha, haciendo exactamente lo mismo.


  - ¿Le parece a usted que esa es una buena idea? – preguntó Bertold con visible incredulidad, empapado en el sudor que trataba de secar con un pequeño pañuelo.


  - Dadas las circunstancias es lo mejor que podemos hacer. No creo que se lo espere y se verá obligado a escoger entre ustedes y yo. Mientras decide su blanco, quizá dispongamos del tiempo suficiente para alcanzar la protección de las casas cercanas. No es una carrera larga.


  Fegelein le dedicó a Bertold una de esas sonrisas tan propias de los tipos de la Gestapo, cargadas de cinismo y de malicia.


  - Pero estoy abierto a cualquier otra sugerencia que quiera hacerme, herr Ritter – replicó divertido.


  No era difícil adivinar que Fegelein empezaba a disfrutar del inesperado reto que se nos había planteado; y que, una vez alcanzáramos la cobertura apropiada, no dudaría en hacer lo imposible para cambiar la situación, corriendo en dirección a Sofía Kyrka tras el francotirador. Sin duda, la posibilidad de atraparle le estimulaba, trasmutando su condición de presa en la de cazador y devolviéndole a su habitual rol de depredador.


  - Intentémoslo – dije yo.


  Una nueva detonación, potente y seca como la anterior, surcó el aire del Söder. El nuevo proyectil atravesó el cristal de la puerta delantera bajo la que se encontraba Fegelein, rozando su cabeza. Se llevó la mano a su oreja derecha, dolorido. La bala le había arrancado parte del cartílago. Sin embargo, reaccionó con extraordinaria rapidez.


  - ¡Ahora! – gritó.


  Se incorporó y salió corriendo hacia la izquierda, tal y como habíamos acordado. Bertold y yo, levantándonos con cierta torpeza, hicimos otro tanto en dirección opuesta.


  Cuando por fin alcancé la otra acera, al amparo de una pequeña casa dieciochesca de fachada rojiza, me sentí revivir. Era protección más que suficiente para escapar, aunque sólo fuera temporalmente, del acoso al que estábamos sometidos. Bertold, que a pesar de su obesidad, había corrido como alma perseguida por el diablo, fue alcanzado por un disparo y cayó pesadamente sobre el asfalto de la calle. El hombre se retorcía de dolor en el suelo. Corrí hasta él a fin de socorrerle, esperando contar con tiempo suficiente mientras el francotirador recargaba su arma. Sólo eran unos pocos metros.


  Fegelein, haciendo gala una vez más de sus buenos reflejos, efectuó varios disparos contra la iglesia, desde la protección que le brindaban un grupo de gruesos árboles situados en los lindes del parque. Su intención no era alcanzar al francotirador, que estaba a salvo de su pistola a aquella distancia, sino la de crear una distracción que me proporcionara tiempo suficiente para socorrer a Bertold. De otra forma yo no lo hubiera podido contar. Repitió la operación una vez más mientras yo tiraba de un brazo del herido, arrastrándolo hacia la seguridad de la acera opuesta. Otro disparo impactó a escasos centímetros de sus pies. Nuestro adversario había reaccionado demasiado tarde.


  La herida de Bertold no era grave, pero le había alcanzado en la pierna izquierda y sangraba abundantemente. El hombre no dejaba de mirarse la pernera ensangrentada. Oí un agudo silbido. Fegelein estaba llamando la atención de Keppler, que había sido testigo de toda la escena desde la casa del funcionario. Señaló a Bertold e indicó a su colega que se encargara de él. Luego me hizo señas para que nos adentráramos en el parque, cada uno por su lado, en dirección a la iglesia. Estaba claro que deseaba atrapar a aquel mal nacido.


  Yo no estaba muy seguro de lo acertado de la idea porque cuando llegáramos a lo más alto del parque nuestro hombre ya habría tenido tiempo para abandonar el edificio y escapar en dirección opuesta. Y por lo que a mí se refería, no quería exponerme innecesariamente a un nuevo peligro. Pero he de confesar que la curiosidad era casi tan fuerte como el miedo. Deseaba descubrir la identidad de quien había intentado matarnos. Además, tenía que seguir actuando como se supondría que lo haría un hombre del SD. No podía negarme a la sugerencia de Fegelein.


  A una nueva indicación suya asentí, echando mano de la pistola. Entré en los jardines de Vita Bergen, cubriendo el flanco derecho y avanzando hacia la iglesia. Corrí todo lo aprisa que pude. Era crucial moverse con rapidez si queríamos coger a aquel tipo.


  El individuo volvió a disparar. Me arrojé sobre unos setos y permanecí inmóvil, sorprendido por la rapidez con que me había localizado. Otro disparo, sólo distanciado en el tiempo por lo que se tarda en recargar el arma, me hizo comprender que yo no era el objetivo seleccionado. Lo más probable era que hubiera elegido como nuevo blanco a Keppler, mientras trataba de socorrer a Bertold. Me incorporé, aprovechando la cobertura que ofrecía la vegetación del parque y proseguí mi carrera hacia Sofía Kyrka. Había que sacar partido de la aparición del compañero de Fegelein en el escenario. Esta feliz circunstancia nos proporcionaba unos minutos preciosos para alcanzar a nuestro adversario.


  A falta de poco más de cincuenta metros para llegar a la iglesia, vi como asomaba un fusil de lo alto del campanario. El cañón del arma apuntaba hacia Skanegatan, donde aún seguían Keppler y Bertold. Apunté con la pistola hacia el campanario, pero el blanco no era claro. Si disparaba y erraba el tiro, desperdiciaría una oportunidad única y encima me delataría. Demasiado arriesgado.


  Volvió a disparar. Tres veces. Ya había gastado un nuevo cargador. Ahora era mi oportunidad para una última carrera hasta la entrada del templo. Mientras aquel individuo recargaba su fusil yo dispondría de tiempo suficiente para introducirme en el edificio y hacerle frente. Sin pensarlo dos veces eché a correr. Pero ocurrió algo inesperado: se produjo un sexto disparo, que impactó a escasos centímetros de mí. Trastabillé y caí al suelo incapaz de entender cómo aquel hombre había reaccionado tan rápido. Elevé la cabeza y vi como se asomaba confiado, apuntándome con calma para dar el tiro de gracia. No había nada que hacer. Mi pistola había caído a demasiada distancia; una distancia insalvable para el tiempo del que disponía.


  De repente se oyeron varios tiros y el francotirador, tras soltar el fusil, se precipitó al vacío, cayendo a escasos metros de donde me encontraba.


  Fegelein estaba allí, sonriente, con la pistola aún humeante. Un gesto de soberbia satisfacción recorría su semblante. Vino hacia mí y me ofreció la mano.


  - ¿Se encuentra bien? ¿Está herido?


  - Sólo en mi orgullo – repliqué. – No entiendo cómo ha podido recargar tan rápido ese cabrón. Ya casi le tenía.


  Fegelein se acercó al cadáver y recogió el fusil del suelo.


  - Es un Mosin Nagant ruso – observó contrariado.


  Apenas presté atención a su comentario. Trataba de recobrarme del miedo que aún recorría mi cuerpo.


  El agente de la Gestapo se puso en cuclillas junto al hombre abatido, que yacía en cruz y boca arriba.


  -¿Quién coño es este tío? – preguntó, mientras urgaba en sus bolsillos, buscando algún documento que le permitiera descubrir su identidad.


  Me incorporé y me acerqué para contemplar el rostro del que estuvo a un paso de convertirse en mi verdugo. ¡Maldita sea, era él! ¡El ruso con quien me había tiroteado en la casa de Elsa en Visby!


  Así que mis sospechas no eran tan absurdas, después de todo. Pero no creo que aquel hombre fuera tras de mí. No tenía sentido que hubiera venido siguiendo mis pasos para vengar la muerte de su compañero; aunque seguramente fue una sorpresa para él encontrarme en Estocolmo. No, su misión era otra. Además, los rusos habían abandonado Visby conociendo el paradero del grabado; y no existía forma humana de que sospecharan que yo también compartía esa información, puesto que lo averigüé más tarde.


  Luego aquel tipo buscaba a Bertold. El ruso nos tendió la emboscada en el momento en que el amigo de Elsa llegaba a su casa. Y cuando Fegelein, Bertold y yo iniciamos nuestra carrera hacia el parque, fue precisamente Bertold quien recibió un disparo. ¿Simple casualidad? Empecé a pensar que no.


  ¿Pero qué podía saber Bertold?, ¿cómo encajaba en la trama? Sí formaba parte de ella era necesario averiguar hasta qué punto estaba implicado; demasiada gente tras sus pasos en un mismo día. Era muy extraño.


  - No lleva documentación alguna – dijo Fegelein con tono fastidioso.


  Luego se volvió hacia mí.


  - ¿Conoce usted a este individuo? ¿Le había visto antes?


  - No, es la primera vez.


  - Es posible que herr Ritter lo conozca – añadió. – Este hombre parecía muy interesado en liquidarle. Tendrá que responder a unas cuantas preguntas.


  Asentí con la cabeza.


  - Eso mismo pienso yo. Pero, si no tiene inconveniente, deje que me encargue de él.


  Saqué mi pañuelo de la chaqueta y se lo ofrecí a Fegelein. Su oreja no dejaba de sangrar, pero con la tensión del tiroteo parecía haberse olvidado de su herida.


  - Como quiera – contestó, mientras trataba de cortar la hemorragia con gesto dolorido. – No seré yo quien cree problemas entre nuestras organizaciones. Un tipo armado con un fusil ruso y con esos jodidos rasgos eslavos… supongo que debemos considerarlo como un asunto de espionaje. Eso es competencia del SD. Todo suyo.


  - Perfecto. Por cierto, gracias por salvarme la vida.


  - No tiene importancia. Usted habría hecho lo mismo – dijo, estrechando mi mano, mientras volvía a dibujarse en su rostro esa inquietante sonrisa que trataba de revestir de cordialidad.


  Un coche subía por el paseo central del parque, y se detenía frente a la fachada de Sofía Kyrka. Keppler bajó de él, acompañado por otros dos hombres.


  - Herr Ritter no corre peligro alguno - dijo -. Ya tiene asistencia médica, y he dejado a un hombre custodiándolo. ¿Vosotros estáis bien?


  - Perfectamente – contestó Fegelein.


  Luego miró con displicencia al muerto.


  - Encárgate de “esto”, ¿quieres? Asegúrate de que Ritter le eche un vistazo antes de llevártelo al anatómico. Es posible que pueda identificarlo.


  - Me gustaría estar presente cuando lo haga – añadí.


  - Muy bien – repuso Fegelein.


  Keppler hizo una seña a los otros dos. Cogieron al muerto por brazos y piernas y lo metieron en el maletero.


  Subimos al coche y volvimos al apartamento de Bertold. Una ambulancia estaba aparcada junto al portal. Al entrar en su casa le vimos tumbado en el sofá del salón, mientras un enfermero terminaba de aplicarle el vendaje. Bertold se resentía de la herida y parecía un poco ido por la pérdida de sangre. Elsa estaba sentada junto a él; le cogía la mano y trataba de tranquilizarle.


  Otro sanitario entró en la habitación con una camilla, y ayudado por su compañero cargaron con el convaleciente. En la calle, Fegelein les detuvo, indicándoles que se acercaran al coche donde yacía el ruso. Abrió el maletero y me pidió que ayudara a Bertold a incorporarse, para que viera al muerto. Se quedó lívido. Estaba claro que conocía a aquel individuo.


  Fegelein dejó que los enfermeros siguieran con su tarea.


  -¿Ha visto como ha reaccionado?


  - Sí – respondí.


  - Ese hombre anda metido en algo serio, sin duda.


  Se mordió los labios y frunció el entrecejo. Comprendí su fastidio por no poder emplearse a fondo con quien, a su juicio, ya soltaba un desagradable tufillo a traidor. Una conclusión de esa magnitud estaba más a mi alcance que al suyo; pero un francotirador de rasgos caucásicos, un fusil reglamentario del ejército bolchevique y un gesto de terror en el rostro de un funcionario de la embajada alemana, eran elementos más que suficientes para que un agente de la Gestapo empezara a fabricar una teoría conspirativa de envergadura.


  Fuera como fuese, me había cedido el testigo y la investigación quedaba a mi cargo. Sus manos ahora estaban atadas y Bertold era mío. Y lo que Fegelein no podía imaginar era lo justificados que estaban sus recelos. Porque, en efecto, había una conspiración, Bertold parecía formar parte de ella y yo estaba dispuesto a llegar hasta el final.


  - Tenga – dijo. – Éstas son las llaves del coche de herr Ritter. Vaya al hospital y averigüe cuanto pueda. Buena suerte.


  - Descuide. Lo haré.


  - Dejaré un hombre protegiendo a frau Brenner hasta que usted regrese a la casa.


  - Explíquele a donde voy, por favor. Y dígale que no tardaré en volver.


  Subí al coche y me dirigí al hospital.


  
XIV


  No resultó difícil acceder a la habitación donde se encontraba Bertold. Sólo tuve que echar mano una vez más de la documentación falsa y argumentar que se trataba de un asunto de la embajada alemana.


  Bertold estaba profundamente sedado. Esperé varias horas hasta que recobró la consciencia. No le asustó verme en la habitación. Imagino que pensaba que no existía motivo alguno para temer nada de mí. Es más, yo había arriesgado el cuello por salvarle la vida, así que probablemente se sentía más seguro al tenerme cerca.


  Me pidió un poco de agua. Bebió despacio y después respiró profundamente. Estaba asustado. Movía nervioso los ojos, alternando miradas perdidas al techo y al embozo de la cama. Daba la impresión de que su cabeza era un hervidero.


  - ¿Quién era ese hombre que nos disparó? – preguntó, tratando de disimular.


  - Dímelo tú.


  Bertold me miró desconcertado.


  - No te entiendo. ¿Cómo voy a saberlo?


  -Es inútil que finjas. Sabes perfectamente quién era. Le reconociste.


  De no saber lo que yo sabía, los sucesivos gestos de sorpresa y perplejidad con que me obsequió habrían acabado por confundirme, convenciéndome de que mis sospechas eran infundadas. Pero tendría que realizar una magnífica interpretación si pretendía engañarme.


  - ¿Cómo puedes sugerir algo tan absurdo? – replicó indignado.


  Su actuación no mejoraba. Evidentemente era mejor conspirador que actor.


  - Cuéntamelo todo desde el principio – continué, haciendo caso omiso de su burda mascarada. – Quiero saber cuál es tu relación con ese agente del espionaje ruso.


  - ¡Estás loco! – me espetó.


  - Trataré de exponértelo con total claridad. Sólo tienes dos opciones; o me lo cuentas todo o te entrego a la Gestapo. Yo en tu caso optaría por la primera. Fegelein ha tenido la deferencia de concederme el dudoso honor de interrogarte; y, por fortuna para ti, cuento ya con bastantes piezas del rompecabezas. La Gestapo, no. Para obtener la información de la que dispongo, tendrían que emplearse a fondo con sus desagradables métodos. Y el actual estado de esa pierna tuya sería una invitación en toda regla para arrancarte una confesión convincente. Tú eliges.


  Bertold se llevó la mano a la pierna herida. La sola mención de la tortura agudizó el dolor que sentía en ella. Sin embargo, no dijo nada.


  - Voy a ayudarte un poco – proseguí. – Te contaré lo que sé para refrescarte la memoria. Si para cuando termine, sigues empeñado en mantener la boca cerrada, llamaré a Fegelein y le cederé la investigación. Estoy seguro que la retomará muy a gusto.


  Acerqué una silla al borde de la cama y me senté junto a él.


  - Veamos. Ernst Brenner era un intermediario en nuestra embajada en Estocolmo. Su misión, hacer llegar a Berlín un objeto muy valioso. Ese objeto en cuestión es un cuadro, un grabado para ser exactos. Su título “El anciano de los días”. El beneficiario de dicho grabado, el mismísimo Fürher.


  Bertold no salía de su asombro.


  - El problema es que alguien asesinó a Brenner antes de que pudiera enviar el grabado a Berlín. Lo que deja clara la importancia que tiene para mucha gente. Y digo mucha, porque aparte de nuestro gobierno, los rusos también parecen decididos a hacerse con el dichoso grabado. Y eso no es todo. El tipo de la embajada, que si es quien yo creo no pertenece al espionaje ruso, también hurgó en tu despacho y sospecho que buscando lo mismo. Ignoro que valor tiene el grabado para que se haya generado tanto revuelo a su alrededor. Pero creo que tú sí conoces su valor e intentaste beneficiarte de ello, con la colaboración de Brenner o tal vez sólo. Y dado que Brenner está muerto, empiezo a pensar que decidiste a hacer el negocio por tu cuenta. Es posible que los rusos interceptasen algún mensaje cifrado relacionado con el grabado e iniciaran su búsqueda, dando finalmente con vosotros. Cabe la posibilidad de que Brenner y tú, conscientes del valor que tenía el grabado, decidiérais hacer tratos con ellos a cambio de una buena suma de dinero o de algún otro favor. Desconozco cómo se produjo la muerte de Brenner, o qué fue lo que la motivó. Lo único seguro es que los rusos aún no tienen el grabado, aunque están muy cerca de hacerse con él. Puede que tú, voluntariamente o no, los llevaras hasta la casa de Brenner en Visby; pero llegaron tarde. Elsa Brenner, que ignoraba la importancia de la obra de Blake, se deshizo del grabado antes de que éstos irrumpieran en su casa. Yo tuve un desagradable encuentro con ellos. Llegué justo cuando interrogaban a frau Brenner, evitando que la situación fuera a mayores. Y he reconocido al ruso que ha muerto hoy en Sofía Kyrka, igual que lo has reconocido tú. Y, sin duda, él también me identificó. Creo que por eso, al verme contigo, decidió matarte; supongo que para evitar que te fueras de la lengua. Por desgracia para él no pudo impedirlo. Y es posible que a ti tampoco te vaya mucho mejor si no decides contarme lo que sabes.


  Llegados a este punto, Bertold ya estaba completamente desbordado por la sorpresa y el miedo. Me miraba perplejo, incapaz de articular palabra; como si hubiera entrado en un estado de shock del que, por supuesto, yo estaba decidido a sacarle aunque fuera a golpes.


  - Vamos ¡Habla! – le grité.


  Después retomé ese falso tono conciliador tan propio de las SS y la Gestapo, antesala de la inminente tortura que siempre llega puntual a la cita.


  - Bertold, Bertold. No compliques más las cosas. Te conviene colaborar. Sólo tengo que hacer una llamada, ¿comprendes? Y bueno…no quisiera recurrir a métodos más expeditivos. Empiezo a pensar en lo que harán contigo una vez descubran que eres un traidor, cuando las evidencias te señalen como el responsable de que nuestro Fürher se ha quedado sin su valioso presente, y me entran escalofríos. Pero podemos evitar eso. Confía en mí. Ayúdame a encajar las piezas que faltan en el rompecabezas y te prometo que tu traición no traspasará las paredes de este cuarto. Será un secretillo entre nosotros.


  Bien sabía él que no le quedaban muchas alternativas. Tenía que escoger entre lo malo y lo peor. La elección, en ese sentido al menos, era fácil. Pero confesarse traidor, le arrastraría a una vía muerta sin salida posible. Mi interrogatorio, la exposición de los hechos, su estado físico y sobre todo el miedo, habían tendido los rieles y consumado el cambio de agujas. Sólo necesitaba un último empujón.


  - De acuerdo – dijo, desmoronándose definitivamente. – Te contaré lo que sé.


  Se incorporó sobre la cama y se dispuso a hablar.


  - Todo empezó pocos días antes de que Ernst falleciera, quiero decir, de que fuera asesinado. Ernst y yo éramos colegas desde hacía muchos años y nos conocíamos bien. Por eso me di cuenta enseguida de que algo le tenía muy preocupado. Le veía muy alterado, incapaz de concentrarse en el trabajo. Se mostraba nervioso, intranquilo, distante. No era algo habitual en él, y aunque en más de una ocasión estuve a punto de preguntarle qué le pasaba, contuve mi curiosidad y opté por esperar a que fuera él quien se decidiera a hablar llegado el momento oportuno. Dos días antes de su muerte me lo contó todo.


  - Me reveló que se le había encomendado el envío de un grabado a Berlín y que dicho encargo era alto secreto y tenía prioridad absoluta. Me aseguró que desde hacía ya varias jornadas, tenía la convicción de estar siendo vigilado y que el motivo de aquel seguimiento era el grabado que había recibido veinticuatro horas antes por valija diplomática desde Estados Unidos.


  - ¿Estados Unidos? – pregunté incrédulo.


  - Eso fue lo que dijo.


  - De acuerdo. Continúa.


  - El caso es que Ernst no se fiaba de nadie. Sospechando que la confidencialidad de la misión estaba comprometida, no quería siquiera recurrir a la seguridad que debía proporcionarle nuestra embajada. Temía ser el objetivo de algún servicio secreto enemigo, aunque ignoraba quien podría andar tras el grabado. Se hacía necesario revelarle a otra persona su importancia y el paradero donde se encontraba, ya que había decidido ocultarlo en su residencia de Visby mientras no tuviera claro qué estaba ocurriendo y en quien podía confiar.


  Me pidió que, de sucederle algo, me encargara de enviar el grabado a Berlín. Por supuesto, yo no salía de mi asombro ante aquellas revelaciones. Costaba creer que Ernst estuviera implicado en un asunto de semejante calado. Mayor fue mi sorpresa cuando dos días después me comunicaron que había sido asesinado.


  - ¿Qué pasó después?


  - Nada. Al menos durante unos días. Tras asistir a su funeral tuve la tentación de hablar con Elsa acerca del grabado. Ernst me había asegurado que ella no sabía nada del asunto y me pidió que, por su propia seguridad, tampoco se lo revelara. Pero yo tenía mis dudas al respecto. No veía la forma de hacerme cargo de la misión de mi amigo sin implicar a Elsa. ¿Cómo si no iba a presentarme en Visby y recoger el cuadro? ¿Entrando como un vulgar ladrón?


  - Es obvio que no le contaste nada. Y hubiera bastado con visitarla y decirle que tenías que recoger algo que pertenecía a la embajada. Así de sencillo.


  - Supongo que tienes razón. Pero no pensaba con claridad. Estaba muy asustado.


  - Ya. El caso es que pusiste su vida en peligro.


  - Es cierto. Y juro que es lo último que hubiera deseado hacer.


  Bertold resopló con gesto arrepentido.


  - Yo no soy hombre de acción como tú. No soy fuerte –añadió.


  - Prosigue.


  - Ernst estaba en lo cierto; alguien estaba al tanto de la existencia del grabado. Una mañana, varios días después de su muerte, los rusos me abordaron al salir de la embajada. Debían estar vigilando mis pasos. Me obligaron a subir a un coche y me llevaron a las afueras de la ciudad. Querían “charlar” conmigo.


  - ¿Cuántos eran?


  - Tres.


  - ¿El tipo de Sofía Kyrka?


  - Sí, era uno de ellos.


  - ¿Y no os reunisteis con nadie más?


  - No.


  Bueno, pensé. Al menos dos de ellos ya no me crearán problemas.


  - ¿Qué ocurrió entonces?


  - No se anduvieron por las ramas. Me preguntaron por el grabado. Les dije que no tenía idea de lo que me estaban hablando, pero ellos continuaron interrogándome, convencidos de que estaba al tanto de todos los detalles. Insistí una y otra vez, pero no me creyeron. Luego empezaron a golpearme. A cada golpe una nueva pregunta, hasta que uno de ellos sacó una pistola y me apuntó con ella a la cabeza.


  - Así que cantaste. ¡Y de qué manera!


  - Amenazaron con matar a toda mi familia – se excusó Bertold.


  - Sí. Es un argumento muy sólido que ya veo que no conoce fronteras. ¿Y qué más?


  - Les dije que el cuadro estaba en Visby, pero que la viuda de Brenner no sabía nada acerca de su valor. Trataba de protegerla.


  - Muy chapuceramente, desde luego – le reproché.


  - ¿Qué podía hacer? Les aseguré que no sería difícil conseguirlo sin hacerle daño. Que ella no suponía ningún problema.


  - No te hicieron mucho caso. De no haber aparecido mientras la estaban interrogando no sé que habrían hecho con ella, aunque es fácil imaginarlo. El interrogatorio que yo presencié no fue, lo que se dice, muy cordial.


  - Por favor, no le digas nada de esto a Elsa – me imploró.


  - Eso no debería preocuparte ahora.


  - Pero me preocupa, y mucho. Ella no me lo perdonaría.


  - Probablemente, no. Pero vayamos a lo que importa… ¿qué valor tiene ese grabado? ¿Por qué anda todo el mundo tan revolucionado por su culpa?


  - No lo sé.


  - Bertold… Creo que debería reconsiderar seriamente hacer esa llamada a Fegelein.


  Súbitamente el rostro de Bertold se tornó lívido.


  - ¡Te juro que digo la verdad! No tengo la menor idea de cuál es el motivo por el que lo andan buscando. Ernst no me contó nada. Imagino que pensó que era mejor así. Tal vez, él tampoco lo supiera.


  - Si me estás mintiendo te aseguro que te vas a arrepentir.


  - Lo sé. Pero debes creerme. No sé por qué van tras él.


  - De modo que has estado colaborando con el enemigo, facilitándole el rastro del grabado que también buscan los nuestros y que ya ha supuesto la muerte de, al menos, tres personas, y ni siquiera sabes en qué clase de lío te has metido, ¿es eso?


  - Así es – confirmó avergonzado -. ¿Qué piensas hacer conmigo?


  - Nada. Ya tienes bastantes problemas. Quizá los rusos no hayan abandonado la idea de matarte. Si lo que querían era evitar que hablaras de esto con alguien, de poco les serviría hacerlo a estas alturas, pero es posible que ellos aún ignoren este punto. Puede que tu cabeza siga teniendo precio.


  - No son los rusos los que más me preocupan.


  - Haces bien en decir eso. Si los nuestros se enteraran de la clase de escoria en que te has convertido…


  - ¿Se lo piensas decir?


  - Te dije que conservaría el secreto entre nosotros. Soy hombre de palabra, y aunque te cueste creerlo, no disfruto con el sufrimiento ajeno. Denunciarte sólo garantizaría tu tortura y muerte. Ahorrémonos lo primero al menos. Los rusos podrían encargarse de lo segundo. Por lo que a mí respecta, me serás más útil vivo que muerto.


  - No comprendo.


  - Ni falta que hace. Por cierto, ¿dónde están mis papeles?


  - ¡Los papeles, claro! – exclamó, algo más aliviado. – Los encontrarás en la guantera del coche. Están en un sobre, con el resto de las indicaciones del barco en el que partiréis mañana.


  - Bien. Escúchame con atención. A partir de ahora seguirás mis instrucciones al pie de la letra. Desvíate del guión establecido y yo mismo te presentaré a unos colegas de las SS, verdaderos entusiastas de la anatomía humana. Me gusta poco practicar la tortura, pero todavía me gusta menos que me traicionen. ¿Entiendes?


  - Perfectamente.


  - Partiré mañana en ese carguero con Elsa. Y mientras esté fuera, sólo podré comunicarme con el SD a través de ti. Desde el lugar al que voy, no habrá forma de establecer una conferencia con Alemania. Éste es el nombre del agente del SD al que tienes que llamar a Berlín - le apunté en un papel el nombre de Kauffman –. Le dirás que si quiere tener noticias de Kaspar Todt, tendrá que venir a Estocolmo y esperar a que yo llame a este apartamento. Él lo entenderá. Si esa línea se corta o revelas algo relacionado con mi investigación o mis futuros movimientos date por muerto. Por lo que respecta a Keppler y a Fegelein, que sin duda estarían encantados de interrogarte por su cuenta, les pediré que te proporcionen protección las veinticuatro horas del día hasta que yo me haga con el grabado de Blake. Colaborarán, dado que les haré entender que tu supervivencia en una cuestión prioritaria. Que te quede clara una cosa: a partir de hoy, tendrás que ayudarme si quieres conservar tu pellejo.


  - Puedes confiar en mí.


  - Sólo confío en lo propicio de las circunstancias, pero creo que será suficiente.


  Me levanté y me dirigí hacia la puerta.


  - Tendrás noticias mías.


  En el pasillo me encontré con Keppler, que venía acompañado de un par de hombres.


  - ¿Cómo ha ido? – preguntó.


  - Razonablemente bien. Ha confirmado alguna de mis sospechas, pero siguen existiendo lagunas en mi investigación.


  Keppler me miró con aire desconfiado.


  - Lo que ha ocurrido hoy es muy extraño, y deduzco que herr Ritter está metido en algo muy serio. Me comprometí con usted a dejar este asunto en sus manos, pero me pregunto si no sería mejor dejarnos a Ritter unas horas para arrancarle una confesión en toda regla y rellenar esas “lagunillas” de las que usted habla.


  - No se inquiete por eso, Keppler. Herr Ritter me ha contado todo lo que sabe, de eso estoy seguro. Interrogarle según sus métodos sería una pérdida de tiempo que usted no debe permitirse. En cualquier caso, le agradezco su interés. Lo que necesito es que ese hombre permanezca sano y salvo y, por supuesto, bien vigilado. Su vida no debe correr peligro.


  - Como usted prefiera. Estos hombres – dijo, refiriéndose a su escolta -, se encargarán de vigilarle a partir de ahora.


  De repente, me acordé de Marquand.


  - Por cierto, ¿qué hay del tipo que atacó a Ritter en la embajada? ¿Volvió al hotel?


  Keppler negó con la cabeza.


  - Ni rastro de él. Mis hombres no han visto entrar a nadie en el Crystal que responda a la descripción que tenemos, aunque hay que reconocer que es muy vaga. Podía haber escapado usando cualquier disfraz. ¿Puede suponer un peligro para usted?


  - Mañana a primera hora dejará de serlo.


  - De todos modos la casa de herr Ritter está vigilada. Puede estar tranquilo hasta mañana.


  
XV


  Volví al apartamento de Bertold. Keppler me seguía con su automóvil. Insistió en acompañarme. No sé si por deferencia profesional o por desconfianza. Al llegar, recogí de la guantera del coche la documentación y subí con él. Me tranquilizaba saber que la casa estaría vigilada hasta que abandonáramos Estocolmo. ¡Tenía gracia! La Gestapo encargándose de mi seguridad personal. Algo digno de contarle a Kauffman en alguna futura conversación, por desgracia inevitable.


  Nos recibió junto a la puerta un hombre, pistola en mano. El domicilio estaba completamente a oscuras. Entramos sin encender las luces.


  - ¿Alguna novedad? – preguntó Keppler.


  - No. Todo despejado – contestó el otro.


  - ¿Y frau Brenner?


  - En el dormitorio.


  Tras comprobar que todo estaba en orden, Keppler se despidió de mí. El otro hombre se quedó a vigilar en el descansillo.


  ¡Por fin sólo! Me acerqué al dormitorio donde dormía Elsa. El rastro inequívoco de su perfume me había confirmado su presencia. No quise entrar. Volví al salón y me dejé caer en el sofá. El cuerpo me pesaba como una losa. Observé las luces que desde la calle se filtraban por la ventana, dibujando extrañas formas sobre el techo de la habitación. Me entretuve con ellas hasta quedarme dormido.


  El barco que habría de llevarnos a Glasgow era un viejo cascarón con demasiados años de servicio; excesivos diría yo. Pero en tiempos de guerra nada es prescindible. Navegaría más despacio, estaría repleto de desperfectos y es posible que sufriera continuas averías, pero frente a un torpedo enemigo, aguantaría exactamente igual que cualquier otro carguero, por muy moderno que fuera.


  A decir verdad, no eran los torpedos los que me preocupaban sino el estado de la mar. El día amanecía lluvioso y venteado y casi con toda probabilidad la travesía plantearía problemas. Sin embargo, la simple idea de abandonar Suecia era tranquilizadora. Nunca habría supuesto que allí donde buscaba refugio encontrase tantos peligros. Peligros que podría esperar en Alemania, pero no en un país neutral.


  Un hombre aguardaba junto a la escalerilla. Revisó en silencio nuestros papeles, asegurándose de que sus pasajeros de excepción respondían a la identidad que le había facilitado Bertold.


  - Soy Niels, el capitán del Berserker. Imagino que son conscientes del riesgo que supone navegar por el Mar del Norte dadas las actuales circunstancias – dijo. – Los alemanes no ven con agrado el comercio sueco con los británicos. Debe saber que cualquier barco con destino a Inglaterra se convierte en presa potencial para sus “lobos” [4] .


  Al decir esto me miró de forma inquisitiva.


  - Ya veo que no – prosiguió. – Pero algo me dice que eso no cambia mucho las cosas ¿verdad? Lo que dejan ustedes en este puerto es más peligroso todavía. De otra forma no estarían aquí, ni me habrían pagado tanto dinero por llevarles.


  - Me alegra que le satisfaga el pago por sus servicios, aunque ignoro a cuanto ascienden sus honorarios – respondí, tratando de no mostrarme incómodo ante aquellas observaciones.


  - A una suma generosa, señor Jorsalfar, muy generosa. Pero eso es cosa mía, como suyos son los asuntos que le traen a este barco y de nadie más.


  - Celebro que lo vea de ese modo.


  Esbozó una sonrisa pícara.


  - Les llevaré a sus camarotes.


  Seguimos al capitán y entramos en las oxidadas tripas del “Berserker”. El barco estaba a punto de partir, así que el capitán fue breve en su condición de anfitrión. Nos mostró los camarotes donde podíamos instalarnos y tras recitar un sucinto decálogo de las normas que regían a bordo, se disculpó y volvió al puente.


  Elsa se encerró en su camarote y no salió en todo el día. Cuando el capitán Niels preguntó por ella a la hora del almuerzo, me excusé en su nombre, argumentando que estaba indispuesta. De igual forma procedí llegada la noche.


  La tripulación del “Berserker” constaba de quince hombres, todos suecos a excepción del segundo que era noruego y del piloto, que era finés. Compartir la mesa con aquel grupo de rudos hombres de mar, no era plato de mi gusto. La conversación basculaba invariablemente entre comentarios sobre el estado del barco y de la mar, intercambio de bromas y puyas, la mayoría de carácter soez y demasiado escatológicas, y anécdotas sobre las últimas peripecias de los contertulios en asuntos de faldas por los distintos puertos que frecuentaban. Dudo que los contenidos de tan mundanas conversaciones variaran mucho de un día a otro, o que fueran muy distintos de los de otras tripulaciones, sin que importara la ruta o la época elegida. Lo cierto es que tampoco les presté demasiada atención. Sólo fingí cierto interés inicial, por no parecer tan poco sociable como acostumbro y evitar mi habitual parquedad en lo que a cortesía se refiere. Una vez que se hubo animado la tertulia, aproveché para sumergirme en mis pensamientos, hasta el punto que olvidé a todos cuantos estaban alrededor. A fin de cuentas, que yo estuviera allí era irrelevante para ellos; y, por lo que a mí respectaba, ellos eran igual de irrelevantes para mí. En las fiestas de Berlín ocurría algo parecido. Poco importaba si uno era contertulio o anfitrión; lo que todos deseaban era escucharse a sí mismos y ser protagonistas de las estúpidas conversaciones cargadas de comentarios vacíos e insidiosos dobles sentidos. Simplemente yo estaba de más. Nadie me echaba en falta.


  Ahora que disfrutaba de tan peculiar paréntesis, Elsa era la única cuestión que monopolizaba mis pensamientos, enredados en cábalas que trataban de dilucidar a qué dedicaba ella los suyos. Había tocado un asunto muy escabroso. Y mis insinuaciones sobre la posible participación de Brenner en una conspiración, que se evidenciaban ahora carentes de verosimilitud, podían dañar nuestra relación. Cualquier desavenencia en nuestro camino hacia territorio enemigo podía resultar fatal. Sin embargo, el hecho de haberse embarcado conmigo en el “Berserker” podía interpretarse como un signo muy positivo, como un augurio del carácter pasajero de su enfado. Aunque bien pudiera ser que fuera su determinación a encontrar al asesino de su marido y a todos cuantos estaban implicados de alguna forma en su muerte, lo que la empujaba a acompañarme. Mientras quedara para ella un misterio que desentrañar, quedaba también para mí una oportunidad para la reconciliación. Lo que necesitaba era llegar cuanto antes a Inglaterra. Una vez que nos encontráramos en territorio hostil, sería más fácil resolver nuestras diferencias.


  Terminado el almuerzo, salí a estirar las piernas por cubierta. No deseaba encerrarme en el camarote, donde se me hacía insoportable la idea de tener a Elsa a sólo unos metros de mí, sintiéndola, a pesar de ello, demasiado lejos. El mar estaba revuelto, así que descarté el paseo y opté por asirme a la barandilla de babor y contemplar el espectáculo que ofrecía el Mar del Norte en un frío día de invierno.


  Transcurrieron las horas. Todo cuanto hice en ese tiempo fue bajar al camarote y ponerme más ropa de abrigo. Después regresé a cubierta. Tenía el cuerpo entumecido por el frío, pero prefería, mientras fuera posible, permanecer allí. La oscuridad se había adueñado por completo del paisaje y tan sólo una estrecha franja de agua permanecía iluminada por la luz de la luna. El mar se había calmado. Un marinero se acercó para avisarme de que ya estaba lista la cena, pero rechacé la oferta. De buena gana habría comido algo, pero la idea de sentarme de nuevo junto a aquellos hombres me hizo desistir. No deseaba compañía y tampoco era aconsejable buscarla. Una pregunta incómoda en el momento más inesperado podía conducirme a una situación comprometida. No podía confiar en nadie.


  - ¿No piensa tomar nada? Debería reponer fuerzas.


  Me volví para contestar al que supuse un marinero, pero se trataba de alguien muy distinto.


  -¡Usted! ¿Cómo demonios ha llegado hasta aquí?


  John Marquand sonrió divertido ante mi perplejidad.


  - Empleando el mismo método del que se ha valido usted, herr Todt.


  A mi asombro inicial se sumaba el desconcierto por la mención de mi verdadero nombre.


  - Perdone, pero sin duda me confunde con otra persona. Mi nombre es Lars Jorsalfar.


  - Deje el teatro para los profesionales de la interpretación, herr Todt – contestó -. ¿O puedo llamarle Kaspar? Disculpe mi atrevimiento, pero he de admitir que tras seguir sus pasos durante meses me siento muy cercano a usted. Me resulta extrañamente familiar, no sé si me comprende.


  -¿Durante meses? ¡Qué absurdo! Le repito que soy Lars Jorsalfar, ciudadano sueco, residente en Estocolmo. Obviamente está usted en un error.


  Marquand se puso serio.


  - Kaspar Todt – repitió. – Cuarenta y cuatro años, natural de Friburgo, hijo de Gustav Todt, reputado empresario alemán que ha amasado una inmensa fortuna. Abandonó sus estudios de Bellas Artes para seguir los pasos de su padre, que deseaba que estudiara ingeniería industrial en la Universidad de Münich. Actualmente trabaja en el desarrollo de armamento pesado para la Wehrmacht. Casado en 1938 con Elga Olsen, natural de Estocolmo y fallecida en julio del 43, en Hamburgo, tras el bombardeo que sufrió la ciudad. Padre de un hijo varón, Marcus Todt, que causó baja en el frente ruso, durante la batalla del saliente de Kursk. ¿Quiere que siga?


  - ¿Cómo sabe todo eso?


  Marquand se encogió de hombros.


  - Es mi trabajo.


  - ¿Trabaja entonces para el espionaje australiano?


  Se echó a reír.


  - Eso me gusta de usted. Esa mezcla de astucia e ingenuidad. A pesar de los numerosos contratiempos que ha tenido que superar para llegar a bordo de este barco, lo cual demuestra que es un hombre con recursos y considerable temple, puede sin embargo creerse la mentira más banal. No, no trabajo para los australianos. Soy agente del OSS.


  -¡Americano!


  - Así es.


  Sacó una pistola con cierta despreocupación y apuntándome con ella continuó:


  -Como le decía, he de admitir mi sorpresa ante su habilidad para sortear los peligros que se han cruzado en su camino desde que el SD le acusó del robo de “El anciano de los días”. No pensé que fuera capaz de llegar tan lejos. A decir verdad, en la Agencia nadie daba un centavo por usted.


  - Bueno, agradezco sus palabras, pero discúlpeme si no sigo correctamente su exposición de los hechos. No entiendo qué quieren los americanos de mí.


  - Es obvio; queremos recuperar el grabado.


  - Reconforta que mientras medio mundo anda empeñado en aniquilar a la otra mitad, haya tanta gente interesada en el arte. También yo desearía hacerme con esa dichosa obra; sobre todo para entender de una vez qué ven los demás en ella y que se escapa a mi comprensión.


  - ¿No pretenderá hacerme creer que desconoce todavía su verdadero valor?


  - Así es, en efecto. Y ese valor no debe ser detectable a los ojos de cualquiera, porque el grabado en sí mismo no justifica, en mi humilde opinión, todo este entramado internacional que se ha montado alrededor.


  Marquand asintió con la cabeza.


  - ¿Sabe una cosa? Le creo. Es difícil de admitir, pero le creo. No importa. Es mejor así.


  - Y ya que estamos sincerándonos, ¿podría decirme el motivo por el que han estado siguiéndome durante meses? Por el grabado de Blake es obvio que no – apunté.


  - No hay inconveniente – respondió Marquand -. Aunque a poco que se esforzara, usted mismo podría responder a esa cuestión. En fin, no importa. Le contaré la historia desde el principio. Seguro que la encuentra interesante.


  - Soy todo oídos.


  - Como fácilmente entenderá, el espionaje aliado no sólo vigila a los agentes de los servicios secretos enemigos, o las instalaciones militares y movimientos de tropas; también seguimos los pasos de aquellas personalidades relevantes cercanas a la cúpula nazi. Usted es un elemento de incuestionable importancia dentro del complejo engranaje armamentístico de su país. Mis superiores me asignaron la misión de vigilarle e informar de cuantos progresos pudieran producirse en el desarrollo de sus proyectos.


  - Comprendo.


  - El seguimiento de sus actividades me llevó a descubrir algo que, al final, ha resultado de suma importancia para mi Gobierno. En mis habituales rondas tras sus pasos, fui testigo de esa nueva afición suya al robo de obras de arte en las residencias de sus colegas nazis.


  Aquello me dejó de piedra.


  - ¿Nunca se ha preguntado cómo fue posible que el SD le descubriera?


  - Todos los días.


  - Fuimos nosotros quienes dimos el chivatazo.


  -¿Cómo es posible?


  - Creo que podría decirse eso de “el sitio equivocado en el momento equivocado”; pero para usted, no para nosotros. Su interés por los bienes artísticos ajenos no habría trascendido lo más mínimo de no ser por la desaparición de “El anciano de los días”.


  - Lamento no seguirle.


  - Es natural – repuso Marquand. – Verá, aunque fue imposible evitar que el grabado saliera de Estados Unidos, el OSS se puso en marcha con rapidez y no tardamos en averiguar la primera escala en el itinerario de esa dichosa obrita; la embajada alemana en Estocolmo. Fue a mí a quien destinaron para interceptarlo en Suecia antes de que fuera enviado por valija diplomática a Berlín. Lamentablemente fracasé en el intento.


  - Luego… usted, ¡usted mató a Ernst Brenner!


  Marquand prosiguió, ajeno a mi lógica indignación, como si el acto de haber asesinado al marido de Elsa no tuviera mayor trascendencia que la de formar parte del anecdotario habitual de cualquier misión.


  - Desde luego él no tenía el grabado allí. Mala suerte que me sorprendiera mientras registraba su despacho. Trató de dar la alarma así que no tuve otra elección. Lástima; habría sido de más utilidad vivo.


  - Seguro que él estaría de acuerdo con usted en ese punto – observé.


  Marquand sonrió.


  - Pensamos que habíamos llegado demasiado tarde – añadió -, y que el cuadro ya estaba de camino a Berlín. Sin embargo, el mismo día que murió Brenner – lo dijo con cierto tono eufemístico, como si aquella muerte se debiera a causas naturales -, interceptamos un mensaje de la central del SD dirigido a la embajada alemana en Estocolmo, reclamando con urgencia el envío del grabado al Reichstag. Supimos entonces que aún estábamos a tiempo de hacernos con él en Suecia.


  -¿Y dónde encajo yo en todo esto?


  - Usted se convirtió en la mejor carta con la que jugar al despiste con el espionaje nazi.


  - ¡Me usaron como cebo! Ustedes conocían mis actividades delictivas y decidieron colgarme el muerto, ¿no es eso? Un cuadro más o menos ¿que podría importar? ¿verdad? ¿Pero de que les servía acusarme a mí de ese robo si yo nunca tuve esa obra?


  Marquand sonrió, invitándome con la mirada a que yo mismo respondiera a esa cuestión.


  - Ya veo. Querían ganar tiempo.


  - Así es. De eso se trataba. Aunque sinceramente nadie podía imaginar que la farsa tuviera tanto éxito. No esperábamos que el SD mordiera el anzuelo con tanta fuerza. De todos modos, no ha sido ésta la primera vez que el espionaje de su país mete la pata de esa forma.


  La arrogancia que manifestaban las palabras de Marquand me exasperó, especialmente porque éstas revelaban un hecho incuestionable; la ingenuidad del SD había resultado evidente. Y esa ingenuidad me había creado muchos problemas. Pero por extraño que pudiera parecer me irritaba, casi en el mismo grado, comprobar cómo un yanqui presuntuoso se burlaba de los servicios secretos de mi país. Por despreciables que fueran Kauffman, Meyer y todos los demás, seguían siendo compatriotas míos. En parte me sorprendió que ese matiz aún tuviera importancia para mí.


  - Debo confesarle – prosiguió -, que ahora que le tengo frente a mí, me resulta difícil verlo como el pez gordo que se supone que es. Me parece usted un hombre pequeño, herr Todt.


  Las observaciones del americano se hacían cada vez más molestas.


  - ¿Qué esperaba? ¿Un monstruo? ¿Un tipo despreciable, de aspecto cruel y mirada asesina?


  - No, herr Todt, de esos ya he visto bastantes. Muchos se dedican a lo mismo que yo, da igual que estén en mi bando o en el contrario. Sin embargo usted, que se ha hecho poderoso alimentando su fortuna con el sufrimiento de otros muchos, debería tener un aspecto, no sé, más impresionante. Un aura especial, perversa tal vez, más acorde con su relevancia. Pero no hay nada. Al menos, yo no lo veo.


  - Lamento decepcionarle. Pero no creo que sea fácil encontrar en el rostro de un hombre eso que usted esperaba ver en el mío. Por obscura que sea el alma de uno, pocas veces las facciones delatarán tal condición. Las mayores atrocidades se cometen con gesto tranquilo. Ya debería saberlo.


  - Puede que tenga razón – afirmó, con escaso convencimiento.


  - De modo que ustedes dieron el chivatazo sobre mis robos al SD – dije retomando la conversación inicial. – No logro explicarme cómo.


  - Veo que he suscitado su curiosidad – contestó. – Tenemos nuestros contactos y claro está, nuestros agentes. No ha sido tan difícil filtrar el soplo. Y con el SD convencido de su autoría en el robo, disponíamos de una nueva oportunidad para buscar el grabado en Suecia. Pero tampoco podíamos descuidarnos; dos o tres días era el margen razonable para dar con él. Por tratarse de usted, quizá tuvieran cierta consideración a la hora de intentar sonsacarle el paradero del cuadro, al menos al principio, claro. Contábamos con que eso retrasaría la posterior e inevitable sesión de tortura. Después, ante la inutilidad de sus métodos, volverían la mirada hacia el punto de partida. Es decir, la pista sueca que seguíamos nosotros. El que usted se fugara de forma tan audaz, supuso un regalo inesperado del que, por desgracia, no sacamos mucho partido. Nadie esperaba que usted huyera con la intención de hacerse con el objeto que le había llevado a tan crítica situación; y, mucho menos, que finalmente se hiciera con él.


  No pude evitar una sonrisa, tomándome la justa revancha ante la presuntuosa y equivocada explicación que daba el americano sobre los hechos.


  - Puesto que ha cuestionado la eficacia de los servicios secretos de mi país, debo decirle que también queda en entredicho la del suyo.


  - No veo por qué – repuso, con aire divertido.


  - Porque usted da por hecho que yo tengo el grabado de Blake, pero no es así.


  Marquand se rió a gusto. Estaba claro que no concedía crédito alguno a mis palabras.


  - ¿Pretende jugar al despiste conmigo?


  - Al contrario. Usted ya está bastante despistado. Intento sacarle de su error. Yo no tengo el grabado, insisto.


  - No diga tonterías. Usted y yo coincidimos en Visby siguiendo su rastro pero ambos llegamos tarde. ¿Por qué habría de ir después a la embajada de su país si no era para hacerse con él? Porque sabía algo que a nosotros se nos había escapado. De otro modo nadie en su sano juicio habría ido allí; demasiado arriesgado teniendo en cuenta que su gente le andaba buscando.


  - Se equivoca. Fui a la embajada para hacerme con una nueva identidad que me permitiera abandonar Suecia camino de Escocia.


  Marquand arqueó las cejas, escéptico.


  - Más le valdría haber cogido un barco rumbo a Alemania y negociar una salida aceptable con el grabado como moneda de cambio. Escocia no le reserva a usted su acostumbrada cortesía.


  - Me hago a la idea. Pero su propuesta es impracticable por el momento. Me temo que es demasiado pronto para intentar algo así.


  - Más bien, demasiado tarde – puntualizó Marquand. – Está usted acorralado, herr Todt. Nadie le ayudará en este barco; ya están sobre aviso acerca de usted. Y en cuanto lleguemos a puerto le recibirán al pie de la escalerilla mis colegas y los agentes del MI 6, puede estar seguro de ello. Final del trayecto, amigo – dijo con una sonrisa irónica.


  Por lo visto no había forma de sacar al americano de su error, como tampoco la hubo en Berlín para convencer a Kauffman de que se equivocaba de hombre. Así pues, parecía que mi aventura se estaba acercando a su fin. Bueno, pensé, Inglaterra no está tan mal. Desde luego no será peor que Alemania donde, sin el salvoconducto del grabado, estoy vendido. Puestos a elegir, prefería la cárcel inglesa a la horca alemana. Por qué no decirlo, de alguna forma, estaba acostumbrado a mi condición de prisionero; prisionero de mis padres, de mis propias frustraciones, de mi dolor, de mi condición social, de mis miedos, del resentimiento hacia los demás y hacia mí mismo, de lo que debía haber hecho y no hice, del pasado, del presente. Una fría celda no empeoraría demasiado mi situación en el futuro. Sólo suponía un ligero cambio entre los invisibles barrotes que yo mismo me había impuesto y los que pronto me pondrían otros, sólidos y tangibles. Puede incluso, que en un lugar tan miserable como ése, encontrara el tiempo necesario para concederme una tregua definitiva de una maldita vez. Siendo rigurosos al analizar lo que había sido mi vida hasta entonces, tenía la sensación de que ésta no era más que un folio en blanco; no porque no se hubieran escrito en él numerosas líneas llenas de vivencias, sino porque, a mi juicio, no merecía la pena dejar testimonio de ellas. Y prefería borrar todo recuerdo, igual que un escritor tacharía un párrafo de su novela por considerarlo deslavazado, impreciso o inconexo respecto a lo que realmente pretende expresar.


  No, definitivamente no me gustaba lo que había escrito mi pluma hasta el momento. Ni el motivo ni el estilo elegido eran los adecuados para narrar mi historia. Pero cuando uno escribe su propio guión, es fácil perder la perspectiva del conjunto y quedar atrapado entre párrafos de difícil conclusión.


  De repente, una brutal explosión sacudió al barco y a mis pensamientos por igual. La enorme bola de fuego que la acompañó ascendió con voracidad desde la superficie del mar hasta la cubierta, envolviendo la popa del carguero y lanzándonos a Marquand y a mí por el aire, empujados por la violenta onda expansiva. El tiempo se ralentizó súbitamente, fragmentándose hasta un punto en que parecía burlar su propia huida hacia delante, como si tomara consciencia de sí mismo y quisiera concederse un respiro en su imparable devenir. Se mostraba discontinuo, desmontado en minúsculas imágenes, como fotogramas de película, incapaces de construir por sí solos una escena coherente.


  Mientras experimentaba una desagradable sensación de ingravidez, traté de dar cohesión a cuanto observaban mis incrédulos ojos, intentando unir todas las piezas de aquel rompecabezas temporal; el fuego que lo enmarcaba todo, Marquand volando junto a mí, la expresión de su rostro mutando gradualmente de la sorpresa y la incredulidad a un inesperado escorzo de dolor, los fragmentos del “Berserker” salpicando el entorno como contrapunto a las llamas…


  Sentí como se cortaba mi inesperado vuelo con un tremendo golpe contra la cubierta del barco. Marquand, cuyos ojos parecieron salirse de sus órbitas en un primer momento y que fueron cerrándose poco a poco durante nuestro efímero vuelo, caía sobre mí, pesado como una losa, e inconsciente.


  Reparé en los estremecedores ruidos que envolvían la escena y que, hasta entonces habían estado eclipsados por cuanto contemplaban mis ojos. El furioso crepitar de las llamas, los lamentos metálicos del “Berserker”, cuyo casco parecía retorcerse entre violentos estertores, las explosiones en cadena, el agua que se habría camino hacia las entrañas del carguero, recuperando el espacio que por derecho le pertenecía, los gritos de la tripulación, o lo que quedaba de ella.


  Aparté el cuerpo sin vida de Marquand. Su abrigo estaba hecho jirones por la espalda, acribillado por las esquirlas metálicas despedidas por la explosión. El americano había servido de parapeto, evitándome una muerte segura. Me incorporé, dolorido, y me aferré a la barandilla de la cubierta. El barco empezaba a hundirse por la popa. El tiempo, que tan despacio parecía haber corrido en un principio, se aceleraba ahora vertiginosamente, mientras el “Berserker” empezaba a erguirse sobre las aguas, dejándose engullir poco a poco.


  Elsa, pensé, debo sacarla de aquí como sea, antes de que el mar nos trague a todos.


  Me dirigí hacia el puente con la intención de acudir en su ayuda, pero no fue necesario. Ella salía precisamente por una de las compuertas laterales, precedida por uno de los marineros que le ofrecía su brazo para que no perdiera pie en la cada vez más inclinada superficie del barco, y escoltada por otros cuatro hombres y el capitán, que cerraba el grupo. Tres tripulantes más se unieron a ellos desde proa.


  - ¡Rápido! – intervino el capitán. – Tenemos que saltar. Uno de los botes está inservible, y el otro ha caído al agua a causa del impacto.


  Señaló hacia abajo, indicando el punto en el que nuestra única vía de escape se balanceaba sin gobierno sobre un mar iluminado por el resplandor del fuego.


  Todos empezaron a tirarse sin pensárselo siquiera un segundo. No era una altura despreciable, y me vi incapaz de saltar. El capitán se pasó al otro lado de la barandilla y manteniendo a duras penas el equilibrio, estiró los brazos para coger a Elsa y ayudarla a lanzarse al agua.


  - ¡Vamos señora! No hay tiempo que perder. Debemos llegar al bote y alejarnos lo antes posible, o acabaremos succionados por el barco al hundirse.


  - ¿Y qué pasa con el resto? – intervine yo. –Aún quedan hombres ahí dentro.


  El capitán negó con la cabeza. Luego contó hasta tres, asegurándose de que yo estaba preparándome para seguirles.


  - ¡Ahora! – gritó Fegelein.


  No lo pensé más. Salté con gran impulso del casco del “Berserker”, tratando al mismo tiempo de caer lo más cerca posible del bote salvavidas, que ya contaba con el resto de la tripulación a bordo. El impacto y la baja temperatura del agua me estremecieron el cuerpo y tuve que luchar con todas mis fuerzas para volver cuanto antes a la superficie. Aquellas brazadas se hicieron eternas; no recuerdo haberme sentido nunca más vulnerable en toda mi vida, pues un pánico irracional hizo presa en mí mientras trataba de alcanzar la superficie. Cuando por fin sentí de nuevo el aire en mis pulmones, reparé en que el bote sólo estaba a unas brazadas de distancia. Elsa y el capitán emergieron segundos después junto a él. Dos de los tripulantes extendieron sus brazos para ayudarlos a subir. Después me recogieron a mí.


  - ¡Vamos, remad, remad con fuerza! Aún no estamos a salvo – ordenó el capitán.


  Los hombres de Nielsen obedecieron de inmediato y nos alejamos lo más rápido que pudimos del “Berserker”, que se sumergía rápidamente con la proa apuntando hacia el cielo. La enorme tea en que se había convertido el carguero se fue apagando poco a poco, a medida que iba desapareciendo bajo las aguas.


  Sin embargo, no nos quedamos a oscuras. Alrededor del barco se había formado un gran círculo de fuego, alimentado por el combustible derramado. Las llamas iluminaban nuestros rostros fatigados, asustados y ateridos por el frío. Comprendí entonces en lo afortunados que habíamos sido al salir con vida de allí. Era indudable que tanto el capitán como el resto de los que estaban en el bote, helándose ahora de frío, habían reaccionado con enorme rapidez. Supongo que los seis hombres que no estaban con nosotros habían perecido con la primera y brutal explosión.


  Observé que el capitán miraba nervioso a babor y a estribor, sacudido por una intensa tiritona. Pensé que no sólo era el frío y la humedad los que provocaban aquellos temblores, sino quizá también el miedo, que una vez superado el peligro más inminente, empezaba a aflorar sin tapujos, dado lo delicado de nuestra situación. No podía preverse nada bueno. Hacía un frío terrible, estábamos calados hasta los huesos, no teníamos agua ni víveres, ni ropa de abrigo, ni forma de comunicar nuestra posición. Era de esperar que aquellos veteranos marinos supieran orientarse en una noche estrellada y quizá en eso radicara la salvación del grupo. No obstante, por el momento, el frío era el peor enemigo. Todos sufríamos de hipotermia, y nos apretujamos unos contra otros, tratando de combatirla con el escaso calor corporal que conservábamos. Intenté animarme con la idea de que tal vez existiera algún islote cercano, o que nuestra posición fuera más próxima a la costa británica de lo que cabría imaginar. Los rostros de los demás no parecían confirmar tales esperanzas.


  - Más pronto o más tarde han de aparecer – dijo en voz baja el capitán. – Deben de estar muy cerca.


  Los demás le escuchaban sin decir palabra y sin dejar de remar, vigilando los alrededores con la misma aprehensión que mostraba su capitán.


  - ¿Quiénes? – pregunté. ¿Se refiere a los cuerpos del resto de sus hombres?


  - No. A ellos se los ha llevado al fondo el “Berserker”. No, me refiero a sus amigos.


  -¿Mis amigos? Lo siento pero no le sigo. ¿De quién está hablando?


  - De esos hijos de puta que nos han torpedeado. Un submarino, herr Todt – dijo con tono displicente entrecortado por el rechinar de dientes. – Un jodido submarino alemán.


  
XVI


  ¡Así que el capitán conocía mi verdadera identidad! Marquand hablaba en serio cuando aseguraba que no podría contar con la ayuda de nadie a bordo del “Berserker”. Ni él mismo sabía hasta que punto estaba en lo cierto. Si nos había torpedeado un submarino de los nuestros la cosa pintaba mal; una vez más mis compatriotas me ponían entre la espada y la pared. Sería mucho mejor que se tratase de un submarino inglés, aunque era muy improbable. Salvo por un lamentable error, los ingleses no atacarían ningún mercante que siguiera nuestra ruta porque, sencillamente, supondría destruir sus propios suministros. Yo todavía albergaba esperanzas de que todo se debiera a un fatal percance en la sala de máquinas, aunque ignoraba si era factible que un accidente de esas características pudiera provocar una detonación de tal magnitud y un hundimiento tan repentino. El miedo que se evidenciaba en el rostro del capitán y de sus hombres parecía contradecir mi hipótesis. Tipos rudos como aquellos no se amedrentaban con facilidad, a menos que existiera una causa justificada.


  Alemán o aliado, poco importaba. Si había un submarino merodeando a nuestro alrededor, no había rastro de él. Eso sí era seguro. Aparte del crepitar de las llamas y la cada vez más débil luz que éstas ofrecían mientras nos alejábamos del lugar del hundimiento, no se oía ni se veía nada más alrededor del bote. Es posible que la tripulación del “Berserker” se estuviera volviendo un poco paranoica. No se les podía tener en cuenta. En semejante situación no es fácil pensar con claridad.


  Un codazo del contramaestre al marinero que tenía al lado nos puso a todos en alerta. Había visto algo entre las sombras.


  - ¡Capitán, a babor!


  Apareció entonces la silueta de un U-boot, difuminada en la ondulante negrura del mar. El reflejo de las llamas distorsionaba su línea sobre el agua. Aquel débil destello del fuego sobre su casco por encima del nivel de flotación fue lo que alertó al contramaestre. El submarino se deslizaba lentamente, a no más de cincuenta metros de distancia, saliendo poco a poco de las sombras para hacerse más visible bajo aquellos tonos anaranjados que aún despedían los restos del carburante del “Berserker”. Sobre el puente se apreciaba las figuras de varios hombres, armados con lo que parecían subfusiles. Yo conocía de sobra cuáles eran las instrucciones del almirantazgo en lo concerniente al trato que debía darse a los supervivientes de navíos enemigos; no existía trato alguno. Se les eliminaba y punto. Era el expreso deseo del Fürher. Y no era el único que lo sabía en aquel bote porque todos, incluido el capitán, empezaron a gritar suplicando auxilio y pidiendo clemencia.


  Miré a Elsa. Ella cruzó una mirada conmigo. No podía ser ése nuestro final; no así, tan brutal, injusto y grotesco, despojados de cuanta dignidad y serenidad podía ofrecer una muerte natural. Me pregunté a cuántos miles, cientos de miles y millones se les había arrebatado ese simple derecho en los años que llevábamos de guerra. Mi mujer y mi hijo habían muerto de forma violenta así que tal vez, después de todo, ése era un final apropiado para mí; un epílogo solidario para con los míos. Era cuestión de asumirlo sin crispación alguna, sin rencor, sin odio. Era mi momento. ¿Pero era también el momento de Elsa? Podía responsabilizarme de mi propio final, pero no estaba sólo.


  Me alcé en el bote y agité los brazos gritando con todas mis fuerzas:


  - ¡Soy ciudadano alemán!, ¡soy alemán, no disparen! ¡Tienen que ayudarme!


  Se oyeron algunos comentarios sobre la cubierta del sumergible, pero era imposible distinguir a esa distancia ninguna conversación coherente. Lo único que estaba claro era que mi petición de auxilio había causado revuelo entre los tripulantes del submarino. Esos instantes de desconcierto me obligaron a tomar una decisión arriesgada para garantizar mi supervivencia; podían suponer que era una artimaña o una simple y desesperada mentira. Sin pensar demasiado en las consecuencias, grité:


  - ¡Soy agente del SD! ¡Necesito llegar a Inglaterra! ¡Déjenme subir a bordo!


  Se hizo el silencio. Una afirmación así obligaba al menos a una comprobación de identidad. Ya no era algo que se pudiera pasar por alto. Y como ardid, era lo suficientemente descabellado como para darle crédito. Se oyó la voz del capitán ordenando que nos acercáramos. Nadie, ni en el U-boot ni en el bote, articuló palabra mientras remábamos hacia el submarino. Me volví hacia Elsa, intentando transmitirle mi confianza en que todo saldría bien. Pero para los marineros del “Berserker” el panorama no cambiaba demasiado. El miedo seguía presente en sus rostros. Que la suerte cambiara para nosotros no mejoraba en modo alguno su situación. Y más de uno, incluido el capitán, me miró con odio y desprecio, sin dejar por ello de seguir remando hacia el submarino, hacia lo que parecía el final de sus vidas.


  El bote alcanzó el costado del sumergible en pocos minutos. Los marineros alineados sobre la cubierta seguían apuntándonos, mientras el segundo de a bordo , haciéndose un hueco entre ellos, me ofrecía la mano para ayudarme a subir. Se respiraba una atmósfera tensa. Sin embargo, la proximidad de aquellas armas no despertaba en mí el temor que había experimentado momentos antes, cuando ya casi daba por sentado que íbamos a ser acribillados. El hecho de que nos hubieran dejado acercar tanto era un buen síntoma.


  - ¡Venga conmigo! – ordenó el segundo.


  Dos marineros apretaron los cañones de sus subfusiles contra mi espalda, azuzándome para que siguiera sin rechistar a su superior. Mientras, el capitán me observaba con interés, apoyado sobre la barandilla del puente.


  Cuando me presenté, me miró de arriba abajo durante unos segundos sin decir nada. Después desvió la mirada hacia los ocupantes del bote.


  - Rolf – dijo, dirigiéndose al segundo. – Ordena a un par de hombres que distribuyan mantas y algunas provisiones entre esa gente. Bastante tienen con quedarse a merced del mar. No se lo pondremos más difícil.


  Se volvió entonces hacia mí.


  - Siempre y cuando, herr…


  - Meyer. Mi nombre es Meyer – me apresuré a decir.


  - Siempre y cuando herr Meyer no tenga ningún inconveniente, por supuesto.


  - No lo tengo.


  El capitán no ocultó su extrañeza por mi respuesta, aunque, por otra parte, no parecía importarle mucho lo que yo pudiera pensar. Aún sin saber si realmente pertenecía al SD, había dado órdenes de prestar asistencia a los supervivientes de un navío enemigo, lo cual podría ponerle en un serio aprieto. Saltaba a la vista que no le preocupaban las posibles consecuencias de su actitud.


  - ¿De verdad que no tiene nada que objetar? No es ésa la reacción habitual a la que nos tenían acostumbrados los agentes de la Gestapo que en otras ocasiones nos han encasquetado a bordo.


  - El proceder de los agentes de la Gestapo no es de mi incumbencia – contesté con cierto tono molesto.


  - Entiendo. ¿De modo que no piensa informar de este incidente cuando le devolvamos a puerto?


  - Ha hundido usted un carguero enemigo. Por lo que a mí respecta, eso es lo que cuenta. Dejar con vida a unos marineros que ni siquiera son combatientes, no tiene, en mi opinión, mayor trascendencia.


  El capitán volvió a mirarme de arriba a abajo.


  - ¿Tiene alguna documentación que acredite su identidad, herr Meyer? – preguntó.


  - Por supuesto – respondí.


  Nada más sacar la tarjeta de identidad de Meyer comprendí que no iba a serme de gran ayuda. Estaba empapada y era completamente ilegible.


  - Bueno, déjelo. Volveremos sobre ese punto más tarde. Ya habrá tiempo de comprobarlo. ¿Cómo vamos con el aprovisionamiento de ese bote, Rolf?


  - Enseguida terminamos, capitán – contestó el segundo.


  - Oiga, capitán – interrumpí -. Hay una mujer en ese bote que viene conmigo. No podemos dejarla ahí.


  El capitán frunció el entrecejo, mientras en su rostro asomaba un gesto de desconfianza. Buscó con la mirada a Elsa entre los supervivientes.


  - ¿También pertenece al SD? – preguntó con tono incrédulo.


  - No. Pero es de vital importancia que venga conmigo.


  - ¿De veras?


  - Además es una ciudadana alemana – insistí. – No podemos dejarla con los otros.


  El capitán meditó por unos instantes mientras observaba a Elsa, a los hombres que aprovisionaban el bote, a los supervivientes del “Berserker” y los restos del malogrado carguero que seguían ardiendo.


  - Creo herr Meyer, que va a tener usted que explicarme algunas cosas en cuanto nos hayamos sumergido – concluyó -.¡Rolf! – gritó una vez más al segundo -. Encárgate de que esa mujer suba a bordo.


  - Sí, capitán.


  - ¿Han terminado ya con eso? – preguntó, refiriéndose al improvisado avituallamiento.


  - Hemos terminado, capitán – contestó el segundo, mientras ayudaba a subir a Elsa a la resbaladiza cubierta del submarino.


  - Ordéneles que se separen del casco. ¡Salgamos de aquí! Si hay algún destructor inglés patrullando la zona, ya estará de camino. Nuestros fuegos artificiales le habrán puesto sobre alerta.


  Los marineros que estaban en cubierta corrieron hacia el puente y empezaron a introducirse en las entrañas del submarino a una velocidad pasmosa, deslizándose por la barandilla hasta llegar a la sala de control. Mientras, Niels y sus hombres remaban con fuerza para alejarse del U-boot, perdiéndose en la oscuridad de la noche.


  Consideré por un momento hasta qué punto había sido una buena idea quedarme allí. De haber sabido que se nos iba a dar un trato humano, tal vez hubiera sido preferible continuar con Elsa y los demás en el bote. Dentro de lo delicado de la situación, contaríamos con cierta ropa de abrigo y provisiones, y seguro que Niels era un marino suficientemente experto como para conducirnos de vuelta a Suecia. Sí, era fácil verlo desde esa perspectiva una vez pasado el peligro. Era fácil olvidar las ametralladoras, el frío y la incertidumbre. Pero la verdad es que yo no hubiera dado un miserable marco por nuestras vidas unos minutos antes. Creo que cualquiera, en idénticas circunstancias, habría obrado como lo hice yo. La cuestión era que ahora estaba atrapado en una ratonera. Y tendría que agudizar mucho el ingenio si no quería “disfrutar” de un crucero submarino camino de la base noruega de Trondheim. De ahí a Berlín sólo había un paso.


  Ya sólo quedábamos sobre el puente Elsa, Rolf, el capitán y yo. Rolf fue el primero en descender, pero lo hizo sólo en parte, ofreciéndose a ayudar a Elsa a bajar por la angosta escotilla. Cuando ella respiró el aire que emanaba del interior del sumergible, empezó a marearse a causa del insoportable hedor que ascendía hasta nosotros; una mezcla pestilente de humedad y humanidad, aderezada con los vapores de aceite pesado y los olores de cocina combinados con los del retrete. ¡Qué necesidad había de usar los torpedos! Con semejante olor se podía acabar con cualquier enemigo.


  La reacción de Elsa ruborizó a ambos oficiales, que ante la presencia de una mujer, se sintieron avergonzados. De haber sido yo el único huésped del submarino, seguro que mis arcadas habrían motivado más de una broma entre la tripulación.


  - Lo lamento, señora – se excusó el capitán. – Espero que pueda disculparnos. Es parte de lo que tiene el servicio en un submarino.


  Elsa, incapaz de articular palabra, asintió con la cabeza, dando a entender que aceptaba sus explicaciones.


  - Herr Meyer… - dijo el capitán, invitándome a descender. – Su turno.


  Bajé lo más rápido que pude. Me había asustado su comentario acerca de la posible presencia de un destructor enemigo; y lo último que deseaba era morir en aquella lata de sardinas.


  El capitán, tras cerrar la escotilla superior, se deslizó por la estrecha abertura con la misma agilidad que lo habían hecho el resto de sus hombres


  - Señor Thurmann – dijo, dirigiéndose al segundo, una vez puso pie en la sala de control - Ordene la inmersión a profundidad de periscopio. Pongamos rumbo a aguas escocesas. Ya hemos perdido demasiado tiempo.


  - ¡Sí, capitán!


  Una vez transmitida la orden, el segundo se volvió hacia él y le hizo una observación en voz baja:


  - En cualquier caso, no creo que hayamos desperdiciado del todo ese tiempo, señor. Al menos nos hemos cobrado una pieza – observó.


  - Sí, Rolf – respondió el capitán. – Pero un lobo no caza perdices, sino venados. Entre Pentland y Moray Firths nos esperan los portaviones británicos. No podemos perder su rastro.


  El segundo asintió.


  - Inmersión completada, capitán – gritó el piloto.


  El capitán echó un vistazo a través del periscopio, girándolo 360 grados, en una rápida inspección de la superficie.


  - No se ve nada – dijo. – Descienda a treinta metros. Si hay algún destructor inglés en las proximidades, lo detectaremos más fácilmente bajo el agua con el hidrófono.


  - A la orden, señor. Descendiendo a treinta metros. Inclinación de proa diez grados, popa cinco grados.


  - Schneider, ¿oyes algo? – preguntó en voz baja al suboficial de radio.


  - Nada, capitán.


  - Estamos lejos aún de las costas inglesas – observó el segundo. – Se trataría de un carguero solitario sin escolta.


  - Sí, es posible – Corroboró el capitán.


  Permanecimos en silencio por espacio de unos diez minutos, agudizando el oído con el temor de detectar algún sonido que revelara la posición de un barco enemigo sobre nuestras cabezas, cuando la verdad era que ni siquiera los equipos de escucha del U-boot parecían localizar la vibración de hélice alguna en un amplio radio.


  - Manténgalo a esa profundidad – ordenó al piloto.


  - Manteniendo profundidad de treinta metros, señor. Velocidad: siete nudos y medio. Motores principales a máxima potencia – informó el otro.


  - Continúe a esa marcha hasta nueva orden.


  - ¿No será un consumo innecesario de combustible? – preguntó Thurmann.


  - Tranquilo, Rolf – contestó el capitán. – Sólo quiero asegurarme. Si todo sigue como hasta ahora, pronto saldremos a la superficie.


  Poco después daba la orden de emerger. Por lo visto, estábamos solos en aquel sector del Mar del Norte. Y a pesar de que en ningún momento se había percibido nerviosismo entre la tripulación, los rostros de los hombres se mostraron más relajados ahora que sabían que estaban fuera de peligro y podían felicitarse por la caza del “Berserker”.


  - Bien, muchachos – dijo el capitán, dirigiéndose a todos -. Parece que nuestra pequeña escaramuza ha pasado desapercibida para los chicos de la Royal Navy, y Churchill se ha quedado sin parte de sus queridos suministros suecos. Esta noche, brindaremos a su salud.


  La algarabía en el interior del submarino fue tremenda; gritos, silbidos y bromas se sucedieron de proa a popa. El radio operador animó la fiesta poniendo en el gramófono un disco de Willy Rosen cantando “Sag mir nicht ich liebe dich”.


  - ¿No le parece excesivamente peligroso, capitán? – pregunté, alarmado por la imprudente actitud de la tripulación.


  - Déles un respiro, Meyer – contestó despreocupado. – Ésta es nuestra primera pieza en doce patrullas. Lo necesitan.


  - Ya, pero…


  El capitán negó con la cabeza, dándome a entender que no había nada que discutir. Dentro de aquel claustrofóbico espacio, él era la autoridad absoluta y nadie, ni siquiera un agente del temido SD, podía objetar sus órdenes. Lo que me inducía a pensar, más bien a temer, que en realidad, no había llegado a creerse mi identidad. Era demasiado temerario hacer sonar a Rosen en el gramófono; un judío perseguido por el régimen, poniendo el contrapunto musical a la celebración del hundimiento de un barco enemigo. ¡Extraña forma de llamarme embustero! – pensé.


  Interpreté mi papel lo mejor que pude, mostrando mi malestar por aquella irresponsable fiesta. Pero a nadie parecía importarle. Si el capitán no estaba preocupado, los demás tampoco tenían por qué estarlo. Miré a Elsa que observaba, entre atónita y disgustada, toda la escena. Para ella no había motivo alguno para la alegría. Aquellos compatriotas de su difunto marido habían echado a pique un carguero sueco, matando a varios compatriotas suyos. El capitán, al reparar en su presencia, ordenó acercarse a uno de los suboficiales y le dijo algo al oído. Poco después, el muchacho, pues apenas rebasaría los veinte años, se acercó y me pidió que le acompañara junto con Elsa, a las literas que había disponibles para nosotros. Accedí. Cuando estaba a punto de abandonar la sala de control, me volví justo a tiempo para ver al capitán dando instrucciones a un radio operador. Cuando cayó en la cuenta de que le estaba observando, me miró sonriente y me despidió con la mano de forma despreocupada.


  Nos “acomodaron” en dos literas situadas a proa. El joven suboficial que nos acompañaba, nos dijo que sus antiguos ocupantes ya no las necesitarían. Al preguntarle por la suerte de sus dos compañeros explicó, sin entrar en demasiados detalles, que tres días atrás se habían visto sorprendidos en la superficie por un “Avenger” inglés y que los dos camaradas perdieron la vida durante el ataque. Luego nos indicó donde estaba el retrete. “Navegando en superficie, el submarino cabecea y se escora mucho, es bueno que sepan donde está”.


  Eugen Lemp, que así se llamaba el suboficial, nos proporcionó además toallas y ropa seca. Era probable que también pertenecieran a los fallecidos, pero no quise pensar en ello, y mucho menos preguntarlo. Aconsejó a Elsa que se cambiara tumbada sobre la litera, corriendo la cortinilla. Era la única forma en que podría obtener allí un poco de intimidad. Dijo que el capitán deseaba que cenáramos con él en el comedor de oficiales. Lemp vendría a avisarnos en cuanto nos hubiésemos cambiado.


  Elsa cogió la ropa y se echó en la litera, dejándose caer sobre su dura superficie. Sin decir palabra corrió la cortinilla y empezó a desnudarse. Yo me cambié en mitad del pasillo, mientras escuchaba los desafinados coros de los marineros que continuaban con su particular fiesta, brindando con el champagne que el capitán les había prometido.


  Pasados unos minutos, Lemp volvió para comunicarnos que nos esperaban para cenar. Lo seguimos hasta el comedor. Allí estaba el capitán, el segundo, el jefe de máquinas y el oficial médico. Los cuatro se levantaron al vernos, hicimos las presentaciones pertinentes y el capitán nos ofreció asiento en el lado opuesto al pasillo. Era lo más cómodo que podía brindarnos. Al menos no tendríamos que levantarnos cada vez que alguien cruzara por el comedor. Sirvió a Elsa un poco de caldo y después me acercó la sopera para que me pudiera servir. Sobre la mesa había una fuente de carne estofada, acompañada de chucrut y puré, y otra con una ensalada y salchichas. La comida era abundante.


  - No piensen que todos los días son así – dijo, al notar mi sorpresa por el abundante contenido de la cena. – Ocurre que estamos en los primeros días de patrulla y contamos con muchos víveres. Hay que aprovechar los alimentos frescos. Con el ambiente tan “caldeado” que hay aquí dentro se echan a perder con demasiada facilidad. Dentro de unos días la variedad de nuestro menú decaerá un poco.


  - Es más de lo que podríamos esperar – observé.


  - Eso puedo entenderlo. La vida da muchas vueltas ¿no es cierto? Cómo podrían imaginar, hace tan sólo un par de horas, que se convertirían en náufragos, y mucho menos que serían recogidos por este submarino. Lo mismo me ocurre a mí. No se me habría pasado nunca por la cabeza encontrarme en medio del mar con un agente del SD a bordo de un barco cargado de suministros para el enemigo.


  - Es comprensible – respondí lacónicamente.


  El capitán frunció el cejo. Lo escueto de mi respuesta debió parecerle ofensivo.


  - Antes, cuando todavía estaban ustedes en el bote y gritó que pertenecía al SD, dijo que era de vital importancia llegar a Inglaterra. ¿Por qué motivo se dirige allí?


  - Lo lamento, capitán. No me es posible contestar con detalle a eso. Lo único que puedo decirle es que persigo a un agente enemigo que tiene algo que debemos recuperar inmediatamente, si queremos salvaguardar la seguridad de la patria.


  - Desde luego parece serio - contestó, sin ocultar su extrañeza por mis palabras. – No entiendo sin embargo el objeto de su misión. Si ese agente ya está en Inglaterra, ¿qué le impedirá entregar ese “algo” que usted menciona a sus superiores? ¿Qué sentido tiene su persecución, herr Meyer? ¿No llega usted demasiado tarde?


  - No se trata de un agente británico, capitán – contesté, mientras notaba cómo se me hacía un nudo en el estómago. Aunque sólo estuviera contando vaguedades, era muy fácil acabar enredado en mis propias mentiras si el capitán hilaba fino. – Es un traidor que buscará un posible comprador para el objeto que ha obtenido – añadí -. Aún puedo llegar a tiempo para evitarlo.


  - ¿Y qué papel desempeña usted en esta misión frau Brenner? – preguntó de nuevo.


  - Yo…


  - No es posible comentar nada sobre este punto, capitán – intervine, interrumpiendo a Elsa -. Le ruego que lo entienda, se trata de un asunto de seguridad nacional - añadí con tono severo, tratando de cortar de una vez por todas su molesta curiosidad.


  El capitán se frotó la perilla, pensativo, sin ocultar su malestar por mis continuas evasivas.


  - Sin embargo, pretende usted, nada menos, que me dirija hacia Inglaterra para desembarcarles desde un submarino que se encuentra en plena misión de combate.


  - Si no le he entendido mal, van rumbo a aguas escocesas. Para nosotros es más que suficiente. Podrían dejarnos en cualquier punto de la costa. Ya nos las arreglaremos.


  El capitán bufó, sorprendido por mi desfachatez, e intercambió una mirada con sus oficiales, que seguían comiendo sin hacer comentario alguno. Elsa no podía evitar su nerviosismo.


  - Parece que tenemos mar tranquila – intervino Thurmann, tratando de cambiar de tema y rebajar así la tensión.


  Puede que al capitán no le impresionara mucho mi condición de agente del SD pero, a juzgar por la actitud del resto de los presentes, parecía que mis palabras todavía provocaban un efecto intimidatorio del que debía aprovecharme. Si lograba zafarme de sus preguntas y seguía apelando a “razones de alto secreto” para evadirme de las incómodas respuestas que reclamaba, tal vez tuviéramos una oportunidad de salir bien parados de todo aquello.


  - Eso parece, Rolf – afirmó el capitán, siguiéndole el juego -. Es de agradecer después de dos días con un tiempo de mierda. Perdone mi vocabulario, frau Brenner – agregó.


  - No es necesario que se disculpe, capitán – se apresuró a decir Elsa. – Además, quiero decirle que le estoy muy agradecida por habernos prestado socorro. Y le agradezco también que asistiera a los supervivientes del barco.


  El capitán nos miró a ambos.


  - Quiero que entiendan una cosa. La decisión de dejar a esos hombres con vida no tiene nada de excepcional por mi parte – aclaró -. El hecho de estar en guerra no debe hacernos olvidar que, incluso en estas circunstancias, deben existir ciertos códigos. No respondo por todos mis camaradas, pues de sobra sé que también los hay que cumplen a rajatabla con las órdenes del Fürher, pero yo prefiero acogerme al pensamiento del Almirante Doenitz, que encaja por completo con mi forma de entender estos asuntos. No busco matar a hombres, eso en nada me satisface. Lo que deseo es destruir tantos buques enemigos como me sea posible. La celebración de la que han sido testigos hace unos minutos se reduce exclusivamente al hundimiento de un barco. Y bien sabemos aquí dentro que estamos expuestos cada día a la misma suerte que han corrido los hombres de ese carguero.


  El suboficial de radio apareció en ese momento con un mensaje telegrafiado.


  - Aquí tiene la respuesta que esperaba, capitán.


  - Está bien, Schneider.


  Mientras el capitán leía la nota, hubo un silencio en la mesa que pareció eternizarse. Después, se metió el mensaje en el bolsillo de su camisa y se limitó a añadir:


  - Parece que finalmente va a salirse con la suya, herr Meyer. Quieren que le lleve hasta tierra firme. De todos modos no nos desviaremos de la ruta establecida; me han indicado un punto de la costa oriental escocesa en el que parece seguro desembarcarles. En cuanto terminemos de cenar, echaré un vistazo a las cartas de navegación para estudiarlo con más detalle.


  Sabía bien lo que significaba aquello. Tenía que haberlo previsto. Seguramente el capitán había mandado un mensaje a Trondheim, informando del hundimiento del “Berserker” y de nuestra presencia a bordo del submarino. Ya debía saber que yo era un impostor; y habría recibido instrucciones para entregarme a algún agente destinado en Inglaterra. Establecer contacto con la base para confirmar mi identidad era una decisión lógica que yo esperaba que se hubiera demorado o que fuera desestimada por completo, conociendo de antemano el peligro que a estas alturas de la guerra suponían las comunicaciones por radio que no fueran de importancia capital. Los aliados interceptaban rápidamente los mensajes, localizando el origen de las emisiones con demasiada exactitud. En estos momentos, Kauffmann se estaría frotando las manos de satisfacción en su despacho de Berlín.


  - ¿No come usted, herr Meyer? – preguntó el capitán, al ver que dejaba los cubiertos sobre la mesa. – Le convendría reponer fuerzas. Las necesitará.


  Elsa también había perdido el apetito. Revolvía la comida en el plato, limitándose a apurar su vaso de agua con nerviosismo. Después se secó los labios, carraspeó tímidamente y se incorporó sobre la mesa.


  - Si me disculpan, caballeros – dijo. – Hoy ha sido un día muy duro y estoy realmente agotada.


  Ante su petición, todos nos levantamos y la despedimos. El capitán me invitó entonces a seguirle hasta su cabina para tomar una copa de Schnapps.


  Sus oficiales siguieron cenando tranquilamente.


  
XVII


  La cabina del capitán era, a pesar de sus limitadas dimensiones, lo más parecido a una pequeña habitación; el único sitio en el que uno podía olvidarse por un momento de estar a treinta metros bajo la superficie, surcando las profundidades del mar en el vientre de un submarino de guerra. En una de las paredes había unas pequeñas taquillas empotradas para guardar objetos personales, sobre cuyas tapas el capitán había colgado una serie de fotografías, la mayoría relacionadas con su servicio en la Marina y unas pocas de carácter familiar. El lado opuesto contaba con un tablero abatible que hacía la función de mesa y sobre el que descansaban, entre otras cosas, su cuaderno de bitácora y la botella de Schnapps. Me sorprendió ver al fondo una pecera en la que se recortaban las siluetas de tres vistosos peces que, más que nadar, parecían levitar sobre la transparente agua que los envolvía. Todo estaba muy ordenado y pulcro. El capitán me invitó a sentarme. Él hizo lo propio sobre un pequeño taburete.


  - Ya veo que ha reparado en mis pequeños compañeros de cabina – dijo, señalando a los pececillos. – Se los presentaré: son Schopenhauer, Hegel y Martin.


  - Martin Heidegger, supongo – maticé.


  - En efecto – contestó, esbozando una sonrisa -.¿Le interesa la filosofía, herr…? Bien, a estas alturas sería aconsejable que me dijera su verdadero nombre.


  Al oírle decir eso sentí una mezcla de angustia y alivio a la vez. Angustia al descubrir que ya me habían desenmascarado, y alivio porque ya no quedaba espacio posible para la incertidumbre. Se sobrelleva mejor la confirmación de una mala noticia que el temor a la posibilidad de recibirla.


  - Todt, Kaspar Todt. No mucho, para serle sincero – respondí, sin esforzarme por rebatir su afirmación sobre mi falsa identidad. – Creo que ya doy demasiadas vueltas a las cosas, como para reflexionar sobre la esencia del ser humano. A veces pensar no es bueno.


  - Pensar siempre es bueno – replicó él – El uso que se haga de ese pensamiento es otra cosa. Le pondré un ejemplo; cuando usted gritó desde el bote que era alemán, fue un puro acto instintivo que inmediatamente matizó al agregar que era un agente del SD. Su argucia tuvo efecto sobre mí. Me obligaba a prestarle auxilio, al menos en un primer momento. Sin embargo, su exigencia de ser conducido hasta la costa inglesa supuso claramente un exceso, una vuelta de tuerca que dinamitaba su estrategia inicial. Más le hubiera valido conformarse con que le dejáramos en Trondheim, una vez concluida nuestra patrulla, y seguir después su camino, como Dios le diera a entender. ¿Ve lo que quiero decir? Si lo hubiera pensado un poco más, no habría apurado tanto su buena suerte y yo, probablemente, no habría mandado notificación alguna sobre este hecho; cosa que, por otra parte, compromete la seguridad de mi nave y la de mis hombres.


  ¡Cómo rebatir esa argumentación!, pensé. El capitán estaba en lo cierto. Por culpa de esa imperiosa necesidad de asegurarme la supervivencia, había acabado arriesgándola seriamente. Me limité a asentir con la cabeza, dando a entender que estaba totalmente de acuerdo con él, muy a mi pesar.


  -¿A cuento de qué, instalar un acuario en este sitio? – pregunté, tratando de cambiar de tema.


  - ¿Paradójico, verdad? – repuso él, sin ocultar cierta satisfacción por la curiosidad que habían despertado sus mascotas.


  El capitán se acercó a la pecera y miró sonriente a uno de sus inquilinos, cuyo tono negro como el azabache se contrapunteaba con el fino ribeteado blanco que perfilaba los extremos de sus aletas. Parecía como si el pez le devolviera la mirada..


  - Verá – comenzó a decir, con un tono que dejaba entrever que la respuesta no iba a ser breve -. Tengo una pequeña casa a las afueras de Rostock, a la que me trasladé con mi familia poco antes de empezar la guerra. Es una casa sencilla, pero muy acogedora. Poco antes de incorporarme al servicio, dejé construido un pequeño estanque junto a la entrada, rodeado por un jardín que, desafortunadamente, no pude terminar. Cuando tras mi entrenamiento fui transferido a la Academia Naval de Mürwik, tuve ocasión de conocer a algunos oficiales de la armada japonesa, en un intercambio sobre experiencias en tácticas de guerra submarina. Allí conocí a Toshiro, un joven oficial que, al igual que yo, estaba recibiendo adiestramiento para comandar en breve un submarino de la Marina Imperial de su país. Hicimos amistad enseguida. Toshiro era también muy aficionado a la jardinería, y fue quien me habló de estos peces.


  - Son bonitos – observé. – De modo que un oficial japonés y otro alemán, entusiastas del trabajo de la tierra, acaban sirviendo en la Marina de Guerra de sus respectivos países.


  Se sonrió.


  - Le sorprendería saber cuántos de los marineros que prestan servicio a bordo del U-313 son hombres de tierra adentro.


  - Es cierto, nunca lo habría imaginado. De todos modos, no ha contestado a mi pregunta. Me ha contado quien se los ha regalado, no por qué los tiene aquí.


  El capitán agarró la botella de Schnapps y llenó hasta el borde un par de pequeños vasos. Luego, alargó el brazo y me ofreció uno de ellos.


  -¡Salud! – dijo, bebiéndose el contenido de un trago.


  - Espero que me dure – respondí yo.


  - Tiene razón – admitió. – No le he contestado. Verá, esto es como esas muñecas rusas ¿Sabe a lo que me refiero? El océano contiene a este submarino, que a su vez nos contiene a nosotros y yo contengo simbólicamente en esta pecera una pequeña porción del océano. Digo simbólicamente porque estos peces en realidad son de agua dulce, pero eso no tiene importancia. Lo fundamental es que, tanto el agua como nosotros estamos dentro y fuera al mismo tiempo, y mantenemos así un equilibrio.


  - Muy elocuente.


  - Aquí donde los ve – dijo, señalando a los tres pececillos que nadaban perezosamente en la estrecha pecera -, Heidegger, Schopenhauer, Hegel y yo hemos hecho un pacto entre caballeros: cuando termine la guerra los liberaré de su cautiverio en esta prisión de cristal y los soltaré en el estanque que tengo preparado para ellos a la entrada de mi casa. Es un pacto justo; obtendrán el mismo premio que yo cuando abandone el submarino: el regreso al hogar. Pero, mientras tanto, los cuatro soportaremos estoicamente las incomodidades de nuestros respectivos confinamientos.


  - Parece razonable.


  - Desde luego – se apresuró a responder él. – De hecho, mis pequeños amigos crecen demasiado deprisa, y aunque no creo que el fin de la guerra esté muy lejano, tengo la impresión de que me veré obligado a soltarles antes de que eso ocurra. La verdad, juegan con ventaja.


  - ¿Y por qué la ocurrencia de llamarlos con nombres de filósofos?


  El capitán respondió con una pregunta a su vez.


  - ¿Sabe que estos peces japoneses son muy inteligentes? Llegan a reconocer a su dueño. Imagínese. En justa proporción, su coeficiente intelectual sobrepasa con mucho al de la mayoría de nuestros dirigentes, ¿no le parece? ¿Por qué no ponerle entonces nombres de pensadores, que es justamente lo que nos falta en Berlín? Al menos, a ellos – añadió, señalando a sus pequeños compañeros -, puedo decirles abiertamente lo que pienso.


  - Sí, pero desgraciadamente no pueden darle réplica, por inteligentes que sean – objeté.


  - Tampoco en el Almirantazgo – replicó el capitán. – Y es obvio que allí no podría expresarme libremente. Y sin embargo, todos, desde el almirante Dönitz hasta el último de mis hombres, podrían explicarle al Fürher lo perdida que está su guerra, tanto bajo el mar como sobre él.


  - Así que estos peces son sus confidentes, testigos silenciosos de todo cuanto le inquieta – puntualicé.


  - En efecto – replicó él -. Todo hombre en este submarino puede expresar sus dudas, quejas y miedos. El marinero lo hará con su compañero de litera y con su inmediato superior; el suboficial, con su compañero de rango y con los oficiales; los oficiales se apoyan a su vez en mí, arrastrando la retahíla de la tripulación al completo, y yo herr Todt…yo estoy sólo. Tengo a mis peces y a las fotografías de mis seres queridos. Son los únicos a los que puedo recurrir cuando desfallece mi ánimo. Un capitán de submarino no debe mostrar ni duda ni miedo ante obstáculo alguno, y su fe en la victoria final de Alemania ha de ser inquebrantable. Si me tiembla la voz o el pulso ante cualquiera de mis hombres, será como la primera ficha que empuja al resto del dominó. No puede imaginarse la soledad que imprime el mando.


  -Y según usted, capitán…¿cuál de las teorías de sus “peces filósofos prevalece en las actuales circunstancias?


  El capitán sonrió.


  - Creo que está ganando fuerza la de nuestro amigo Schopenhauer ¿Conoce su línea de pensamiento? – preguntó, mientras volvía la vista hacia a la pecera, observando a una pequeña carpa negra.


  - Sí, recuerdo algo. Aquel concepto de que la vida del hombre oscila de forma constante entre el dolor y el tedio, de que la existencia humana es, en definitiva, sufrimiento. Y que por más que nuestra voluntad lo mitigue de forma transitoria, acabamos por ser derrotados. ¿Algo así, no?


  - En esencia, sí. Estará de acuerdo conmigo en que el curso de la guerra parece darle la razón.


  - Y supongo que ese pececillo negro con el que juega usted es Schopenhauer.


  - Así es. Negro como su pensamiento, negro como el destino de Alemania. Y mientras llegamos a ese destino, ¿qué es lo que nos queda? La guerra, herr Todt.


  Sirvió otro par de vasos de Schnapps y apuró el suyo con rapidez. No tardé en imitarle.


  - La guerra es tedio; horrible y mortal. Y hasta en el mejor de los casos no deja de ser una agotadora e inhumana rutina. Con ésta, son doce las patrullas que hemos realizado a bordo del U-313. ¿Y sabe una cosa? El “Berserker” ha sido nuestro primer, y por tanto, único barco hundido. ¿Entiende lo que eso significa? Semanas en el mar, confinados entre estos estrechos mamparos; oliendo mierda y oliendo a mierda; horas y más horas iluminados por una endeble luz artificial; guardando silencio; soportando duros turnos de trabajo; durmiendo poco y mal. Todos esos esfuerzos para nada, o casi nada. En este caso, para arrastrar al fondo del mar un mediocre carguero sueco. Y sin embargo, no es difícil imaginar cuántos compatriotas darían su brazo derecho por estar exactamente como estamos nosotros ahora; disfrutando de esta tediosa tranquilidad.


  - La verdad es que no logro entender cómo pueden aguantar aquí dentro – puntualicé.


  - Disciplina. Pura, simple y aburrida disciplina. Pero muy necesaria.


  - Lo más triste es que la rutina de la que usted habla y que puede resultar tan aniquiladora, es también muy necesaria para mantenernos a flote. Dependemos de ella para definirnos, para sentirnos seguros.


  El asintió convencido.


  - Completamente de acuerdo. En ese sentido podría decirle que la presencia de frau Brenner es un magnífico ejemplo de eso que acaba de mencionar.


  - ¿Qué quiere decir? ¿Se refiere a que a sus hombres se sienten incómodos por tener a bordo a una mujer, por la mala suerte que eso puede acarrearles?


  - No, ahora no hablo de supersticiones. Aunque puedo asegurarle que mis hombres son muy sensibles a sus efectos. Lo que de verdad les incomoda es el hecho de que algo tan extraño como una mujer en un submarino les haga reflexionar sobre esos repetitivos hábitos en los que ya no reparan. Día tras día se han ido acostumbrado a todas las incomodidades que antes le he mencionado; hasta hacerlas imperceptibles, por más que a usted eso le parezca imposible. Pero en cuando se cruzan con frau Brenner se hacen conscientes del tufo que sueltan las axilas de sus camisas, de su aspecto desaliñado, de su vocabulario soez. En definitiva, los remueve. Los desestabiliza. Los hace recapacitar sobre las condiciones en las que viven. Y llegados a este punto sólo hay dos opciones: o aceptan de buen grado donde están o se vienen abajo. En la vida civil habría una tercera opción, que sería elegir un nuevo camino, pero aquí no hay elección posible. ¿Comprende?


  - Lamento que les importunemos de esa manera.


  - No se disculpe. Al fin y al cabo hemos torpedeado el barco en el que viajaban de incógnito a Inglaterra. Somos nosotros los que provocamos esta situación. Además, no hay nada que temer. Mis hombres son extraordinariamente disciplinados. Se sentirán violentos al cruzarse con frau Brenner en los pasillos, pero le aseguro que por ello no emplearán más tiempo en su higiene personal.


  Guardamos silencio durante unos minutos. Me entretuve observando a los peces. Schopenhauer seguía atento la mirada de Pieter, y parecía besuquear, desde el otro lado de la pecera, la mejilla del capitán. Heidegger y Hegel estaban posados en el fondo, abriendo rítmicamente la boca y las branquias. Parecían meditar. Uno era completamente blanco, con una curiosa mancha roja sobre la cabeza que recordaba a la bandera de Japón, y el otro tenía todo el cuerpo salpicado de manchas rojas, negras y blancas; los colores de nuestra bandera. Por lo demás, ignoraba quién era Heidegger y quien Hegel.


  - Debo admitir que tiene madera de filósofo, capitán. Lamento de veras no contar con esa capacidad para el análisis de la que usted hace gala y que podría haberme sido muy útil en algunos momentos clave de mi vida. Por desgracia, me pueden más las emociones.


  - A veces dejarse llevar por las emociones es lo más inteligente.


  Miré con gesto escéptico al capitán.


  - No lo creo. Si hubiera echado mano de la razón a su debido tiempo, me habría evitado muchos problemas. De hecho, no estaría aquí, esperando a que usted me entregue a los hombres de Kauffman, que acabarán encerrándome en un campo de trabajo o mandándome al patíbulo, condenado por un delito que no he cometido; el absurdo robo de un cuadro que, ni tengo, ni tuve nunca.


  El capitán reflexionaba sobre mis palabras con la mirada clavada en su vaso de schnapps, asintiendo repetidas veces. Luego se volvió hacia mí y me miró fijamente.


  - Cuénteme su historia desde el principio. Tengo curiosidad. Curiosidad y tiempo para escucharle, antes de que lleguemos a destino.


  No vi motivo para no complacerle, así que le puse al día de todas mis peripecias; desde el día en que resolví dedicarme al robo de obras de arte hasta el momento en que él y sus hombres irrumpieron de forma tan violenta en mi aventura. El capitán escuchaba con sumo interés y por su rostro desfiló un amplio abanico de gestos, a medida que avanzaba mi relato; gestos de aparente admiración, de sorpresa, de incredulidad, de reproche. Sin embargo, en ningún momento se atrevió a interrumpirme.


  - Y por eso, capitán – concluí, - tratábamos de llegar al castillo de Dunbeath antes de que lo hiciera el SD. La vida de Aleister McEwan está en juego.


  - Ya, y es obvio que también la suya.


  - Así es – admití. – Ése es el motivo por el que era tan importante hacerme con el grabado de Blake; para poder negociar con el SD.


  - ¿Cómo pudo ocurrírsele una afición tan absurda? – me reprendió -. ¿No podía ser un coleccionista de arte como cualquier otro?


  - Eso es un poco difícil en Alemania hoy en día, créame. En nuestro país, la palabra “coleccionar” está íntimamente ligada al término “expoliar”. Todos los jerarcas nazis, sean militares o miembros del Partido, han hecho acopio de obras de arte de esa forma. Cómo es lógico Hitler y Göering han sido los más beneficiados. Es de sobra conocida la pasión de ambos por el arte. El mariscal, por ejemplo, tiene una increíble colección de pinturas, esculturas y tapices en su “modesta” residencia de campo en las afueras de Berlín. Digamos que, a mi manera, he querido equilibrar la balanza. He disfrutado robándoles.


  - Vaya forma de echar su vida a perder ¿no le parece?


  - Hace mucho tiempo que mi vida se echó a perder, capitán.


  Él pareció obviar este último comentario.


  - En cualquier caso – continuó -, si tanto le gusta la pintura no entiendo qué satisfacción pudo darle robar a los nazis las obras que habían expoliado a sus víctimas. El resultado es que esos cuadros cambian de manos, pero no regresan a sus legítimos dueños ¿no es cierto?


  - Mi intención era devolverlos cuando llegara el momento – respondí, algo ofendido.


  El capitán negó con la cabeza.


  - No sea ingenuo; ésa es una excusa demasiado grosera. Es fácil comprender que todas las molestias que usted se tomó para realizar esos robos, no estaban motivadas por la caridad, sino por el despecho y el revanchismo. No disfrace de altruismo un sentimiento tan inmaduro como ése. ¿A dónde le ha llevado su actitud? Dígame.


  - Parece que a las manos de Kauffman.


  - Déjese de estupideces. Debió dedicarse a la pintura si era eso lo que le gustaba; hacer algo constructivo y no malgastar su tiempo. Ya se han desaprovechado demasiadas vidas en esta guerra.


  El capitán me observó entonces con aire severo y añadió:


  - Como oficial soy hombre que intuye el carácter de quienes me rodean. Es algo fundamental en mi trabajo. Debo anticiparme tanto a las reacciones de mis hombres como a las de mis enemigos; de ello depende la supervivencia de todos. Si le sirve de algo, Kaspar, le creo. Creo en su historia, por descabellada que resulte, o tal vez precisamente por eso, y creo que es usted víctima de su propia estupidez. Usted sólo es peligroso para sí mismo pero, por desgracia, los agentes del SD no serán capaces de verlo así. De lo que no cabe duda es que se halla en un serio aprieto y que tiene aspecto de andar bastante perdido. La mala suerte ha querido que hundiéramos precisamente el barco en el que escapaba.


  - Desde luego – corroboré -. ¿Y no podría echarme un cabo? Como usted mismo ha dicho, nada de esto habría pasado si no se hubiera cruzado en mi camino. Por su forma de pensar, es obvio que no simpatiza con esa gente. ¿Por qué entregarme?


  El capitán negó con la cabeza.


  - Lo que plantea es absurdo, Kaspar. Piénselo. Ellos ya están sobre aviso y sólo un incompetente o un traidor podrían permitir que un fugitivo escapase de un submarino. Yo no soy ninguna de esas dos cosas. No voy a ayudarle. Que no comparta la ideología de esos patanes no quiere decir que no sirva bien a mi patria. Lucho por mi país, no por quienes lo gobiernan. Colaborar con un fugitivo es del todo inadmisible. Yo asumo mis responsabilidades.


  - Lo comprendo. Yo en cambio llevo un tiempo intentando deshacerme de todas las mías.


  - De hecho – añadió -, debería encadenarle a popa y mantenerle vigilado, pero creo que estamos entre caballeros y prefiero evitarle ese mal trago. Bastará con que me dé su palabra de que no intentará hacer ninguna estupidez mientras permanezca abordo.


  -Se lo aseguro. Todas las estupideces que se me ocurran las pondré en práctica al llegar a tierra.


  - Por cierto. Una cosa más. ¿Qué hay de frau Brenner? ¿Qué tiene que ver ella en todo esto?


  - Deseaba encontrar al asesino de su marido. No está envuelta en este embrollo por ningún otro motivo. El SD sólo me persigue a mí. Pero si lo que pretende decir es que su intención es hacerla regresar a Trondheim, no cuente con ello, capitán. Frau Brenner está conmigo por su propia voluntad. No aceptará regresar con ustedes.


  - Entiendo – aceptó él.


  Se quedó pensativo, con la mirada perdida en la etiqueta de la botella de Schnapps. Frunció el entrecejo mientras con gesto severo parecía tratar de adivinar que clase de relación podía existir entre Elsa y yo. Destapó la botella y me hizo un nuevo ofrecimiento.


  - ¿Otro trago?


  - Gracias. Pero es suficiente por hoy. Estoy rendido y la perspectiva del día de mañana no es muy alentadora que digamos. Creo que le dejaré con sus peces. Seguro que sus pláticas serán más interesantes.


  - La mar está tranquila – añadió, apurando otro trago de Schnapps. Al menos, dormirá bien.


  - Si concilio el sueño, claro.


  - Lo hará – afirmó él, convencido.


  Asentí con cierta resignación; y sin añadir nada más abandoné la cabina del capitán y regresé a la litera. Maldije en silencio el momento en que nos topamos con el U-313. Todo cuanto había conseguido hasta entonces caía ahora en saco roto: la precipitada fuga de Berlín, la huida por carretera en dirección a la costa, la peligrosa estancia en Gotland y posteriormente en Estocolmo. Había logrado zafarme con éxito de todo aquello. Pero cuando Marquand me abordó en la cubierta del “Berserker”, y el torpedo del U-313 le hizo volar por los aires, también volatilizó mis esperanzas de llegar a Escocia. Y ahora, tras haber dejado atrás tantas dificultades, era precisamente un hombre digno, un tipo que en otras circunstancias bien pudiera haber sido amigo mío, el que sentenciaba mi suerte. Pieter Merten, por pura casualidad, remataba el trabajo que el SD no había sido capaz de llevar a cabo y se convertía en mi verdugo.


  ¡Qué podía hacer! Metidos en aquel asfixiante habitáculo era imposible planear una artimaña que me ayudara a escapar. No tenía tanta imaginación ni recursos como para intentarlo. Además, le había dado mi palabra al capitán. ¡Mierda! A estas alturas ya había hecho demasiadas cosas que jamás habría imaginado hacer, pero faltar a mi palabra ya sería demasiado. Sólo eso me quedaba. No. Cumpliría con ella, y no tramaría ninguna insensatez.


  Elsa dormía en su litera. Descorrí un momento la cortinilla que la ocultaba para ver su rostro. Apenas habíamos cruzado una palabra desde la discusión en el apartamento de Bertold; sólo las indispensables para seguir adelante con el plan. Al observarla, sentí una extraña sensación de proximidad y lejanía. A pesar de la intensidad de las cosas que habíamos pasado juntos, seguía siendo una mujer misteriosa para mí, con demasiados recovecos por descubrir. Nunca me gustaron las personas reservadas. No me inspiran confianza. Pero callar no tiene por qué ser sinónimo de ocultar, por más que me cueste admitirlo; de la misma forma que hablar no significa necesariamente “revelar”. Igual de mentiroso puede ser un charlatán que un mudo. Sin embargo, esa actitud distante suya que tanto rechazo debería provocarme era precisamente la que tanto me atraía. Suscitaba en mí un deseo casi incontenible de saber qué pasaba por su cabeza: si estaba tranquila o asustada, si seguía enfadada conmigo: si me admiraba o me despreciaba, si confiaba en mí e incluso si me quería.


  Recordaba ahora las fotos que había visto colgadas en la cabina del capitán. Le envidiaba. Un hombre con las ideas claras; su familia, su patria. Se entregaba en cuerpo y alma a ambas cosas. El cuerpo lo había cedido a la Kriegsmarine, y el alma pertenecía por entero a los suyos. Su vida parecía discurrir por una línea nítidamente trazada, y a pesar de que discrepaba en ciertos puntos sobre el camino marcado, se atenía a él. ¿Era el capitán un hombre libre o un sometido? Yo no lo tenía claro. Atrapado en la disciplina que exigía gobernar un submarino en tiempos de guerra, sin poder salir de aquel antro y bajo la constante amenaza de morir sepultado en el fondo del océano, ( cuando sin duda desearía estar en su casa de Rostock, descansando junto a su familia y disfrutando de sus peces filósofos), no parecía lógico apostar por la primera opción. Pero también podría decirse que el hecho de haber aceptado conscientemente ese compromiso, por duro que éste fuera, hacía de su elección un ejercicio de plena libertad.


  Yo no tenía familia ni patria. Estaba libre de responsabilidades. ¿Por qué o por quién luchar entonces?


  Era mejor dejar las reflexiones para otra ocasión. Ahora necesitaba descansar. Me esperaban días duros y debía reponer fuerzas. Plantearse ese tipo de cuestiones carecía de sentido; Kauffmann me tenía a su merced, así que mi aventura tocaba a su fin. Viajar en aquel submarino era exactamente igual que ir esposado en un coche de policía: De la misma forma que navegar hacia las costas escocesas era lo más parecido a recorrer el centro de Berlín camino del calabozo.


  Me encaramé a la litera y me dejé caer sobre ella. El U-313 cabeceaba ligeramente. Traté de conciliar el sueño pero estaba demasiado excitado y confuso; y aunque no me distraía con ningún pensamiento en particular, tampoco encontraba la forma de relajarme. Los objetos guardados en las taquillas de las literas contiguas se desplazaban de un lado a otro, al ritmo del cabeceo del submarino. Escuchaba el entrechocar de los víveres que por falta de espacio colgaban a lo largo del pasillo, y las conversaciones en voz baja de algunos marineros; conversaciones de carácter privado que se contrapunteaban con las órdenes que, desde la sala de control, Thurmann daba a los hombres de guardia. Desde popa llegaba la tenue melodía de una canción popular de Baviera que alguien tocaba en una armónica.


  Resultaba agobiante permanecer tumbado; falto de espacio, boca arriba y con las manos sobre el vientre, con la sensación de reposar en el interior de un ataúd. No era, desde luego, un símil descabellado. Tras algo más de cinco años de guerra, eso era exactamente en lo que la mayoría de los submarinos alemanes se habían convertido para sus tripulaciones. Fosas comunes bajo el mar. Pero aún era pronto para pensar en la muerte. Quizá tuviera los días contados, pero los pocos que faltaban aún me pertenecían.


  Empecé a caer en un estado de ansiedad. A la inevitable claustrofobia producida por el reducido espacio se sumaba la angustia por lo que habría de venir en los próximos días. Saqué mi brazo derecho por entre los pequeños barrotes que protegían el costado de la litera, en un intento de ganar un poco de espacio vital, y sentí cómo me refrescaba la ligera corriente de aire que circulaba por el pasillo; aunque calificar aquel aire de refrescante era un atrevido eufemismo.


  - ¿Cómo te ha ido con el capitán?


  Elsa, desvelada por mi llegada, se dirigió a mí en voz baja.


  - Ya saben quién soy – respondí con desgana.


  Ella acercó su mano a la mía y me acarició los dedos con ternura.


  - Tú no corres peligro - añadí -. Si quieres puedes volver a Suecia. El capitán no se opondrá. A mí me desembarcarán al llegar a la costa escocesa. Los hombres de Kauffman me estarán esperando allí para llevarme de vuelta a Alemania.


  - ¿Cómo es que no regresamos a la base de Trondheim? No tiene sentido que te entreguen en territorio enemigo – preguntó.


  - Este submarino está de patrulla – aclaré -. No puede retrasar su misión por un imprevisto como éste. Supongo que me dejarán en algún lugar que no les desvíe demasiado de su ruta. En Escocia hay agentes alemanes. Ellos se encargarán de mí.


  Y, armándome de valor, pues lo último que deseaba era alejarme de ella, añadí:


  - Creo que deberías volver a tu país y olvidarte de todo esto.


  Elsa no contestó. Empezó a acariciarme de nuevo, recorriendo el dorso de mi mano con sus dedos, entrelazándolos después con los míos, trazando dibujos imaginarios por mi palma con sus suaves yemas, y haciéndome delicadas cosquillas con las uñas. Respondí a su cortejo con idénticas muestras de cariño, prodigándome en caricias, mínimas en expresión, pero cargadas de deseo. Le devolví sus tiernos galanteos y apreté después con fuerza su mano, emulando la fogosidad de una penetración inexistente y por demás imposible. Sin embargo, fue más que suficiente. Sabía que ella no me abandonaría.


  Dormimos profundamente.


  
XVIII


  Dicen que el ser humano se acostumbra a cualquier circunstancia, por dura que ésta sea, pero yo no estaba tan seguro de eso. Y creo que Elsa compartía mi opinión. La travesía a bordo del U-313 aún habría de dilatarse por espacio de una semana, tiempo más que suficiente como para desear llegar a tierra, por más que eso supusiera caer en manos de mis enemigos. Se hacía insufrible la dilatada estancia en el interior del submarino y sólo encontraba cierto respiro cuando el capitán me invitaba a su cabina y compartíamos conversación y la botella de Schnapps; o cuando navegábamos en superficie y se me permitía subir al puente de mando. Entonces me sentía renacer, al respirar el aire puro del mar mientras soportaba el frío golpe del agua que se estrellaba contra el puente, salpicándome el rostro. Era tan brutal el contraste entre la viciada atmósfera del interior y la oxigenada brisa marina, que en ocasiones resultaba imposible no marearse.


  Elsa lo llevaba peor. La mayor parte del tiempo permanecía tumbada en la litera, con la cortinilla echada, tratando de preservar una mínima intimidad en aquel mundo de hombres, mientras intentaba luchar contra el continuo mareo. Si el submarino no se movía demasiado, aprovechaba para sentarse en el comedor de oficiales y leía algunas de las obras de filosofía que el capitán le había prestado, ya que contaba con su permiso para permanecer en esa zona. Por supuesto, nuestra relación con la rutina de un navío de guerra de aquellas características era por completo atípica; y atípicas eran también las soluciones que se aportaban. Sin embargo, como durante el trayecto no se produjo ninguna situación de alerta, puede decirse que nuestra presencia, lejos de generar complicaciones, supuso un estímulo para la tripulación, especialmente por lo que a Elsa se refería. Los hombres se prodigaban en detalles con ella, y se mostraban muy galantes. Jamás observé ningún gesto o mirada obscena por su parte, a pesar de que evidentemente era una mujer muy atractiva y su presencia los excitaba. De alguna forma, Elsa, representaba a todas las mujeres alemanas; a todas las madres, esposas, novias y amantes que aquellos hombres hubieran podido dejar en tierra. En definitiva, representaba al hogar. Y el hogar, para cualquiera de ellos, era sagrado.


  Por mi parte, al salvaguardar el capitán mi falsa identidad, gozaba del respeto de todos y no tenía problemas.


  Ocho días después de ser “rescatados” por el U-313, emergíamos frente a las costas escocesas, en un punto intermedio de la ruta asignada a la nave del capitán Merten. El lugar elegido era una playa situada entre las poblaciones de Golspie y Littleferry, en las Highlands orientales; un enclave apropiado para desembarcarnos en uno de los pequeños botes con los que contaba el submarino. Tanto los agentes del SD como el propio capitán confiaban en que nuestra presencia pasaría desapercibida, dado que aquel lugar no era más que una estrecha y alargada extensión de dunas kilométricas deshabitadas. Sin embargo, el riesgo era elevado; a pesar de que la operación se realizaría de noche, estábamos en territorio enemigo y los servicios de detención submarina de los aliados eran muy eficaces.


  Elsa y yo esperábamos en la sala de control la orden del capitán para abandonar el submarino. Merten, por su parte, se encontraba en el puente junto a Thurmann y un par de suboficiales, aguardando la señal que desde tierra debían enviar los espías alemanes. Todos permanecían en silencio.


  - Herr Todt, frau Brenner, suban al puente ahora – ordenó Thurmann, siguiendo las indicaciones del capitán.


  Ayudé a Elsa a subir por la escalerilla y la seguí, ascendiendo cada uno de aquellos peldaños como quien se dirige al patíbulo, consciente de que en ese lugar y en ese momento mi aventura tocaba a su fin.


  En el exterior el aire era gélido y la humedad penetraba hasta los huesos. La noche era limpia y estrellada, y la visibilidad, gracias a la luz de la luna, era bastante buena. El capitán y sus hombres vigilaban en todas las direcciones; las dunas, el cielo y el mar. La dotación de la pieza antiaérea situada en la barquilla de popa estaba alerta, y por orden de Merten se habían emplazado dos ametralladoras ligeras sobre el puente, para reforzar las defensas del submarino en caso de que se produjera alguna sorpresa desagradable. Sobre la cubierta había un par de marineros que estaban preparando el bote con el que nos llevarían hasta la playa.


  - Bueno, herr Todt – dijo el capitán. – Hemos llegado.


  - Así es – respondí lacónicamente.


  - Con un poco de suerte, les desembarcaremos antes de que los ingleses puedan descubrirnos. Hace una noche espléndida, así que esto no nos llevará mucho tiempo – observó.


  Me miró entonces con curiosidad y añadió:


  - ¿Cree en la suerte?


  - Sólo a medias, capitán.


  - ¿Qué quiere decir?


  - Verá. Creo en la mala suerte. De la buena sólo he visto unos destellos. Pero una estrella fugaz no hace el firmamento, y el mío pinta bastante oscuro.


  - Pero su paso lo transforma, aunque sea momentáneamente – replicó él.


  - Poco tiempo me deja usted para aguardar a que aparezca una ¿no le parece? Además, esta noche tan despejada que para usted es sinónimo de buena suerte, se traduce para mí como la peor de las fortunas posibles. En cualquier caso, en su acuario tiene usted a un colega llamado Heidegger que, probablemente, le reprendería por apoyar la teoría de que algo tan intangible y ajeno a la propia existencia como es el azar, pueda ejercer influencia sobre nuestro destino. Si no recuerdo mal, su amigo defiende, como buen existencialista que es, la necesidad de que el hombre se baste a sí mismo sin recurrir al apoyo de lo sobrenatural.


  Él sonrió levemente.


  - Ya. Pero el azar no tiene nada de sobrenatural, salvo que usted lo entienda como un cúmulo de imponderables controlados por un ente superior, llamémosle Dios. No es el caso. El azar es algo mucho más mundano. Y aunque no es controlable por el hombre, éste puede aprovecharlo en su beneficio.


  - Defínalo como quiera, capitán. De todos modos, la buena suerte no es una realidad que se muestre con demasiada frecuencia en mi vida. No forma parte habitual de mi experiencia. Y en lo que se refiere a la mala, a pesar de que creo mucho más en ella, no la interpreto como una manifestación de hechos fortuitos, sino como una serie de circunstancias negativas que uno, la mayor parte de las veces de forma inconsciente, trabaja con enorme tesón.


  La verdad es que no entendía muy bien por qué Merten sacaba en aquel momento una conversación de ese tipo. Imagino que mi inminente marcha, al privarle del que había sido un interlocutor inesperado en su viaje, le empujaba a filosofar un poco más conmigo, aprovechando los últimos minutos de mi estancia abordo. Creo que lamentaba de veras que me fuera y, por supuesto, lamentaba mucho más verse obligado a entregarme. A pesar de nuestra distinta manera de entender la vida, me tenía simpatía. Para mí eso estaba claro. Y era, desde luego, un sentimiento compartido.


  - Espero que llegue a tiempo de salvar a Aleister McEwan – dijo, mientras observaba el horizonte -. Hoy en día, parece poca cosa la vida de un solo hombre, pero por algo se empieza. Buena suerte, herr Todt.


  El capitán me estrechó la mano con fuerza y luego hizo una seña a los hombres que aguardaban en el bote.


  - Frau Brenner, ha sido un placer tenerla a bordo – dijo, volviéndose hacia Elsa, y besándola con delicadeza en el dorso de la mano.


  Elsa y yo nos miramos desconcertados.


  - No entiendo, capitán.


  Merten sonrió, divertido ante mi desconcierto.


  - Nadie les espera en la playa. Son ustedes libres; pueden ir donde quieran. Bueno, siempre que nos les capturen los ingleses, claro. Y espero, por su propio bien, que su intención sea, en efecto, dirigirse al castillo de Dunbeath, tal y como me dijo.


  Yo no salía de mi asombro.


  - Pero usted ha contactado con Trondheim y allí le han puesto al corriente de quien soy yo y de por qué me están buscando…


  - Yo no he mandado ningún mensaje, herr Todt; no tenía intención alguna de poner en peligro ni a mi tripulación ni a mi submarino. Sobre todo si ya tenía bastante claro que era usted un impostor; un impostor, pero no un tipo peligroso. Sólo necesitaba hacerle creer que ya sabía quien era usted, para sonsacarle la información necesaria y así salir de dudas. Y usted me ha proporcionado toda la que necesitaba y más.


  - Entiendo.


  El capitán me entregó un petate.


  - Víveres, algo de ropa de abrigo y algunas herramientas muy útiles para el desempeño de una misión como de la suya –aclaró.


  Luego miró la hora en su reloj.


  - No tenemos mucho tiempo. Nos hemos citado aquí con unos amigos. Vamos de caza. En menos de una hora habrá media docena de submarinos en estas aguas. Deben darse prisa en subir al bote. Necesito que mis hombres estén de vuelta cuanto antes.


  Miré al capitán, sin saber que decir. Él se limitó a señalar con el dedo la esfera de su reloj.


  - Tal vez volvamos a vernos algún día, capitán.


  - Es posible, herr Todt. Es posible. Aunque espero que en mejores circunstancias.


  - Así lo espero yo también, amigo mío.


  Él asintió.


  Bajamos a la cubierta y nos dirigimos hacia el bote. Mientras los hombres de Merten ayudaban a Elsa a subir a la embarcación hinchable volví la vista hacia el capitán que, apoyado en la barandilla del puente, nos observaba atentamente. Entonces hizo un gesto con la mano, simulando el trazo de una pincelada en el aire y me sonrió. Entendí perfectamente lo que trataba de decirme.


  Subí al bote. Los hombres de Merten apoyaron los remos en el casco del submarino y empujaron con fuerza para tomar impulso. Después empezaron a remar con brío. Apenas soplaba el viento y la mar estaba tranquila. Las condiciones eran favorables. Elsa y yo lograríamos alcanzar la costa y ellos lograrían regresar a tiempo al U-313. A medida que nos alejábamos, la negra silueta del sumergible se iba difuminando más y más, como una sombra chinesca solitaria flotando sobre las aguas, mientras el sonido de las olas rompiendo en la orilla se hacía cada vez más intenso y cercano.


  Desembarcamos sin problemas. La playa estaba desierta. En cuanto pisamos la arena, los marineros se despidieron con un leve gesto de la cabeza y empezaron a remar en dirección opuesta. Estábamos en Escocia.


  - ¿Y ahora qué? ¿ Hacia dónde vamos? – preguntó Elsa, con gesto preocupado, mientras se apretaba los brazos contra el pecho, encogida por el frío.


  Abrí el petate y revisé todo cuanto había en su interior. Una tartera con comida, pan y algo de embutido, un par de mantas, una linterna, un mapa y dos pistolas con varios cargadores. Abrí el mapa. Estaba indicado el punto en el que nos habían desembarcado, y las poblaciones más cercanas.


  - Al norte, Elsa. Dunbeath está al norte.


  Le enseñé el mapa.


  - Realmente el capitán es un buen hombre.


  - Si, Elsa. Un buen hombre y un magnífico aliado.


  Revisé las pistolas y comprobé de cuántos cargadores disponíamos. Le dí una a Elsa. Después volvía a guardar en el petate todo el equipo, me levanté y me lo eché al hombro.


  - Necesitamos un coche. Tenemos que salir de la playa y buscar alguna casa donde podamos encontrar uno. Habrá que arriesgarse. Puede que esta pequeña compañera de viaje nos abra alguna puerta en caso de necesidad – dije, mientras colocaba uno de los cargadores en mi pistola.


  - ¡Estás loco! ¿Pretendes entrar a la fuerza en alguna casa? ¡Pondrás a todo el ejército inglés tras nosotros!


  - Escúchame – respondí. – El tiempo apremia. Ya no es necesario fingir falsas identidades ni calcular la próxima jugada como si se tratara de una partida de ajedrez. Hemos conseguido llegar hasta aquí. Se acabó la pantomima. Ahora se trata de una maldita carrera contra reloj ¿entiendes? Y en esa carrera los rusos nos llevan ventaja, los ingleses ya están sobre aviso y en cuanto al SD…es difícil saber qué harán en las próximas horas. Pero, o mucho me equivoco o a Aleister McEwan no le quedará mucho tiempo de vida si no intervenimos rápido. Y entonces, adiós al cuadro de Blake. Conque, pongámonos en marcha; y si tenemos que hacernos con un coche a la fuerza, lo haremos.


  - Supongo que tienes razón.


  - No lo sé, Elsa. Estoy abierto a cualquier sugerencia. No tengo intención de usar la pistola a menos que sea absolutamente necesario. Puede que consigamos hacernos con algún medio de transporte sin llamar la atención.


  Alargué el brazo para ayudarla a levantarse de la arena y, una vez arriba, la besé con ternura en la mejilla, tratando de quitarle hierro al asunto.


  Salimos de la playa y nos pusimos en marcha hacia el norte, siguiendo el curso de una carretera comarcal que corría paralela a la costa.


  
XIX


  Era poco más de la una de la madrugada cuando dimos con el primer vestigio de civilización; una casa de dos plantas frente a la playa, rodeada de un jardín y abundantes árboles. Por la cara oeste la vivienda daba a la carretera de la que le separarían no más de una decena de metros. La negra silueta de aquella casa se recortaba tenuemente sobre el cielo estrellado. Parecía ser la única vivienda de los alrededores. No teníamos idea de cuánta distancia habríamos recorrido y si estaríamos cerca de alguna población, así que eché mano del mapa. Aún quedaba mucha distancia que cubrir. Estábamos cansados, nerviosos y helados de frío. En aquellas condiciones, fueran muchos o pocos los kilómetros recorridos, semejante caminata se transformaba en una pequeña odisea.


  Nos acercamos hasta el murete que rodeaba la casa. Indiqué a Elsa que aguardara allí. Salté al interior del recinto, ocultándome tras unos arbustos. Todo estaba en calma; si había alguien en el interior no parecía haberse alertado por mi presencia. Aguardé unos minutos, pistola en mano, tratando de escudriñar en la oscuridad cada rincón del jardín. Cuando tuve la certeza de que no había peligro, retrocedí hasta el muro y avisé a Elsa para que se reuniera conmigo. Cruzamos el jardín hasta la puerta principal, mientras ella me cubría la espalda. Elsa me palmeó suavemente en el hombro para llamar mi atención sobre un pequeño porche que había a la derecha de la casa, bajo el que estaba resguardada una vieja furgoneta. Nos dirigimos hacia allí despacio, tratando de hacer el menor ruido posible.


  La furgoneta estaba abierta pero no tenía las llaves puestas. Le indiqué a Elsa que bajara la ventanilla de la otra puerta y me ayudara a empujar el vehículo fuera del porche. Poco a poco lo acercamos hasta el murete de la casa y abrí con cuidado el portón de madera que daba al exterior. Las bisagras chirriaron y me detuve de golpe. Miré hacia la casa, esperando que se encendiera alguna luz, pero no ocurrió nada. Si había alguien en el interior, no se había alertado por el ruido. Terminé de abrir el portón y empujamos la furgoneta fuera de la casa, dirigiéndola hacia la carretera.


  Esperé a alejarnos como unos cincuenta metros de la vivienda antes de decirle a Elsa que subiera. Después saqué los cables de debajo del volante y los manipulé, tratando de hacerlo arrancar. Tras varios intentos, el motor dio señales de vida. Me senté, miré por el retrovisor para asegurarme de que no se producía reacción alguna a nuestras espaldas, y pisé el acelerador.


  Elsa me pidió que la dejara sustituirme al volante. Supongo que no le convencía mucho mi forma de conducir, y después de la peligrosa huida en coche que vivimos en la isla de Gotland admito que tenía motivos justificados para pensar que no era aconsejable dejarme a mí a los mandos de un nuevo vehículo a motor. Claro que con aquella vieja furgoneta no protagonizaríamos persecución alguna a velocidades de vértigo. Era del todo imposible.


  El trayecto hasta Dunbeath transcurrió sin grandes sobresaltos. La carretera estaba despejada y libre de controles militares; tan sólo nos cruzamos con dos transportes del ejército. El primero de ellos apareció tras una curva y no pudimos ocultarnos a tiempo, aunque por fortuna el camión pasó de largo, ignorándonos. Con el segundo no quise correr riesgos y abandoné con rapidez la carretera nada más verlo, desviándome por una senda rural cercana. Aparqué tras unos matorrales y apagué las luces. En cuanto se alejó, retomamos el camino hacia el castillo.


  Dunbeath era uno de esos tradicionales castillos escoceses que más que una fortaleza parecía una gran mansión. Elsa me contó que McEwan se lo había comprado recientemente a la familia Sinclair, uno de esos típicos clanes de rancio abolengo, propietaria de tan peculiar hacienda desde hacía más de trescientos años. Resultaba difícil imaginar a cuánto podría ascender el patrimonio total de McEwan, si podía permitirse la adquisición de una edificación tan imponente como aquella. Hacerse con el grabado de Blake en Visby no debió suponerle mayor esfuerzo que el que emplearía un padre en comprarle unos dulces a sus hijos; una verdadera bagatela. Pero lo que McEwan ignoraba era el verdadero precio que podía acabar pagando por tener en sus manos aquel cuadro. O tal vez no. Tal vez ya lo había averiguado y era demasiado tarde. Pronto lo sabríamos.


  El último trecho del camino hacia el castillo era un largo paseo, flanqueado a ambos lados por una hilera de arbustos tras los cuales se alineaban sendas filas de árboles de hoja caduca, completamente desnudos. Era un paso estrecho y sin escapatoria alguna a la vista. No me gustó. A medida que nos aproximábamos tuve la extraña sensación de que aquel paseo asfaltado se parecía demasiado a la madriguera del conejo por la que la Alicia de Lewis Carroll llegó al País de las Maravillas. La diferencia, claro está, era que Dunbeath, aunque imponente, no tenía nada de maravilloso, y sin embargo podía albergar tantas sorpresas como las de la novela de Carroll.


  - Para un momento – dije.


  - ¿Ahora? – preguntó Elsa.


  - Sí, aquí mismo.


  Elsa detuvo la furgoneta. Se volvió hacia mí, algo asustada.


  - ¿Qué ocurre? ¿qué has visto? – preguntó.


  - Tranquila. Todo va bien, por el momento.


  Observé el castillo. Había una ventana iluminada en la fachada, alineada sobre la carretera que se iba estrechando poco a poco hasta desvanecerse en la oscuridad, y junto a la entrada distinguí la silueta de un coche, tenuemente alumbrado por unos farolillos. Parecía que no íbamos a estar solos. Esperaba que al menos aquel coche fuera el de McEwan.


  - Ve hasta donde terminan los arbustos y da la vuelta – le dije -. Dejaremos la furgoneta en sentido contrario. Luego apaga las luces ¿de acuerdo?


  - De acuerdo.


  Elsa arrancó de nuevo y nos dirigimos hasta el final del paseo arbolado. El camino, a partir de ese punto, seguía hasta el castillo tan estrecho como al principio; pero ahora estaba cercado por dos elevados promontorios de tupida hierba, convirtiéndolo en un embudo de difícil salida.


  - Si tuviéramos que dar la vuelta aquí a toda prisa, tendríamos problemas – apunté.


  Elsa asintió. Luego hizo la maniobra tal y como le dije.


  - Ahora escúchame – añadí una vez detuvo el vehículo. La cogí del mentón y la miré fijamente. – Tu ayuda ha sido imprescindible en todo este embrollo, pero necesito pedirte que te quedes aquí. Ya te he metido en demasiados líos y es posible que, ojalá me equivoque, ahí dentro se encuentren algunos tipos de gatillo fácil y más difícil moralidad. Si te pasara algo, no me lo perdonaría.


  Ella negó con la cabeza.


  - Tú no me has metido en ningún lío, Kaspar – replicó. – Si estoy aquí es porque he querido, y desde luego no pienso quedarme de brazos cruzados justo ahora, cuando estamos llegando al final.


  - Esperaba que dijeras algo así, la verdad.


  - Además – insistió-, no te vendría mal contar conmigo. ¿Y si son demasiados? No es aconsejable que vayas sólo.


  Sopesé por un instante sus palabras y me volví sobre el asiento para echar un vistazo a través de la ventanilla trasera. Allá, al final de la carretera, aguardaba el castillo de Dunbeath, la madriguera de Carroll de sorpresas imprevisibles envuelta en sombras, a excepción de aquella única ventana y del débil resplandor de los farolillos de la entrada, que captaban mi atención con la misma fuerza que la luz atrae a las polillas. Tenía miedo, pero era más fuerte mi curiosidad. Supongo que a Elsa le ocurría algo parecido.


  - Está bien – respondí.


  Elsa no ocultó su sorpresa.


  - ¿Está bien? – inquirió con aire irónico.


  - No, no está bien – repliqué. – Pero imagino que no habrá forma de retenerte aquí en contra de tu voluntad, ¿verdad?


  - Exacto – contestó ella, sin ocultar su pícara sonrisa.


  - Entonces será mejor que zanjemos esto cuanto antes.


  Descendí de la furgoneta, cerré con cuidado la portezuela, y Elsa hizo lo mismo. Avanzamos hacia el castillo por la margen izquierda de la carretera. Era una noche gélida. Empezamos a tiritar, ateridos por el frío intenso y húmedo al que se sumaba un viento racheado. La costa estaba muy cerca. Una costa abrupta y desnuda sobre la que se levantaba la propiedad de McEwan, junto al extremo de un acantilado.


  Eran dos los coches que estaban junto a la entrada del castillo, y no parecía que fueran propiedad del rico escocés. Demasiado austeros, no casaban con la hacienda; y de tratarse de los vehículos de alguien del servicio, no resultaba lógico que los dejaran estacionados allí.


  McEwan tenía visita.


  Recorrimos con cautela los últimos metros hasta la entrada. Nos separaba de ella una simple pista de tierra desnuda y sin protección. No había arbustos o setos que nos resguardaran. Pero aparte de la luz que ya había visto desde la carretera, y que seguía encendida, el resto del castillo permanecía a oscuras y en silencio. Nadie parecía haberse percatado de nuestra llegada.


  La puerta estaba entreabierta, así que eché un vistazo al interior. Allí no había nadie. Saqué la pistola y entré. Me acerqué hasta la escalera principal, parcialmente iluminada por la luz del piso superior. Elsa no tardó en seguirme. Oímos unas voces que provenían de la primera planta.


  - ¿Has establecido contacto? – preguntó una voz en alemán que no me resultó extraña.


  - Todavía no.


  - Insiste. Es preciso notificar cuanto antes que nos hemos hecho con el grabado. Tienen que venir a recogernos de inmediato.


  - Hago lo que puedo – replicó el otro.


  Subimos las escaleras lentamente y ya en el primer piso me arrimé a la puerta de la habitación iluminada. El áspero zumbido de una radio se contrapunteaba con las reiteradas llamadas de su operador, que iba elevando gradualmente el frustrado tono de su voz. Le hice un gesto a Elsa para que aguardara, mientras me asomaba y sopesaba la situación.


  Era una sala amplia de planta rectangular, con una chimenea entorno a la cual estaban dispuestas varias butacas y un largo diván tapizado de blanco y ensangrentado por el cadáver de un hombre que yacía sobre él boca arriba. Detrás del diván, en el suelo, había otro cadáver, tendido de bruces, con la cara pegada al piso. Frente a la chimenea, en el extremo opuesto de la habitación, estaba sentado a una mesa el radio operador; trataba, sin resultado por el momento, de contactar con los suyos. Se encontraba de espaldas; así que, llegado el caso, no supondría un problema eliminarle; pero decidí esperar a que volviera el otro sujeto.


  - ¿Logras hablar con ellos? – volvió a preguntar el mismo tipo, al tiempo que aparecía al fondo de la habitación y terminaba de colocarse una gabardina, mientras parecía tantear el arma que seguramente llevaba en el bolsillo.


  Entré en la sala pistola en alto, convencido de que ya los tenía controlados, justo cuando un tercer individuo aparecía de improviso en el escenario.


  - ¡Quietos! – grité, encañonándolos.


  En ese momento le reconocí.


  - ¡Meyer! – exclamé.


  - ¡Todt! – respondió él, con idéntica sorpresa.


  - ¡Kauffman! – añadí, al identificar al tipo que acababa de entrar en la habitación,


  Kauffman se volvió hacia mí.


  - ¡Condenado hijo de…!


  Y desapareció de la habitación a toda prisa, llevándose bajo el brazo algo voluminoso que no logré distinguir. Meyer, aprovechando la confusión, intentó sacar la pistola que llevaba guardada.


  - Creo haberte dicho que te estuvieras quieto – dije apuntándole directamente a la cabeza y frustrando su intento -. ¡Tira esa pistola!


  Obedeció sin rechistar.


  En ese momento el radio operador trató de coger una pistola que descansaba sobre la mesa, decidido a terminar el trabajo que su colega no había logrado rematar. No consiguió sorprenderme y le disparé dos veces sin pestañear. El tipo se desplomó sobre el suelo. Me volví hacia Meyer.


  El muy cabrón aprovechó el breve instante que le había brindado su compañero para arrojarme un cuchillo y abandonar la habitación a toda prisa. El arma se clavó en la pared, justo detrás de mí. Elsa irrumpió entonces en la sala y empezó a disparar, pero ya era demasiado tarde. Meyer se escapaba.


  - Voy tras él – dijo.


  - Por lo que más quieras, ten cuidado, Elsa – le advertí, mientras ella corría hacia el extremo de la sala. – Kauffman está en alguna parte.


  - Encárgate tú de él – añadió, mientras desaparecía.


  - Cormorán a Subastador, Cormorán a Subastador. Adelante Subastador, ¿me recibe?, cambio – la voz de la radio sonaba apagada por la distancia.


  Me volví hacia la radio.


  - Cormorán a Subastador, estamos en camino. ¿Me recibe?, cambio – insistió la voz anónima.


  ¡Maldita sea! Pensé. Lo que faltaba; Kauffman espera refuerzos. ¿Y ahora qué hago?


  Me acerqué hasta la radio. Dudé un instante. Finalmente decidí contestar.


  - Aquí Subastador, le recibo, cambio – respondí.


  - Subastador, nos dirigimos a las coordenadas establecidas para la recogida. Tiempo estimado de llegada: veinte minutos. Cambio.


  - Negativo Cormorán, negativo. El área de extracción no es segura. Repito, la operación se encuentra comprometida. Aguarden instrucciones, cambio - fue todo lo que se me ocurrió decir.


  - Recibido, Subastador. Permanecemos a la escucha, cambio y corto.


  Dejé la radio y abandoné la sala en busca de Kauffman.


  Empecé a registrar el ala izquierda del castillo, hacia donde le vi huir. Habían pasado tantas cosas y tan rápidamente que me resultaba difícil calibrar el tiempo real transcurrido, y el margen con el que había contado para ocultarse. Una cosa parecía segura; seguía dentro del edificio. De otro modo ya habría oído el motor de alguno de los coches alejándose por el paseo.


  Registré una a una todas las habitaciones. Aquellas recargadas estancias eran un lugar perfecto para ocultarse y tenderme una trampa. Cada diván, mesa o aparador ofrecían una cobertura perfecta para practicar el tiro al pato sobre el incauto de turno. La oscuridad no ayudaba, pero tampoco me atrevía a encender ninguna luz. Demasiado arriesgado.


  Al volver al distribuidor principal noté una corriente de aire frío que provenía de los pisos superiores. Allá arriba, el viento se colaba por algún recoveco, por una ventana o…


  ¡Puerta! – exclamé en voz alta.


  Empecé a subir a toda prisa las escaleras. El torreón del castillo ¿Cómo no había caído antes? Kauffman esperaba refuerzos, ¿dónde mejor que en lo más alto del castillo para tratar de establecer comunicación con los suyos, una vez descartada la radio? Probablemente contaba con algún foco o linterna con la que enviar señales. Y el grabado de Blake… por fuerza tenía que ser el bulto que le vi bajo el brazo. Por eso huyó. No querría exponerlo a un posible tiroteo.


  Tras coronar el último tramo de escalera advertí que había una puerta abierta al final del pasillo, a la izquierda. Me acerqué. Era el acceso a la torre. Subí, por último, una estrecha escalinata. Entonces vi el cuadro.


  Allí estaba, apoyado en la base de las almenas, mirando hacia el portón. Sentí como si aquella figura desnuda, sacudida por el viento imaginario y el real, arrodillada y absorta en sus propias cavilaciones, tratara de decirme algo, a pesar de su aparente ensimismamiento, mientras irradiaba de los dedos de su mano aquel místico compás incandescente que trazaba imaginarios círculos. Acaso no tan imaginarios. El mío se había iniciado en Berlín, una mañana fría y gris de enero, muy distante en el recuerdo tras tantas peripecias vividas, y parecía llegar a su término en aquella noche fría y venteada de Dunbeath. Supongo que se cerraba así un ciclo.


  - Haga el favor de darme su pistola, herr Todt.


  Noté de repente el frío cañón del arma de Kauffman pegado a mi sien. Desde luego, era un tipo listo. Imaginó que la visión del cuadro me impactaría lo suficiente como para bloquearme y ganar así la exigua iniciativa que la situación ofrecía. No había donde ocultarse ahí arriba. Había jugado bien sus cartas.


  Cogió mi pistola y me llevó hacia el centro del torreón, apartándome de la puerta.


  -La verdad, no esperaba encontrarle aquí – dijo. – No creí que fuera capaz de encontrar un modo de llegar hasta el castillo. Pero ya veo que es usted muy terco en lo que a sobrevivir se refiere.


  - Yo tampoco esperaba verle en este lugar – admití, sin ocultar mi asombro -. ¿Cómo ha sabido que el cuadro estaba aquí? ¿Cómo ha podido llegar tan rápido?


  Kauffman esbozó una leve sonrisa con gesto de autosuficiencia.


  - ¿Nos toma acaso por tontos? En cuanto supimos que frau Brenner y usted estaban juntos en esto, empezamos a investigar todos los contactos que su amiguita tenía en Alemania y Suecia. No tardamos en reparar en la figura de Aleister McEwan; un escocés que mantenía relación con los Brenner resultaba de lo más sospechoso cuando el destino al que iban ustedes dos era precisamente Gran Bretaña, ¿no le parece? Sobre todo si tenemos en cuenta la afición de mister McEwan por las obras de arte.


  - Sí, desde luego – reconocí. ¿Pero cómo sabían que íbamos a Gran Bretaña?


  - Herr Ritter, su inestimable colaborador en Estocolmo, fue quien acabó por ponernos tras su pista. Por supuesto, me llamó para darme las instrucciones que usted le había dado. Pero como puede imaginarse, yo no estaba dispuesto a seguir su juego por más tiempo. Así que decidí cambiar las reglas. Ritter nos contó lo de su plan de huida, el nombre del barco, el “Berserker”, y todo lo demás. Le costó hablar, desde luego; parece que usted logró meterle el miedo en el cuerpo, haciéndole creer que si cantaba estaba perdido. Nosotros le convencimos de que estaba perdido si no lo hacía. Ya sabe que somos muy persuasivos. El muy imbécil creía realmente que era usted un agente del SD; le costó unos cuantos dedos convencerse de que en realidad se trataba de un traidor. Imagine nuestra sorpresa cuando nos dijo que un hombre de nuestra organización, (¿no le parece divertido, usted, uno de los nuestros?) estaba investigando la muerte de Brenner y seguía la pista del asesino camino de Escocia. ¡Toda una revelación! Luego supimos del hundimiento del Berserker a través del S.O.S que el capitán del barco envió antes de abandonar el mercante. Admito, sin embargo, que no logro entender cómo han llegado hasta Dunbeath si su barco fue torpedeado y hundido. En fin, es obvio que nos subestima demasiado, herr Todt. Pero una cosa es cierta – dijo, mirando de reojo el grabado. – Usted no lo tenía.


  Soltó una risita nerviosa.


  - Eso hace tiempo que lo sabe – puntualicé.


  Él asintió con la cabeza.


  - Es cierto. Aunque eso no le va a librar de su triste destino.


  - Imagino que no – añadí. – Pero estará de acuerdo en que, de todos los robos de los que se me acusaba, éste, que con diferencia es el que más les preocupaba, no era cosa mía.


  - Así es. Y reconozco que su fuga de Berlín, que por otra parte tantos quebraderos nos ha causado, ha sido muy útil para la localización del cuadro.


  - ¿Y eso no merece alguna recompensa?


  Él sonrió, moviendo la cabeza a un lado y a otro.


  - No de la clase que usted espera.


  Entonces se asomó a las almenas y echó un vistazo a los alrededores del castillo, buscando en las picadas aguas que rodeaban los acantilados alguna señal de quienes suponía, vendrían a recogerle.


  - No pierda el tiempo – dije.


  Me miró extrañado.


  - ¿Qué quiere decir?


  - Sus colegas…


  - No comprendo.


  - Esos a quienes espera; no aparecerán.


  Una mueca de fastidio asomó a su cara.


  - No sé que pensar – dijo, con tono molesto -. O es usted muy tonto o muy listo.


  - Si no le importa explicarse…


  Volvió a sonreír. Y entonces miró de reojo hacia el horizonte, como si de repente le entraran dudas acerca de la veracidad de mis palabras y no supiera qué pensar; si yo era sincero, o si trataba de marcarme un farol para confundirle.


  - No veo por que no. La ocasión merece una breve charla entre usted y yo. A fin de cuentas, a partir de mañana no pienso dedicarle ni un minuto más de mi tiempo. Ya he perdido demasiado con todo este asunto.


  Se subió el cuello de la gabardina, aterido por el frío intenso de la noche, y se separó unos pasos de mí.


  - Por un lado, herr Todt, creo que es usted rematadamente tonto. Teniendo una posición de privilegio que ya quisieran para sí millones de personas, ha tirado su vida por la borda sin tener en cuenta, a juzgar por los hechos, las consecuencias de sus acciones. Sin embargo, se ha mostrado usted lleno de ingeniosos recursos para seguir con vida, impropios de un hombre acomodado al que la acción le es completamente ajena.


  Kauffman me miró fijamente, mientras parecía reflexionar.


  - Aunque me temo que simplemente ha tenido una suerte de lo más providencial – añadió. – Suerte, por otro parte, que ya se le ha agotado.


  – La verdad es que el azar ha jugado un papel importante en todo este asunto – intervine yo -. No soy muy listo, en eso coincido con usted.


  - Ya nos vamos poniendo de acuerdo en algo – apostilló.


  - Eso parece – continué. – Pero si se para a pensarlo, eso no le deja a usted y a su organización en muy buen lugar.


  - Explíquese – dijo, con tono imperativo y enojado por mis palabras.


  - Simplemente que, aunque resulte muy triste reconocerlo, parece que el servicio secreto americano ha demostrado ser bastante más ingenioso que el nuestro.


  - ¿Qué quiere decir? – el tono de su voz mostraba cierto nerviosismo.


  - Que no estaríamos hablando en lo alto de este torreón de no ser por la trama que urdieron los yanquis para hacerles creer que yo tenía el grabado de Blake.


  Imagino que de haber más luz en donde nos encontrábamos, habría podido apreciar el cambio de color en el rostro de Kauffman que, a buen seguro, habría enrojecido bruscamente.


  - ¿Cómo es eso? – preguntó molesto.


  - Por lo visto venían siguiendo mis actividades desde hacía tiempo y fue así cómo averiguaron lo de mis robos. Cuando lo consideraron oportuno, decidieron usarme como diana, para que ustedes apuntaran directamente hacia mí. Buscaban esa obra de Blake y sabían que ustedes también andaban tras ella, así que pensaron utilizarme como señuelo para desviar su atención.


  Kauffman se apretaba las mandíbulas, esforzándose en contener la lengua. El hombre al que había estado persiguiendo, acusado de un robo y de un asesinato que no había cometido, estaba certificando ahora su evidente incompetencia.


  - La verdad es que los americanos tampoco se han lucido mucho - proseguí -. Cayeron en su propia trampa al descubrir que yo iniciaba la búsqueda del cuadro. Acabaron pensando que, por una increíble coincidencia, el complot que habían montado resultaba ser real. Entonces empezaron a perseguirme.


  - Puede ser – dijo Kauffman, tratando de mantener la compostura. – En cualquier caso no son los yanquis los que tienen el cuadro. Y por supuesto, los rusos tampoco.


  - ¿Los dos muertos de ahí abajo…?


  - Ajá – contestó lacónicamente.


  - ¿Y McEwan?


  - No lo matamos nosotros. De eso se encargaron los rusos. De todos modos estaba sentenciado. Nadie se habría permitido el lujo de dejarlo con vida. Había que eliminar cualquier rastro. Después de cargarnos a los agentes del NKVD, le encontramos sin vida en su dormitorio, con un tiro en la frente.


  - Entiendo. Si no es mucha molestia, y ya que ese grabado – añadí, señalando al “Anciano de los Días”, que seguía impertérrito enfrente de nosotros-, me ha traído tantos problemas, ¿le importaría decirme cuál es el motivo por el que todo el mundo anda tras él? Sé que a Hitler le interesa mucho todo cuanto está relacionado con la magia y el esoterismo, pero no me cuadra demasiado su interés por la obra de un místico como Blake. Sobre todo, si tenemos en cuenta que esa obra aparece en la portada de un poema que critica la tiranía.


  Kauffman miró el grabado de Blake con evidente desprecio y luego me observó divertido.


  - ¿Se lo quiere quedar? – sugirió.


  Su pregunta me dejó desconcertado.


  - ¿Está hablando en serio?


  Soltó una carcajada.


  - Está en lo cierto, herr Todt. Nuestro Fürher no tiene interés alguno en esa mierda de pintura. Sólo es una tapadera.


  - ¿Una tapadera? ¿Tapadera de qué?


  Kauffman se metió la mano en el bolsillo interior de su gabardina.


  - De esto – contestó, mostrándome lo que parecía una especie de rollo fotográfico.


  - ¿Qué se supone que es? – pregunté intrigado.


  - Los planos del arma que cambiará definitivamente el curso de la guerra a nuestro favor; el arma que devolverá al pueblo alemán la hegemonía que por derecho le pertenece sobre el resto del mundo – contestó con entusiasmo.


  - Ahórrese ese malgastado discurso – le corté. – Resulta patético que se crea esas tonterías.


  Kauffman me dedicó la misma mirada de desprecio que había dispensado unos segundos antes al grabado de Blake.


  - No esperaba otra cosa de un ladrón y un traidor como usted -. Afirmó convencido.


  - Ya. Seguro que se ve a sí mismo prestando un ejemplar servicio a la patria, al recuperar esos planos. Pero créame, su patriotismo es deplorable.


  - Yo al menos sirvo a mi país. Usted en cambio, sólo se ha servido de él. – Comentó.


  - El problema de los hombres como usted es que tienen una limitada comprensión de la realidad.- me animé a decir. Sólo son capaces de ver las cosas blancas o negras. Y la verdad se le escapa en los matices. La verdad es gris. En sus blancos y negros quedan atrapadas las vidas de muchas personas, Kauffman.


  Hizo un gesto de desaprobación.


  - Claro. Imagino que en el gris se mueve usted bien, herr Todt. Pero falta saber si esa flexibilidad que pregona la aplica para todo y para todos, o sólo le resulta conveniente para disculpar su corrompida escala de valores.


  Consciente de que, por más que siguiéramos discutiendo, no llegaríamos a ningún acuerdo, conduje la conversación hacia el asunto de los planos del arma misteriosa con los que se había hecho mi captor.


  - ¿Va a explicarme de una vez que es lo que contienen esas fotografías?


  Guardó silencio unos instantes, como si estuviera reconsiderando si contarme o no lo que sabía. Pero yo esperaba que se mostrara dispuesto a hablar; estaba convencido de que en el fondo deseaba hacerlo, deseaba restregarme su triunfo.


  - Bueno – dijo al fin. – Dadas las circunstancias puedo permitirme hacerle esta confidencia. Como ya sabrá, desde que el Fürher sufrió el atentado el 19 de julio pasado, todos los proyectos militares considerados alto secreto han quedado bajo el control de las SS.


  - Estoy al tanto de eso – respondí.


  - Pues bien – continuó-, a pesar del esfuerzo aliado por eliminar todo nuestro tejido industrial, las instalaciones subterráneas de Turingia siguen intactas, gracias a la profundidad a la que están construidas. Allí se están desarrollando las armas más revolucionarias que el mundo ha visto y pronto las utilizaremos contra nuestros enemigos. Tenemos desarrollada una bomba capaz de producir efectos devastadores en una ciudad superpoblada y nuestro Fürher considera seriamente la posibilidad de arrojarla en Nueva York o Washington para, llegado el caso, forzar la paz con los americanos y convencerles de que deben combatir a los rusos con nuestra ayuda.


  - ¿Todo esto guarda relación con el programa atómico desarrollado por el ministro Speer? – Pregunté incrédulo – Creía que sólo barajaban la posibilidad de construir reactores para motores submarinos.


  - Cierto – afirmó. Ellos no veían en la energía atómica mayor provecho que su utilización para la propulsión de nuestros submarinos. Pero existían otros dos proyectos, además del de Speer, que se estaban desarrollando en paralelo. En uno de ellos éramos colaboradores, el otro lo controlábamos por entero. Al final ambos programas quedaron bajo la dirección de las SS.


  Kauffman esbozó una sonrisa maquiavélica.


  - Y nosotros sí construimos la bomba – añadió. – De hecho la probamos en octubre del año pasado, en la isla de Rügen. Un éxito. El problema es que sabemos que los norteamericanos, ayudados por científicos alemanes, llevan tiempo trabajando en este campo, y aunque creemos que no van tan adelantados como nosotros, no podíamos precisar cuáles eran los resultados obtenidos por sus investigaciones.


  - ¿Cómo consiguieron esas fotografías?


  Él respondió a la pregunta con evidente satisfacción.


  - Tenemos un colaborador infiltrado en el laboratorio de Los Álamos, donde los americanos desarrollan sus trabajos sobre energía atómica, el denominado “Proyecto Manhattan”. Nuestro hombre se hizo con ellas y después decidió ocultarlas en el grabado de Blake y enviarlas por valija diplomática a nuestra embajada en Estocolmo. Esas fotografías demostrarán hasta que punto el enemigo está capacitado para realizar un contragolpe, si llegáramos a lanzar la bomba. Si, como suponemos, aún no están preparados, la estrategia del Fürher podría ser un completo éxito


  Reflexioné sobre la idea demencial que Kauffman estaba planteando. Me vino entonces una pregunta que, dentro de aquella insensata lógica, tenía sentido.


  - ¿Por qué no lanzarles la bomba a los rusos? – Inquirí.


  Él gesticuló divertido por lo que parecía una pregunta obvia que sólo podía tener una respuesta negativa.


  - Sería inútil. ¿Trataría usted de detener la marabunta con un solo cañonazo? Porque esos jodidos rusos son tan numerosos que harían falta veinte o más bombas atómicas para acabar con ellos, y por desgracia no disponemos de tanto arsenal. No daría resultado. Además, ¿qué efecto disuasorio podría conseguirse con el lanzamiento de una bomba sobre Moscú u otra ciudad rusa siendo Stalin tan insensible al sufrimiento de los suyos? No conseguiríamos doblegar la voluntad de ese cabrón.


  Por lo que a mí respecta, no veía mucha diferencia entre la insensibilidad de Stalin y la de nuestro Fürher, la verdad.


  - Una lástima – añadió. – He perdido buenos amigos en el frente oriental. Me gustaría que el general Kammler [5] les arrojara la bomba a los rusos y volatilizara a esos comunistas de mierda en la atmósfera, sin dejar rastro. Pero parece que todos están de acuerdo en que provocará más “onda expansiva” en Estados Unidos o Gran Bretaña. Al menos, todos los que creen conveniente arrojarla.


  La conversación se vio interrumpida de golpe por la detonación de un arma. Provenía del interior del edificio y no parecía distante. ¡Elsa! Con toda aquella discusión sobre el cuadro y su contenido me había olvidado de ella por completo. ¿Habría acabado con Meyer? ¿Era ese el sonido de su pistola?


  - Bueno, herr Todt – dijo Kauffman, con evidente complacencia -. Parece que Meyer se ha hecho cargo de su putita amiga. No sufra. Pronto le estará haciendo compañía.


  Alguien se aproximaba. Los dos nos volvimos hacia la puerta del torreón.


  Meyer apareció de repente ante nosotros, apoyándose con ambas manos en las jambas de la puerta, mirándonos y riendo, con una extraña mueca en su cara. Un segundo después se desplomó de bruces sobre el suelo.


  Se produjo una nueva detonación y su resplandor iluminó súbitamente la entrada al torreón. Oí un grito. Me volví hacia Kauffman. Acababa de desplomarse sobre el suelo, sobre el que yacía desarmado y tembloroso. Hizo un esfuerzo por alcanzar su pistola y repeler la agresión, pero me acerqué a él, y aparté el arma con el pie, dejándola fuera de su alcance.


  Elsa surgió entonces de entre las sombras, adelantándose unos pasos con el brazo extendido, sujetando con firmeza la pistola humeante con la que aún apuntaba al agente del SD muerto.


  - Ya te dije que no era aconsejable venir sólo, Kaspar – dijo, a modo de reproche maternal, guardándose el arma en el bolsillo, una vez comprobó que su disparo había sido certero.


  Me agaché y recogí el arma de Kauffman, observando impertérrito cómo se desangraba aquel “hombre” a escasos centímetros de mis pies, presa de la rabia, de la impotencia, al ver que se le escapaba la última oportunidad de darme caza. Le miré fijamente a los ojos.


  - ¿Se acuerda de mi amigo Matthias? Supongo que sí. Aunque imagino que carga usted con tantas muertes a la espalda que un hombre más o menos no lastra mucho su petate ¿verdad?


  Kauffman esbozó un macabra mueca a camino entre el escorzo de dolor y una burla maliciosa.


  - Si a usted no le tiembla el pulso al matar a un inocente, no veo por qué va a temblar el mío con un desgraciado como usted.


  Sin pensármelo dos veces, le descerrajé un tiro en el pecho. Kauffman murió en el acto.


  Me lo quedé mirando. A mis pies yacía el hombre que estuvo a punto de arruinarme la vida, el tipo que había asesinado a uno de mis amigos, convirtiéndose en una amenaza para los míos, el sabueso del SD que no renunció a seguir mi rastro, ansioso por darme caza aún a sabiendas de que era inocente.


  Incluso muerto Kauffman impresionaba, como me impresionó aquel día lluvioso en Berlín, cuando se presentó de improviso en mi casa, cual heraldo de infortunio que anunciaba con malicia el prólogo de la que sería una arriesgada aventura. El rictus de su rostro se quedó petrificado en una mueca fantasmagórica de rabia. Sus ojos azules estaban vacíos, tan vacíos como los tuvo de expresión en vida. La boca entreabierta, con aquellos blancos dientes con los que acostumbraba a esbozar sus hipócritas sonrisas, ya no volvería a dar órdenes terribles de búsquedas y capturas, de encarcelamientos, de ejecuciones. Kauffman ya no era nada. Sólo una cáscara vacía. El cazador cazado.


  Me volví hacia Elsa y la abracé. Y al reposar su cabeza sobre mi hombro vio el cuadro de Blake apoyado en las almenas.


  - ¡Al fin lo encontramos! – Exclamó.


  - Así es – contesté, acariciándole el rostro. – Pero no lo habría conseguido sin tu ayuda.


  - ¿Has descubierto el por qué de tanto interés por él?- preguntó, deshaciendo el abrazo y mirándome curiosa.


  Me acerqué al cuerpo de Kauffman. El rollo con las fotografías del “Proyecto Manhattan” estaba junto a sus pies. Lo recogí del suelo.


  - Por esto – respondí, enseñándole el carrete. – Los planos para la fabricación de un arma de terribles efectos.


  Le conté la conversación que había mantenido con Kauffman mientras ella perseguía a Meyer por el interior del castillo. Elsa no podía creerse la existencia de semejante artefacto, ni que hubiera personas dispuestas a hacer uso de él.


  - ¿Qué piensas hacer con esas fotografías?


  - Entregárselas a los aliados – dije con tranquilidad, mientras me apoyaba en las almenas del torreón -. Eso no alterará el curso de los acontecimientos. No les aportan nada que no sepan ya. Pero devolverles un documento tan valioso puede proporcionarme cierto trato de favor, trato que desde luego no conseguiría en Alemania. No podría volver allí y negociar con esta información. En cuanto tuvieran estas fotografías en su poder, me matarían. Además, la vida de miles de inocentes estarían en juego a partir de ese momento y francamente, no quiero cargar con esa responsabilidad.


  Elsa se acercó, me envolvió por la cintura y me besó. Luego apoyó de nuevo su cabeza en la mía y respiró profundamente.


  - ¿Y después? ¿Qué harás?


  Esa era una buena pregunta ¿Y después qué? ¿A dónde ir? Me había pasado toda mi vida plegado a los deseos de otros, vendido a unos ideales que no eran los míos, había robado, matado, traicionado a mi patria y, lo peor, me había traicionado a mí mismo.


  Pero me quedaba Elsa, y el grabado de Blake, aunque a todas luces era falso. Y tal vez, aunque de eso no estaba muy seguro, un poso de dignidad.


  Miré hacia el horizonte. El mar empezaba a iluminarse tenuemente con las primeras luces del alba. El día amanecía nublado; nubes grises como las de aquella mañana en Berlín; aunque, poco a poco, el sol se iba colando entre los resquicios de un cielo denso y pesado, irradiando su luz sobre las plomizas y picadas aguas de los acantilados de la costa de Dunbeath. Recordé el gesto que me hizo el capitán Merten desde el puente del submarino.


  - Tengo una buena idea para un cuadro.
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  Gonzalo Vázquez Cagiao (Sevilla, 1969) pasa su infancia en Galicia, tierra de sus progenitores, que dejará una importante impronta en su trayectoria literaria. En Madrid, donde reside actualmente, termina su formación académica e inicia su trayectoria laboral que, pasado un tiempo, alternará con su interés por la literatura. Atraído desde siempre por el mundo de la creatividad en distintas vertientes, escribe Cedric de Covelia (2006) que constituye su primera obra literaria. A ésta le seguirá La clave Blake (2008) y Cíclopes y lestrigones (2009). Actualmente trabaja en un nuevo proyecto literario.


  



  



  NOTAS


  
    
      [ 1 ] SD. Sicherheitsdienst: división de inteligencia de las SS

    


    
      [ 2 ] OKW. Obber Kommando Wehrmacht. Cuartel General de la Wehrmacht.

    


    
      [ 3 ] Kaltenbrunner, Ernst. Máximo responsable del SD desde 1942.

    


    
      [ 4 ] Lobos. Término con el que se hacía referencia habitualmente a los submarinos U-boot alemanes.

    


    
      [ 5 ] General Kammler. Responsable del proyecto atómico controlado por las SS .
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